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Capítulo 1


Claire Kelly maniobró en torno a la mesa de subastas, con los ojos en constante movimiento por si a alguien se le pasaba por la cabeza hacerse con alguna de las caras baratijas expuestas. Un vestido negro ajustado recubría su cuerpo, justo hasta las rodillas. Llevaba una cantidad mínima de maquillaje marcando sus facciones y el pelo, de un bonito rubio fresa, liso. Maldijo en silencio por el dolor de pies que le estaban provocando los zapatos que la hacían parecer ocho centímetros más alta de lo que decía su permiso de conducir.

Los invitados a la subasta benéfica iban vestidos para impresionar. Las mujeres llevaban vestidos de fiesta y los hombres, traje. Como solo era posible asistir con invitación, la lista de filántropos, plagada de estrellas, exigía una gran seguridad. Así es como Claire consiguió acceder. Bueno, ella y sus compañeros de MacBain Security and Solutions.

Más que dedicarse a controlar todos los datos relativos a la seguridad, ella prefería la parte de las «soluciones» de aquel trabajo, sobre todo si esa parte le permitía patear el trasero de aquellos que la infringieran. Cuando vio que los invitados parecían directamente sacados de la famosa lista Billboard de Hollywood y de la lista Forbes de los americanos más ricos, decidió que lo de patear traseros tendría que esperar a otro día.

—¿Quieres hacer un descanso, Loki?

Claire sonrió al escuchar el apodo que le pusieron cuando estaba en el internado. Un nombre que había necesitado para mantener su enigmática identidad por si la directora se tropezaba con las comunicaciones encubiertas entre ella y su mejor amiga, Jax.

—Sí, por favor —dijo Claire al pequeño micrófono que ninguno de los invitados sabía que llevaba.

Tras rodear la mesa, Jax le dedicó una breve sonrisa y la sustituyó en su puesto para que pudiera irse.

Allí donde miraba, le cegaba el brillo. Las mujeres llevaban grandes pendientes incrustados de diamantes y collares decorados con toda la gama de piedras preciosas existentes.

—Aquí hay mucho dinero —dijo Claire a su micrófono para que todos los miembros del equipo interesados pudieran oírlo.

—No sé de qué te sorprendes —respondió Sasha.

—Si ellos no tuvieran dinero, nosotros no tendríamos trabajo —añadió Lars.

El ocaso dio paso a la noche y las guirnaldas de luces iluminaron la zona exterior de una forma mágica. La inmensa mansión victoriana tenía vistas al mar y un gran terreno adyacente. El acto benéfico intentaba recaudar fondos para un hogar de niños y adolescentes huérfanos. Según Neil, con los años, el evento había ido creciendo, al igual que la lista de celebridades que lo habían convertido en un acto de obligada asistencia para ricos y famosos. En los seis años y medio que llevaba trabajando para Neil MacBain, Claire había conocido a varias de las personas que deambulaban por el jardín. Ya no le impresionaba ver a algún artista o celebridad conocida. En realidad, ya se había inmunizado. Entre los famosos que Neil y su mujer conocían, y sus amigos cercanos personales, parecía que conocían a más o menos todo el mundo.

Cruzó la parte trasera de la casa hasta el lugar en el que estaba aparcada la pequeña oficina móvil. Introdujo el código en el teclado y sonrió a la cámara que apuntaba a la puerta antes de entrar.

Lars era uno de los miembros más antiguos del equipo. Medía un poco menos de dos metros, estaba algo rellenito y lucía algunas canas dispersas, pero a ella no la engañaba. Ese hombre sabía moverse si lo necesitaba. Lo había visto en acción. Estaba sentado en una mesa llena de monitores en los que se podían ver las imágenes de las cámaras que había por todo el lugar.

—Está todo muy tranquilo ahí fuera —anunció Claire.

Lars apartó el micrófono que tenía delante.

—Justo como nos gusta.

Ella se acercó a la puerta.

—¿Necesitas un descanso?

Él negó con la cabeza.

—Estoy bien.

Claire volvió a mirar los monitores.

—Estaría bien que alguien intentara robar algo ahora —dijo, casi para sí misma.

Lars se echó a reír.

—Ten cuidado con lo que deseas.

La voz en su oído era la de Neil.

—Creía que no estabas trabajando en este acto —dijo Claire.

Lars señaló el monitor. Neil estaba de pie junto a la majestuosa bomba rubia con la que se había casado. Llevaba puesto un traje, pero su ropa era lo único que lo hacía encajar con aquella multitud.

Era un hombre muy musculoso. El guardaespaldas perfecto. Que fue exactamente a lo que se dedicó cuando dejó los Marines. Se ocultó detrás del título de guardaespaldas hasta que se casó. Entonces, decidió trabajar en equipo. Y, unos años después, ya tenía un grupo aquí, en California, y otro en Reino Unido.

—Mira quién se va a encargar de limpiar después de la fiesta —se mofó Claire a través del micrófono.

—¿Qué había dicho sobre lo de charlar por la línea?

Claire puso los ojos en blanco y agitó la cabeza, pero no pronunció palabra.

El cierre de la subasta silenciosa se anunció por megafonía. Había llegado el momento de volver al trabajo.

Empujando la pared, le dio una palmadita en la espalda a Lars.

—Esa es mi entrada.

Una vez fuera del tráiler, se recolocó el vestido, al que seguía sin acostumbrarse. «Mézclate», le habían dicho. El lugar tenía seguridad por todas partes. Los hombres, vestidos con un dos piezas, parecían guardaespaldas personales. De hecho, había unos cuantos por allí. Pero Jax, Sasha y Claire llevaban vestidos. Por supuesto, sus atuendos contenían una enorme cantidad de licra, por si fuera necesario interactuar con alguien con malas intenciones. Pero no dejaban de ser vestidos.

Cuando la mesa de subastas apareció, los asistentes decididos a hacerse con alguna pieza se acercaron y esperaron a la cuenta atrás para poder escribir su nombre en la hoja de ofertas, de manera que en ese momento la mesa estaba rodeada de gente.

Claire pudo ver la coronilla de Jax en la distancia.

—¿Todo bien por allí? —dijo a su micrófono, que parecía uno de los muchos abalorios de su vestido.

Jax no respondió.

Le dio un golpecito.

—¿Yoda?

Usó el apodo de Jax.

Cuando no respondió por segunda vez, volvió a darle golpecitos.

—Lars, ¿hay algún problema con los micrófonos?

Su auricular crujió, casi como si estuviera bajo el agua.

—Genial. —Los juguetitos de última generación y alta gama eran increíblemente fiables en situaciones extremas como saltando entre tejados o en un combate cuerpo a cuerpo, pero, al parecer, fallaban cuando paseas por el jardín donde se celebra una fiesta—. Si alguien puede oírme, me he quedado sin audio. No os escucho.

Se hizo un gran silencio.

En vez de volver al tráiler, se abrió paso entre la gente e hizo su trabajo.

Estaba a cargo del extremo este de la mesa y Jax del oeste.

El presentador inició la última cuenta atrás y un gran alboroto resonó entre los invitados allí congregados.

Sonrió a la gente mientras pasaban por delante de ella y entonces miró a su alrededor hasta posar la mirada sobre uno de los tres artículos extremadamente caros de la subasta. Eran lo suficientemente pequeños como para que alguien pudiera cogerlos y salir corriendo.

Había un hombre junto a un par de pendientes de diamantes. La mujer que lo acompañaba sonrió mientras escribía su nombre despacio.

A su lado, junto a una pulsera de tenis de diamantes y zafiros, había una única mujer escribiendo su nombre.

Luego había un broche victoriano que había pertenecido a alguna mujer famosa que Claire desconocía. La puja de inicio era veinte mil dólares, pero la última vez que la había visto, esa cantidad ya se había doblado. También era allí donde tenía que estar.

—Tres, dos, uno. Gracias, señores y caballeros, ha llegado el momento de alejarse de la subasta y disfrutar del resto de la velada.

Con las últimas instrucciones del presentador, escuchó los primeros acordes de una guitarra sobre el escenario. La banda contratada para la fiesta les dio la bienvenida a todos.

Los coordinadores del evento empezaron a abrirse paso a medida que los invitados se iban dispersando.

Su mirada ignoró todas estas acciones, como era su obligación, y se centró en un hombre que había intercambiado su sitio con la mujer que había pujado por la pulsera. Claire empezó a avanzar hacia él.

Había estirado la mano para tocar la joya, como habían hecho muchos invitados a lo largo de toda la noche, pero cuando se acercó más, vio algo colgando de sus dedos durante menos de un segundo. Con un rápido movimiento de mano, cambió la pulsera de la mesa por lo que fuera que tuviera en la palma. Si hubiera parpadeado, se lo habría perdido.

Podía oír sus propios latidos mientras empezaba a subir su nivel de adrenalina.

—Tenemos un problema —dijo Claire al micrófono mientras se desplazaba para interceptar al hombre.

El silencio posterior hizo que acabara maldiciendo a su disfuncional equipo electrónico.

No echó a correr ni gritó. Estos actos requerían diplomacia, así que a no ser que hubiera alguien blandiendo un arma, se suponía que el equipo tenía que arrestar y gestionar cualquier situación con la menor cantidad posible de testigos.

El ladrón seguía de espaldas a ella, mientras se alejaba despacio. A diferencia del resto de invitados, no puso rumbo a una mesa ni a la cola del bar que parecía no tener fin. Se dirigió a la parte trasera de la casa, donde se encontraban las furgonetas del catering.

Claire apartó la mirada menos de un segundo para hacer señas a Jax. El problema es que la línea de visión de Jax estaba bloqueada por los invitados que salían. Cuando Claire volvió a mirar, el hombre estaba doblando la esquina y lo perdió de vista.

Se agachó, y se quitó primero un tacón y luego el otro antes de acelerar la marcha.

—Alguien se ha llevado los zafiros y se ha escabullido por detrás. Si alguien puede oírme. Hombre, de aproximadamente un metro ochenta y cinco, traje negro. —Como casi todos los hombres allí—. No le he visto la cara. Tiene algo de sobrepeso y necesita un corte de pelo.

En cuanto las voces a sus espaldas se desvanecieron, empezó a correr con los zapatos en la mano.

El lateral de la casa estaba desierto, solo se veía al ladrón a la fuga.

—¡Eh! —gritó Claire.

No miró atrás.

De hecho, empezó a correr.

Claire tenía ventaja. Si había algo de lo que se sentía orgullosa era de su habilidad para machacar al resto de los miembros de su equipo en los cien metros lisos. Así que echó a correr. Se subió el vestido y sus piernas despegaron.

Antes de que llegara a la carretera, ya estaba sobre él.

Le rodeó la cintura con los brazos desde atrás y lo tiró al suelo.

Él rodó con ella.

Claire intentó agarrarlo de la piel, pero se encontró con las manos aferradas al relleno. Al parecer llevaba algo puesto por debajo del traje de chaqueta.

El hombre usó ese instante de duda para liberarse del agarre y ponerse en pie.

Pero ella era más rápida. Le dio una patada desde abajo que lo tumbó antes de que fuese capaz de volver a huir.

Se abalanzó sobre él, le retorció el brazo derecho hacia atrás y le clavó la rodilla entre las escápulas, dejándolo con la cara incrustada en el suelo.

—No vas a escaparte, amigo —dijo entre jadeos.

Intentó girarse, así que Claire puso todavía más presión en su brazo.

—Vale —le oyó decir.

Y entonces, por algún motivo, el cuerpo del hombre empezó a agitarse.

Se estaba riendo.

Volvió a tirarle del brazo.

—Vale, tío.

«Me suena esa voz».

—¿Quién eres…?

Aflojó un poco, le quitó la rodilla de la columna y el hombre salió de debajo de ella. Sin previo aviso, terminó tumbada en el suelo con él a horcajadas sobre ella.

Una serie de movimientos claros, calculados y automatizados empezaron a activarse en ella. Brazos y piernas se movieron al unísono. Subió la rodilla y se topó con algo demasiado duro como para confundirlo con carne y mucho menos con genitales masculinos, que era claramente su objetivo. A pesar de la sorpresa discordante, le rodeó las piernas con las suyas y dejó caer el peso de su cuerpo hasta tirarlo al suelo debajo de ella.

Y seguía riéndose.

Claire le apartó el pelo de la cara y por fin lo vio.

Se quedó boquiabierta y entrecerró los ojos.

—¿Cooper?

Sus miradas se encontraron.

—Hola, potrillo.

Hacía casi seis años que Cooper Lockman no la veía.

Seis largos años de mucha formación.

Seis años de ausencia porque era lo que había que hacer.

Seis años en los que ni un solo día había dejado de pensar en ella.

La expresión de sorpresa de Claire precedió a una tormenta de puñetazos en el pecho de una forma mucho más juguetona que cuando estaban peleando.

—¡Qué. Narices. Estás. Haciendo!

Cooper se echó a reír.

—Tú eres la que había pedido acción —resonó la voz de Neil en ambos oídos.

Cooper pudo ver cómo las palabras de Neil se registraban en la cabeza de Claire al mismo tiempo que lo hacían en la suya.

Se sentó sobre él, con las piernas extendidas sobre sus caderas y el cuerpo erguido…

Poco a poco, fue esbozando una sonrisa.

Cuando por fin sonrió, su cuerpo se relajó sobre él y, entonces, Cooper se dio cuenta de que aquellos seis años no habían cambiado absolutamente nada.

La agarró de las caderas para quitársela de encima.

Una vez a su lado, pensó que debería decir algo inteligente, algo que no fuera… «Dios mío, estás igual de guapa y maravillosa que la última vez que te vi».

—Creía que te habíamos perdido en Europa —dijo Claire.

—¿Y convertirme en un expatriado? Eso nunca.

Su sonrisa pasó de feliz a radiante segundos antes de que lo rodeara con sus brazos para darle un abrazo de pura felicidad.

Cooper se permitió devolverle el gesto.

Cerró los ojos y perdió la noción del tiempo durante un instante.

Un breve instante.

—Espero que nadie haya salido herido.

Cooper miró por encima del hombro de Claire para encontrar a Sasha, de pie, a unos cuantos metros de distancia.

—Estamos mejor que nunca —le dijo.

Claire dejó de sonreír un milisegundo y, sin previo aviso, puso la mano sobre la coquilla que protegía su futuro sexual.

—Lo sabía.

Apartó la mano antes de que su tacto lo hiciera enrojecer.

Ambos se levantaron del suelo al mismo tiempo. Cooper se quitó la chaqueta y se levantó la camisa para tirar del velcro que mantenía la barriga de pega fijada a su cintura.

—¿Cuándo volviste? —preguntó Claire.

—La semana pasada.

—¿Has vuelto para quedarte o Neil quiere que te quedes en el equipo de Londres para siempre?

Abrió la boca para ofrecer una respuesta ambigua, pero lo interrumpieron.

—La reunión puede esperar. Todavía nos queda trabajo por hacer.

Sasha se acercó a los dos y le devolvió a Claire los zapatos que había tirado al suelo antes de hacerle un placaje, uno al que no se había resistido demasiado.

Claire se tiró de los bajos de la falda y se pasó la mano por el estómago.

—¿Tengo bien el vestido?

Cooper no estaba seguro de si la pregunta iba dirigida a él porque había dado una vuelta entera tanto frente a él como frente a Sasha.

—Parece que te has estado revolcando en la hierba —respondió Sasha, con su acento ruso siempre presente.

Cooper estiró una mano para quitar una hoja del pelo rubio de Claire.

Era toda sonrisa.

—O puede que la gente piense que me he escabullido porque he tenido suerte.

Cooper se echó a reír.

—Cepíllate el pelo. Ya ha oscurecido y nadie se dará cuenta de las manchas de hierba en un vestido negro. —Sasha miró a Cooper—. Sustituye a Lars. Nos pondremos al día al final de la jornada.

Claire se giró en dirección a la puerta trasera de la casa victoriana.

—Me alegra que hayas vuelto —gritó por encima de su hombro.

—A mí también.

Y se fue.

Cooper se sacudió los pantalones.

—Ha sido divertido.









Capítulo 2


—Había olvidado lo bueno que está —dijo Jax, de pie, en la entrada de la habitación de Claire, en la casa de Tarzana que ambas compartían.

Era más de la una de la madrugada, pero seguían animadas por toda la actividad de la última noche. Claire ya se había quitado la ropa formal, y se había puesto unos pantalones cortos y una camiseta para dormir. Por supuesto, Jax estaba hablando de Cooper.

—Será mejor que no te oiga decir eso o te recordará siempre que pueda que una vez dijiste que estaba bueno.

Claire se acercó a la cámara oculta de la entrada, que sabía que estaba equipada con sistema de audio. Cuando su mujer vivió en aquella casa, Neil mandó instalar el mejor sistema de seguridad. Ese hombre se tomaba muy en serio la protección de su familia. Cuando Jax se mudó, Claire y ella decidieron que las cámaras internas y el sistema de audio necesitaban un botón de apagado. Ninguna de las dos quería que sus compañeros de trabajo vieran lo que hacían en su vida personal. Como, por ejemplo, hablar de lo bueno que estaba Cooper.

Jax, ya con pijama, se tiró a los pies de la cama de Claire y se sentó sobre sus piernas.

—¿Alguna idea de sobre qué va a ser la reunión especial de mañana?

Claire negó con la cabeza.

Neil le había dicho al equipo que se podían ir a dormir, pero que tenían que estar de vuelta en la oficina a las diez de la mañana.

—Neil ha sido bastante críptico. Es imposible saber qué piensa ese hombre hasta que te lo dice.

—Espero que sea un trabajo de campo.

Claire entró en su cuarto de baño y abrió el grifo del agua caliente del lavabo para quitarse el maquillaje.

—Igualmente. Correr detrás de Cooper y placarlo ha sido lo más emocionante de mi semana.

Jax, desde el borde de la cama en el que estaba sentada, dijo:

—Neil sabe que te aburres. Creo que es por eso por lo que planeó el señuelo.

—Tiene razón. O las cosas se animan o voy a terminar inscribiéndome en uno de esos fines de semana de misterio para tener algo de acción.

Claire usó una toallita para quitarse la máscara de las pestañas.

—Son patéticos.

—Pero desde luego es mejor que estar sentada delante de una pantalla de ordenador todo el tiempo.

De vuelta en la habitación, se subió a la cama y miró a su amiga.

—Es sorprendente la cantidad de cosas que aprendimos en Richter que jamás vamos a usar —dijo Jax con un suspiro.

Cuanto más cansada estaba su mejor amiga, más se notaba su acento alemán.

Richter era una especie de internado de estilo militar ubicado en Alemania en el que las dos habían estudiado la secundaria. Hay que poner especial énfasis en lo de «militar», por no decir entrenamiento con armas y combate cuerpo a cuerpo. Esa escuela ocultaba muchos secretos entre sus paredes. Desde facultades homicidas a reclutar agentes especiales y asesinos encubiertos. Todo eso cambió gracias al equipo de Neil, aunque no hubieran recibido un auténtico reconocimiento por ello. No, simplemente entraron, expusieron las injusticias y salieron.

—Fue una noche bastante emocionante —dijo Claire al recordar la noche en que Richter cambió sus vidas para siempre.

—Cualquiera diría que fue ayer.

Ya habían pasado seis años. A Jax todavía le quedaba un semestre para graduarse en Richter y Claire se había mudado con su nueva familia por elección al sur de California.

Neil la instaló en la casa de Tarzana y Sasha le pagó los estudios en la universidad. Ella había estudiado en Richter muchos años antes de que Claire acabara allí. Cuando Sasha volvió, buscando dar sentido a su vida, Claire interpretó su comprensión mutua como una señal, una señal para liberarse de los muros de Richter y aventurarse en el mundo ella sola. Solo que no estaba sola. Sasha siempre había estado ahí, junto con AJ, su actual marido. Claire siempre la había visto como su hermana mayor. Se aseguraba de que no le faltara de nada, pero no la controlaba ni se comportaba como su madre.

Admiraba a esa mujer. La respetaba.

Mientras iba a la universidad, había trabajado en el negocio de seguridad noches y fines de semana. El verano posterior a la graduación de Jax, se mudó con ella y se unió a aquella locura. La única diferencia era que Jax sí había vuelto a Europa unas cuantas veces al año para visitar a su familia, mientras que Claire pasaba sus vacaciones con Neil y su familia, o con Sasha y su familia por elección.

Neil, ese tipo grande y estoico, la hacía trabajar como una loca todo el tiempo. Era mitad su padre, mitad su jefe. Y Claire hacía lo que hiciera falta para ganarse el respeto de aquel hombre.

Jax se bajó de la cama.

—Estoy agotada.

—Yo también. Buenas noches.

—Buenas noches, Loki.

Cuando Claire no tenía que escoltar a alguien, su trabajo no exigía demasiados formalismos. Llegó a las nueve y media vestida con unos pantalones cortos que le marcaban las piernas, un par de Adidas y el pelo recogido en una cola de caballo, decidida a salir a correr después de la reunión. Le habría encantado poder decir que llevaba puesto algún tipo de sujetador especial, pero como la madre naturaleza no había sido generosa con ella en esa zona, un top deportivo común y corriente ya le valía.

Entró en el cuartel general central y se fue directa a la sala de vigilancia. En la pared de monitores se podían ver las imágenes procedentes de las cámaras de muchos de sus clientes. La mayoría eran ángulos de las puertas de entrada o del jardín, pero todas podían ampliarse con tan solo pulsar un botón. La seguridad era un asunto serio para ricos y famosos.

—Buenos días —dijo mientras entraba.

Rick se dio la vuelta en su silla y le dedicó una de sus características sonrisas.

—Hola, potrillo.

Puso los ojos en blanco al oír ese apodo del que no podía deshacerse, a pesar de llevar más de seis años en el equipo.

—Me sorprende verte detrás de una mesa.

Rick era la mano derecha de Neil en muchas ocasiones. Los dos eran más o menos del mismo tamaño, pero Rick era de sonrisa más fácil. Se habían conocido en los Marines. Habían vivido un infierno más de una vez, a juzgar por las historias que había oído.

—Le estoy haciendo un favor a Neil —respondió.

—¿Tiene algo que ver con la reunión de hoy?

—Síp —fue todo lo que dijo antes de cambiar de tema—. Judy me ha contado que todo fue como un reloj anoche.

—¿Tu mujer te ha contado lo del falso robo?

Rick se echó a reír.

—En realidad, me lo ha contado Lars.

Claire se acercó a la cafetera que jamás parecía vaciarse.

—Posiblemente sea malo para mí querer emociones de ese tipo.

Rick volvió a centrarse en los monitores.

—Es normal en gente como nosotros.

—No estoy segura de que eso se aplique a Jax y a mí. Jamás hemos estado en combate.

—No, pero las dos habéis entrenado para ello.

Supuso que sería así.

La puerta se abrió y Neil asomó la cabeza.

—Bien, has llegado a tiempo —le dijo.

—He llegado media hora antes.

La miró fijamente a los ojos y parpadeó.

—Pues eso, a tiempo.

Claire negó con la cabeza. Al principio, tenía que llegar quince minutos antes y luego, de alguna forma, tras titularse en criminología, Neil aumentó esos quince minutos a media hora.

Podría mentir y decir que odiaba sus expectativas, pero la verdad es que a Claire le gustaban los límites y la estructura.

—¿Me vas a decir de qué va lo de hoy? —preguntó.

Neil miró su reloj.

—En unos veinticinco minutos.

Claire volvió al café, lo olió y decidió centrar todos sus esfuerzos en preparar una cafetera nueva.

—No sé cómo podéis beberos esto —dijo mientras salía de la habitación en busca de agua.

—Hace que te crezca pelo en el pecho —gritó Rick desde dentro.

—No es mi objetivo —le gritó ella en respuesta.

Cuando ya tenía una taza de café medianamente bebible en la mano, apareció la mitad del equipo. A menos cuarto, ya estaba allí todo el mundo, incluido Cooper.

Saludó con un gesto y se mantuvo en un segundo plano mientras sus compañeros le preguntaban por su estancia en Europa.

Jax se sentó a su lado, vestida de forma parecida, ya que ambas tenían pensado salir juntas a entrenar.

—Está incluso más guapo en vaqueros y camiseta —le susurró al oído.

—¿Estás pensando en cortar con Lewis?

Jax llevaba ya como seis meses saliendo con Lewis. El chico estaba terminando su licenciatura en Derecho y preparando su examen para ejercer como abogado.

—No estoy casada.

Claire levantó la mirada y se encontró a Cooper sonriéndole. Era agradable verlo de vuelta. En su momento, le sorprendió que se fuera, pero fue justo cuando Jax se mudó con ella, lo que le permitió olvidarse un poco del asunto.

Neil entró en la sala con otro hombre y se aclaró la garganta.

—Sentaos, chicos.

Las sillas arañaron el suelo, mientras el equipo se giraba para prestar atención a Neil.

—Ya veo que todo el mundo ha tenido la oportunidad de dar la bienvenida a Cooper —empezó Neil—. Con él aquí, tendré que sustituirlo al otro lado del Atlántico. Tras la reunión de hoy, estoy abierto a sugerencias para remplazarlo, si es que alguien está interesado.

—Es un trabajo cómodo —anunció Cooper.

—En Londres hace bastante frío en esta época del año —dijo Jax.

—Neil me envió por todo el país. No solo Londres.

Neil volvió a aclararse la garganta y dejaron de hablar entre ellos.

—Dejemos los detalles para después. —Se giró hacia el hombre que permanecía de pie junto a él—. Os presento al detective Thomas Warren.

El detective Warren miró al grupo con una leve sonrisa en los labios.

—Está al mando de un grupo de trabajo local que lucha contra el tráfico de personas. Me gustaría que le prestarais toda vuestra atención.

Tras semejante presentación, Neil dio un paso atrás y apoyó la cadera en una de las muchas mesas de la habitación.

—Gracias, Neil. Muchas gracias por venir. Como ha dicho Neil, formo parte de un grupo de detectives que lleva un tiempo intentando identificar y arrestar a las organizaciones responsables del tráfico de personas de nuestra zona. Sobre todo, aquellas que trafican con niños

Claire miró a Jax, que estaba sentada en silencio a su lado.

—Nuestro equipo suele utilizar ayuda externa con relativa frecuencia. Y es aquí donde entráis vosotros, si es que decidís aceptar el encargo. Se ha producido un aumento de traficantes que buscan sus víctimas en varios institutos locales. Aunque muchos pensaréis que esto solo sucede en los barrios con menor nivel de ingresos y altos índices de pobreza de nuestra comunidad, no es del todo cierto. Cada vez más colegios privados y concertados denuncian el abandono de los estudios de los niños e, incluso, su desaparición. Al parecer, para atraer a adolescentes cada vez más jóvenes, despliegan un plan sumamente organizado. —Warren señaló a Neil—. Neil y yo nos hemos conocido a través de un amigo común. Sé que todos los que estáis aquí tenéis habilidades especiales que os asegurarían un puesto de alto rango si algún día decidierais uniros a las fuerzas de orden público.

—La mayoría de nosotros somos militares retirados. No nos interesa hacernos polis.

Lars habló en nombre de muchos de ellos.

Warren afirmó con la cabeza.

—Y no os culpo. Las normas que tenemos que respetar nos atan de pies y manos la mayoría de las veces. Vosotros no tenéis ese problema. Pero lo que sí tenéis es habilidades para infiltraros en institutos, ayudarnos a identificar adolescentes en riesgo y señalarnos a aquellos que los acechan. Y lo que es más importante, sabéis cuidaros y mantener a salvo a las víctimas si os pidieran ayuda.

—Suena a algo que tu departamento podría hacer de incógnito —dijo Claire.

—Y lo hemos hecho. En el pasado hemos sido capaces de identificar a varias víctimas y a aquellos que las arrastraron al comercio sexual.

—Entonces, ¿para qué nos necesitáis? —preguntó Claire.

Warren volvió a mirarlos a todos.

—Necesitamos una mirada nueva, una mirada joven. —Miró directamente a Claire y Jax—. Mi departamento ha conseguido infiltrar con éxito a agentes como profesores, personal administrativo y estudiantes ocasionales. Eso nos permitió descubrir a las bandas implicadas. El problema es que nuestros recursos se están agotando. Y nadie se cree que estos autoproclamados «empresarios» hayan dejado de manipular a adolescentes para que se prostituyan.

—Empresarios. ¿En serio? —preguntó Isaac.

—Es una exageración —añadió Cooper.

Warren siguió hablando.

—Los chulos que hemos arrestado aseguran no pertenecer a ninguna banda. Por supuesto, muchos han mentido para no involucrar a su gente. Y por banda nos referimos a algunas tan grandes como las del centro de Los Ángeles o de cualquier otra ciudad importante. Algunos de estos tíos tienen pequeños grupos, de una media docena de personas, mientras que otros dirigen grupos de varias docenas. No están muy organizados, pero aun así han conseguido captar y prostituir a sus víctimas de forma independiente.

—Quieres decir que el dinero no va a la banda —dijo Lars.

—Exactamente. Pero como nuestros aguijones han empezado a pinchar sus bolsas de mierda, algunos han formado organizaciones más grandes y han cambiado su forma de operar. Y ese es el problema que tenemos ahora. Nuestra crisis en más de veinte institutos, al parecer, ha pasado a la clandestinidad de la noche a la mañana.

—La desorganización se ha convertido en organización —afirmó Cooper.

Warren lo señaló.

—Exacto. Y me han pedido que salga, contrate a un equipo y solucione el problema. Todavía tenemos abandono escolar, huidas, niños que se ajustan al perfil y otros que, simplemente, han desaparecido.

—Solucionar el problema —repitió Jax—. Suena como si estuvieras cuestionando a tu equipo.

Se borró la sonrisa de la cara de Warren.

—Tengo hombres y mujeres sólidos en mi equipo.

—Eso no ha sido una negación —dijo Claire.

Se hizo el silencio en la habitación, como respuesta a la pregunta.

—Mis superiores quieren descartar la existencia de algún problema con el equipo antes de que los federales inicien una investigación interna —admitió Warren.

—Si quieres que nos encarguemos nosotros, tendrías que decirnos cuáles son tus hombres dentro —pidió Cooper.

Warren negó con la cabeza.

—No, no quiero que persigáis a mi equipo para ver si la cagan. Quiero que entréis y encontréis a la escoria que está detrás de la desaparición o venta de esos chicos. Si durante la investigación descubrís que alguno de mis hombres… —Warren hizo una pausa con el puño apretado a un lado—, que alguno de mis hombres tiene las manos manchadas, no será porque le hagáis un perfil. Mi equipo es bueno. Sabrán si los estáis siguiendo. Como vosotros mismos lo sabríais. Si están en el ajo, se esconderán. Y nadie quiere eso.

Necesitamos unos minutos para procesar las palabras de Warren.

Neil se aclaró la garganta.

—Lo que el detective Warren nos está pidiendo es que formemos un equipo para tener ojos y oídos en dos institutos. Jax y Claire estarían dentro, en diferentes centros. Ambas sois lo bastante jóvenes como para pasar por estudiantes de último curso. Pondremos a Cooper en el instituto de mayor riesgo como ayudante del entrenador y profesor sustituto. Estoy buscando activamente un nuevo miembro del equipo para que vaya con Jax. Nos ocuparemos de los detalles más tarde.

—Suena importante —dijo Claire.

No tenía nada que ver con las fiestas de Hollywood de las que solían ocuparse.

—Vais a hacer uso de vuestras nuevas licencias de investigador privado.

Neil dirigió el comentario a Claire y Jax. Ambas ya habían terminado sus estudios en la universidad y habían obtenido licencia, hasta el momento, en seis estados, que junto con un permiso para llevar arma oculta, les permitían protegerse a sí mismas y también a los demás si fuese necesario. Al menos desde el punto de vista legal.

—¿La administración del instituto sabrá que estamos allí?

—Algunas personas. Solo el director y el subdirector sabrán quiénes sois. Y queremos que siga siendo así. Existen especulaciones sobre que puede ser alguien del personal quien indica a los delincuentes qué niños son más susceptibles de caer en sus mentiras.

—Menudo asco —afirmó Lars.

—Igual que un poli corrupto —señaló Cooper.

—Un poli corrupto es incluso peor.

—Preferiría que fuera alguien del personal y no un poli. Es más, preferiría que el contacto no tuviera nada que ver con la gente que dice que está ahí para ayudar. —Warren se metió los pulgares en los bolsillos de los pantalones y se balanceó sobre los talones—. Si decidís trabajar con nosotros, informaréis a Neil y él me informará a mí. Si aceptáis, haremos una reunión informativa con más detalles.

Claire se frotó el dedo pulgar contra la palma de su otra mano. Nada la fastidiaba más que alguien que se aprovechara de los niños. Un vistazo a su alrededor le dejó claro que el resto del equipo pensaba exactamente lo mismo. En cualquier caso, el trabajo pintaba muchísimo mejor que hacer de niñera de celebridades.

—Vale. Muchas gracias por vuestro tiempo. —Warren se giró para estrecharle la mano a Neil—. Estaremos en contacto.

Resonó un adiós al unísono mientras el hombre salía de la sala de reuniones.

—¿Así que ahora trabajamos para la poli? —preguntó Isaac una vez que se fue Warren.

—En absoluto —respondió Neil.

Apartó la mesa y colocó la enorme pizarra blanca en la parte delantera de la habitación. Dibujó una caja y, luego, una caja idéntica a treinta centímetros de distancia.

—Este es Bremerton, el instituto de Emma.

—¿Tu hija? —preguntó Claire.

—Sí.

—¿Esta mierda también está pasando en la privada?

Neil los hizo callar con una mano. Puso una X en la otra caja.

—La mayoría de casos conocidos se han producido fuera de Bremerton. El caso sobre el que me ha estado informando Warren indica tres víctimas que pasaron por Bremerton antes de terminar metidas en esto. Para cuando la policía localizó a estas chicas, ya tenían diecinueve o veinte años y no querían dejar a sus proxenetas.

—¿Qué edad tenían cuando fueron captadas?

—Dos tenían dieciséis y la otra quince.

Claire casi podía oír el rechinar de los dientes de Neil.

—Eso es nauseabundo —dijo Lars.

Neil trazó una línea entre las dos cajas.

—Este es el instituto objetivo: Auburn High.

—¿Son institutos rivales? —preguntó Claire.

—No directamente.

—Como norma general, los centros públicos y los privados no compiten —dijo Lars.

—Cierto —respondió Neil—. Pero no es raro que los niños pasen de los centros privados a los públicos en cuanto demuestran habilidades deportivas. Sobre todo si el centro privado no tiene un equipo organizado. Por ejemplo, Bremerton no tiene equipo de fútbol, Auburn sí. Muchos padres sucumben a la presión y dejan que sus hijos vayan al instituto público para que puedan competir y, quizá, conseguir una beca deportiva para la universidad. Por tanto, hay muchos chicos aquí… —Señaló la escuela de Emma— que conocen a los niños más vulnerables de aquí.

—Emma es demasiado lista como para dejar que le pasen esas cosas —le aseguró Isaac.

—Esto no va de Emma.

Neil soltó el rotulador.

—¡Por supuesto que sí! —gritó Claire, dejando claro que no decía más que sandeces—. Si hay escoria que va a por jovencitas en la escuela de Emma, los sacamos a patadas o la mandas a un internado, lo que, como todos sabemos en esta sala, no garantiza su seguridad.

En cuanto Claire verbalizó su opinión, se hizo evidente por qué su jefe había considerado aceptar el caso. Neil entrecerró los ojos, mirando directamente a Claire.

—Esto va de la rebeldía adolescente explotada y usada para fines económicos y no precisamente de los adolescentes.

—Y de Emma —articuló Claire en voz baja.

Cooper se echó a reír.

—Si alguien simplemente mirara mal a Emma, Neil lo eliminaría.

Neil ni lo confirmó ni lo negó.

—Tú eres la que dijo que necesitaba más emoción —le recordó Lars.

Sí, bueno, eso había sido ayer.

Claire apartó la mirada de Neil y se centró en Cooper y, luego, en Jax.

Jax asintió con la cabeza.

—Parece que volvemos al instituto.









Capítulo 3


—¿De verdad parecemos lo bastante jóvenes como para pasar por estudiantes de último curso? —preguntó Claire con un taco de billar en la mano mientras esperaba a que Cooper acabara su turno.

—A mí todavía me piden el carné —dijo Jax.

—Aunque lo parezcamos, no sabemos casi nada de los institutos americanos.

El bar era bastante cutre. Esquinas oscuras y luces fundidas. Pero al menos estaba limpio y las bebidas eran decentes.

Jax se subió a un taburete junto a la mesa alta en la que habían dejado las bebidas.

—¿Qué hay que saber? —preguntó Cooper—. Están los chicos guais, los chicos malos, los deportistas y los empollones. Luego está el grupo de los emo y los marginados. Después los fiesteros, los populares. Y todos están pegados a sus móviles las veinticuatro horas al día.

—Oh, mierda, tienes razón.

Claire y Jax eran la excepción a la norma de los veinteañeros en lo referente a las redes sociales. Claire ni siquiera tuvo móvil propio hasta que se mudó a los Estados Unidos tras sus años en Richter. Y una vez que empezaron a trabajar para Neil, les quedó claro que las redes sociales estaban contraindicadas si trabajabas para él. La seguridad privada era eso, privada. Las redes sociales no eran adecuadas.

Cooper intentó una carambola con el amortiguador lateral, pero falló el tiro.

—No estamos en las redes —añadió Jax.

—En cuanto tengáis vuestras nuevas identidades, tendréis que cambiar eso. Así es como se comunican los jóvenes ahora —dijo Cooper.

Claire rodeó la mesa para buscar un buen ángulo de tiro.

—No sabría ni qué publicar.

—Selfis —respondió Jax.

—Qué autocomplaciente.

Alineó el taco y lo deslizó hacia atrás.

—Ya, pero a nadie le resultará raro que te pases el día entero haciéndote fotos. Y cuando averigüemos quiénes son los implicados, tendremos imágenes —dijo Cooper.

—Me pregunto cuánto nos llevará esta misión.

Claire ladeó el tiro y golpeó la bola.

—Lleva su tiempo ganarse la confianza de la gente y empezar a conocer sus secretos —añadió Jax.

—No me parece un trabajo rápido —dijo Cooper.

—Siempre he pensado que acabaría trabajando como infiltrada, pero jamás imaginé que eso implicaría volver al instituto —confesó Claire.

—Lo sé. Yo también me veía a mí mismo en la costa de Italia siguiendo a alguien que le había robado todo el dinero a Neil.

— ¿Y cuánto dinero tiene ese hombre? —le preguntó Jax a Cooper.

Sus fondos no parecían tener límite. Y en casos como este, tenía un flujo constante de organizaciones que canalizaban dinero a causas nobles.

—He oído que invirtió mucho cuando era guardaespaldas de los Harrisons. Y la familia de Gwen tiene dinero.

—Pero que mucho dinero —añadió Claire.

—Entonces, ¿por qué trabaja?

—¿Te imaginas a Neil en un campo de golf disfrutando de la jubilación? —preguntó Cooper.

La imagen les provocó la risa. A Neil no se le daba bien estarse quieto. De hecho, a ninguno de ellos se le daba nada bien.

—Supongo que no.

Claire y Cooper intercambiaron sus lugares en la mesa de billar y ella cambió de tema.

—¿Te alegra estar de vuelta? —le preguntó.

Dejó de concentrarse en el juego y la miró directamente a los ojos.

—Sí, me alegra.

—¿Y qué has estado haciendo estos seis años? Me sorprendió que no vinieras a vernos de vez en cuando.

Parpadeó, golpeó la bola y falló.

—Neil me ha tenido muy ocupado. Le he ayudado a crear el nuevo grupo. He estado coordinando diferentes asuntos que facilitarán las cosas si alguna vez nos volviéramos a ver en una situación como la de Richter.

La situación de Richter fue mucho más que una «situación». Asesinos y asesinatos disfrazados de internado militar donde los malos reclutaban a niños para hacer el trabajo sucio. Ahora que lo pensaba, aquello no se diferenciaba demasiado del caso en el que estaban a punto de meterse. Gente manipulada y luego chantajeada para que hicieran algo que no querían hacer. La única diferencia era que la pena por asesinato es mucho más alta que por prostitución. En cualquier caso, ambas son capaces de destrozar a una persona, lo mires como lo mires.

—¿Estaría muy mal por mi parte si dijera que echo de menos toda esa adrenalina? —no pudo evitar preguntarse Claire.

—No estarías en el equipo si no fuera así.

Claire suspiró.

—Vamos a volver a las aulas, no a saltar por los tejados y colarnos en fiestas —dijo Jax.

Cooper volvió a la mesa de billar.

—¿Y qué adolescente que se precie no se ha colado nunca en una fiesta o dos?

Claire y Jax se miraron.

—Nosotras nunca.

Jax negó con la cabeza.

—Ni una sola vez.

—Pues ahora vais a tener la oportunidad.

Cooper apuntó a su objetivo y golpeó la bola.

—¡Eh! ¿No me tocaba a mí?

—No.

Cooper entrecerró los ojos y miró la mesa.

—Sí que me tocaba a mí. Fallaste la bola seis.

Miró a Jax, que apuntó con el pulgar a Claire.

—Ella tiene razón.

—Me da igual. Esto por lo del golpe bajo en la entrepierna de ayer.

Claire lo apartó de la mesa con un dedo en el pecho.

—Ayer eras el malo huyendo con las joyas robadas. Cabía esperar un buen rodillazo en las partes bajas. Y, como llevabas coquilla, no cuenta.

—Fue sugerencia de Sasha.

Claire se echó a reír.

—Nos formaron los mismos instructores.

—Nada de buenas formas en una pelea —añadió Jax, chocando los puños con Claire.

—Por suerte, hoy no canto como una soprano, así que le agradezco el consejo.

Claire parpadeó antes de meter con la mano una de las bolas rayadas en una de las troneras.

—Una gratis para mí y los dos próximos turnos.

Cooper le lanzó una mirada de indignación.

—¿Han cambiado las reglas del juego mientras estaba fuera o qué?

Ella lo señaló con el taco.

—O podemos hacer recuento y me pagas ya los veinte pavos.

—Eso ni lo sueñes, potrillo.

Claire parpadeó, se inclinó sobre la mesa y deslizó el taco hacia atrás. Justo cuando iba a golpear, Cooper hizo todo lo posible por interrumpir su concentración.

—Coges el taco como si lo disfrutaras.

Con una sonrisa juguetona en la cara, lo miró a los ojos.

—¿No te gustaría saberlo?

Neil les entregó permisos de conducir y teléfonos móviles como si estuviera repartiendo cartas.

—Ya no eres Claire Kelly, sino Claire Porter. Cooper Lockman ahora es Cooper Mitchel. Jax Simon ahora es Jax Livingston.

Claire miró su permiso de conducir. Habían hecho un buen trabajo para que pareciera una joven de dieciséis años, la edad que habría tenido si hubiera estado en California cuando se sacó el primer carné.

—Ambas direcciones están fuera de la zona para que encaje con un nuevo traslado. Estamos trabajando en una ubicación que podamos usar como base. No conduciréis directamente de casa al instituto. Claire, tu tía es asistente de vuelo.

Neil señaló a Sasha, que parecía aburrirse.

—Jax, tus padres se acaban de divorciar y tu padre trabaja por la noche —Lars agitó la mano—. La tía de Claire y el padre de Jax solo aparecerán si fuera absolutamente necesario. El objetivo es evitar su participación, pero siempre es mejor tenerlos por si fueran necesarios.

—Jax, tú eres una chica tímida, enfadada porque le dieran la custodia a tu padre. Queremos que os mezcléis con los chicos a los que nadie echaría de menos si no aparecieran por clase. Claire, tú eres la rebelde.

—¡Sí, claro!

Claire levantó ambas manos.

Neil la miró, sin verle la gracia.

—Bueno, si no quieres…

Ella frunció el ceño a propósito.

—Lo siento.

—Rebelión significa que tu tía te obliga a hacer deporte. —Entonces señaló a Cooper—. Seguimiento.

—El centro está ultimando vuestros horarios ahora mismo. Cuanta más gente conozcáis, mejor. Tenéis que ser lo bastante populares como para que os inviten a las fiestas, pero también pasar lo suficientemente desapercibidas como para que no os descubran —les dijo Neil.

—Tus aspiraciones a animadora tendrán que esperar —se burló Claire.

Jax agitó la cabeza entre risas.

Sasha les entregó unas carpetas y continuó donde lo había dejado Neil.

—En su interior hay un amplio registro de víctimas conocidas. Junto a sus fotos, encontraréis fotos de sus amigos. Estudiadlos y buscad posibles patrones, ya sea entre las víctimas o entre sus amigos.

Claire miró la primera fotografía.

—Dios mío, ¿pero cuántos años tiene?

—Quince —dijo Jax, mientras le daba la vuelta para ver los detalles en la parte trasera.

Junto a Claire, Cooper suspiró.

—Esto es asqueroso.

A medida que iba pasando las páginas, las víctimas eran cada vez mayores. Cuando llegó a una chica que aparentaba veinte, giró la página y leyó su biografía. Dieciocho, pero había dejado los estudios seis meses antes de graduarse.

—Claire, tú y Jax os mudáis mañana a la zona de la bahía. Tendréis que ir a los institutos desde los que se supone que os han trasladado y rellenar vuestras cuentas de Instagram.

—¿Podemos piratear Instagram para evitar la fecha y hora de las fotos?

—No merece la pena —dijo Sasha—. Buscaos una excusa por la que vuestros padres os sacaran de las redes sociales. Justo antes de que formalizaran vuestros traslados de expediente, os devolvieron los teléfonos y las cuentas.

—En el paquete encontraréis un estudio de casos realizado en San Diego. Algunos son específicos de esa ciudad y de su proximidad a la frontera, pero la mayoría son extrapolables a lo que Warren y su equipo encontraron antes de que se organizaran. Hay mucha información en esas páginas. Algunas de las principales similitudes son las propias víctimas. Recién trasladadas con un historial de abandono y abusos. —Neil se puso en pie—. Jax, al principio estarás sola en Bremerton. La última vez que viste a Emma fue un poco después de que te mudaras con Claire y no te recuerda. El resto de personas de esta sala la conoce más. Emma no sabe nada de nada sobre lo que estamos haciendo. Me gustaría que siguiera así. Estoy trabajando para contratar a un segundo miembro para el equipo. No asumas ningún riesgo. Si necesitas refuerzos, me surgirá la necesidad de visitar a mi hija. ¿Entendido?

Jax asintió con la cabeza.

—Bien. —Se acercó a la pizarra—. Tu principal objetivo en el campus: identificar el mayor riesgo. El director de Bremerton es el único miembro de la administración del centro que sabe que estás ahí. Yo mismo lo he investigado y no está involucrado.

Claire se rio entre dientes.

—¿Es esa tu forma de decir que sabes qué marca de papel higiénico prefiere ese hombre?

—Es el colegio de Emma —dijo Neil, inexpresivo.

Cooper se inclinó.

—Esa es su forma de decir que sí.

Neil continuó.

—No sé hasta qué punto el personal del detective Warren está infiltrado. Podrían estar detrás de una escoba o ser el agente asignado al centro. En cada uno de vuestros paquetes tenéis una lista de los profesores actuales con su cargo. —Señaló a Claire—. Auburn High está restructurando el personal por todo el distrito, así que encontraréis muchos profesores nuevos o casi nuevos. Lo que no tengo es toda la información sobre el personal auxiliar. Son empleados del distrito y, por su posición, podrían encajar fácilmente en el perfil de criminal.

—O de poli encubierto… —señaló Sasha.

—Por lo que veo, nadie del campus tendrá privacidad hasta que terminemos este encargo. Ambos centros tienen cámaras de seguridad y Sasha está trabajando para acceder a Auburn High esta semana. Habrá suficientes equipos disponibles como para plantar sistemas de audio en aquellos lugares en los que los necesitemos.

—¿En Bremerton también? —preguntó Jax.

Neil la miró.

Claire se aclaró la garganta.

—Emma —dijo mientras fingía toser al suponer que Neil ya tendría audio en la escuela de su hija.

Jax agitó la cabeza.

—Oh.

—Esto tiene que ser fluido. Os quiero a las dos monitorizadas. En cuanto tengamos la casa señuelo para las dos, instalaremos monitores de audio y vídeo en todas las áreas excepto los baños. Cuando hagáis amistades y se necesite más información, dirigid esas conversaciones a vuestra casa señuelo siempre que sea posible. Os quedaréis en la base si hay riesgo de que descubran vuestra tapadera. Si no hay riesgo, podréis iros a casa.

A Claire le pareció razonable.

—Y durante este encargo, habrá vigilancia constante en directo en Tarzana.

Aunque a Claire no le gustaba nada esa intromisión en su privacidad, comprendía la necesidad.

—Pero sin audio —le pidió.

Durante un segundo, Neil guardó silencio.

—Dentro de la casa —aclaró.

Contuvo la respiración, bastante segura de que él tendría alguna objeción.

—Instalaremos un sistema de activación del audio.

Sus palabras fueron bastante comedidas.

En silencio, Claire agitó las manos en el aire, con su mejor paso de jazz. Que Neil le diera la razón no era algo que sucediera con demasiada frecuencia.

Sasha le entregó a cada una un sobre.

—Vuestro vuelo sale por la mañana. Id de compras. Aprendeos las zonas. No queremos que os descubran por culpa de la geografía o el tiempo. Pasad un día en la ciudad. Haced lo que hacen las adolescentes. Conseguid que os pidan el carné por vuestro comportamiento.

—Buena idea —murmuró Claire en ruso.

Sasha le dio la razón con la cabeza.

—Cooper, esta semana estarás en el instituto de Emma. He hablado con el entrenador. No sabe por qué estás allí, pero te pondrá al día y, así, si las cosas se ponen feas en Bremerton, podremos cambiarte —dijo Neil.

—No hay problema, jefe.

Neil se separó de la pared.

—Si no tenéis preguntas, eso es todo.

Todos empezaron a recoger sus papeles para irse.

—Para que conste, no tengo edad suficiente como para ser el padre de Jax —dijo Lars.

Se echaron a reír.

—Eso es discutible —apostilló Cooper.

—Claro, eso lo dice el tipo que empezó a afeitarse el año pasado.

Claire se sorprendió escrutando la cara de Cooper con la mirada. El vello facial que había dejado que despuntara desde que había vuelto de Europa le daba un toque rudo que hasta entonces no había advertido en él.

Cooper se puso en pie mientras se acariciaba la barbilla y miraba a Lars.

—Lo que pasa es que estás molesto porque la tuya se está llenando de canas.

—Espera y verás.

Mientras se reía, Cooper se giró en dirección a Claire. La risa desapareció, pero mantuvo la sonrisa.

Y por algún extraño motivo, a ella le empezó a quemar el estómago. Le gustaba su suave barba de un día. Y mejor no mencionar cómo le quedaban los vaqueros. Puede que su mejor amiga tuviera algo de razón.

Jax se aclaró la garganta, poniendo fin al silencio que se había hecho en la habitación.

Claire parpadeó para salir de su inesperado trance.

—Escapada de chicas —dijo Jax, agarrándola de la mano.

Claire chocó puños con Jax.

—Nos vamos a Frisco.

Jax se giró hacia Lars mientras le pasaba el brazo por encima del hombro a Claire.

—Papi, esta noche no me esperes.

Lars gruñó.

Antes de salir de la habitación, Claire miró por encima de su hombro para encontrarse a Cooper apartando la mirada deprisa.

Observó su espalda; parte de su humor se había desvanecido.

Jax atrajo su atención.

—Tenemos que coger un avión.









Capítulo 4


—Entonces, ¿qué deporte practicabas en el instituto?

Dale, el entrenador principal del centro privado de Emma, estaba de pie dentro del campo, con los brazos cruzados a la altura del pecho.

Cooper no sabía con qué se encontraría allí, así que se había puesto unos pantalones cortos y una camiseta con unas simples zapatillas de correr para su curso acelerado sobre cómo ser entrenador de atletismo de instituto.

—Ninguno —le informó Cooper—. Me alisté en el ejército al día siguiente de mi graduación.

Dale negó con la cabeza un par de veces con la mirada fija en unos chicos que corrían por las calles interiores de la pista.

—Creo que Neil me lo había comentado. Pero tampoco es que me diera demasiados detalles.

—Hablar no es uno de sus puntos fuertes.

Entonces se acercaron dos estudiantes, ambos de segundo ciclo a juzgar por su aspecto.

—Hola, entrenador.

Dale le dio a uno una palmadita en el hombro.

—Dile a todos que estiren y calienten.

—Vale.

El chico se dio la vuelta y empezó a gritar para que todos los que estaban en la pista lo rodearan.

Dale empezó a caminar, seguido de cerca por Cooper.

—A los estudiantes de último curso les encanta asumir el control del campo en los entrenamientos y, como tenemos un departamento de deportes pequeño, los uso para que se encarguen de los más jóvenes.

—Tiene sentido.

Dale se acercó al foso de salto con pértiga.

—¿Dominas los conceptos básicos de alguna prueba de atletismo?

—Solo lo que aprendí en el campamento militar.

—Entonces nos limitaremos a relevos y esprints.

A Cooper le bastaba eso para empezar a trabajar.

Caminaron hasta un montón de vallas.

—Y, bueno, ¿a qué viene todo esto de querer entrenar a los chicos de Auburn?

No estaba por la labor de dar muchos detalles.

—¿Qué te ha contado Neil?

Dale apoyó una mano en una de las vallas.

—A ver si recuerdo cómo fue la conversación. «Entrenador Levine, necesito que me haga un favor». —Dale bajó la voz para imitar a Neil—. «Por supuesto», le dije. Entonces me dijo: «Necesito que uno de mis hombres se encargue del equipo de atletismo de Auburn para mantener vigilado a uno de los estudiantes». —Dale asintió con la cabeza un par de veces—. Síp, eso fue todo lo que me dijo.

—Y eso es todo lo que hay que saber. Un trabajo sencillo —le dijo Cooper.

—Vale. No sabía que los padres de algún alumno de Auburn tuvieran dinero suficiente como para contratar a alguien del equipo de Neil.

Cooper mantuvo una expresión seria.

—Le sorprendería.

Dale se encogió de hombros.

—Por suerte, no es nada serio.

Levantó unas cuantas vallas y le hizo señas a Cooper para que cogiera unas cuantas más.

—Lo dudo.

Dale señaló el lugar en el que era necesario colocar las vallas y procedió a bajarles la altura. Durante la hora y media siguiente, Dale hizo su trabajo con Cooper pegado a él. Por lo general, los chicos sabían lo que tenían que hacer. La relación del entrenador con los estudiantes era más de amigo que de mentor. Eso sí, cuando tenía alguna crítica constructiva, los chicos lo escuchaban y trabajaban con más ahínco para ganarse sus alabanzas.

Para cuando la clase estaba a punto de terminar, Cooper ya tenía la sensación de entender cómo iba el tema y se dijo que, para finales de semana, ya estaría preparado.

Los mismos estudiantes que habían dirigido el calentamiento se ocuparon de dirigir la relajación.

Una vez que terminaron el entrenamiento, los chicos recogieron todos los equipos de la pista.

Dale le entregó a Cooper un montón de papeles.

—Así es como se puntúan las competiciones de atletismo. Será mejor que te lo aprendas antes de que empieces a trabajar en Auburn.

Le echó un vistazo a los documentos. Parecía bastante sencillo.

—¿Compite tu equipo contra el de Auburn?

—No exactamente. Coincidimos de vez en cuando en torneos amistosos, principalmente. Los entrenadores allí son muy serios. Buenas personas a quienes les gustan los niños y que adoran el deporte. Imagino que tú y yo nos veremos alguna que otra vez esta temporada.

Uno de los estudiantes llamó a Dale desde el otro lado de la pista.

—¿Sí?

—No encuentro las llaves para cerrar la caseta.

Dale levantó una mano para indicarle que estaría con él en un minuto.

El teléfono del bolsillo de la chaqueta de Cooper empezó a vibrar.

—Cuando nos veamos, le agradecería que no comentara nada acerca de mi auténtica vocación.

—Por supuesto. —Dale lo miró desde el otro lado de la pista—. Nos vemos mañana. Y si hablas con Neil, vuelve a darle las gracias de mi parte.

Cooper ladeó la cabeza y lo interrogó con la mirada.

—Por el nuevo foso de salto con pértiga. Debería estar aquí en una semana. Los chicos están emocionados.

Cooper sonrió.

—Se las daré.

Mientras se alejaba, el teléfono volvió a vibrar en el bolsillo. Lo sacó para ver quién le estaba escribiendo.

Sonrió antes de pulsar en el nombre de Claire.

Claire y Jax sonreían con el Golden Gate de fondo.

¡Mira quién tiene un chollo de trabajo esta semana!

Los dedos de Cooper bailaron sobre el teclado del teléfono.

Veremos quién presume la semana que viene cuando tengáis deberes.

Claire le contestó con un emoticono con el ceño fruncido.

Durante un instante, se quedó mirando su foto. Había madurado durante el tiempo que había estado fuera. Oh, bueno, todavía subyacía una buena dosis de sarcasmo en todo lo que decía y hacía, pero advertía en ella una calma que hasta entonces no le había visto. Recordaba la primera vez que la vio, recién salida del internado alemán y los dieciocho años recién cumplidos. Demasiado joven para su gusto o, al menos, de eso se convenció en su momento. Sí, él también era demasiado joven. Por aquel entonces flirteó con ella con despreocupación. Ella, por su parte, puso los ojos en blanco y lo mandó a paseo.

—Echa el freno, colega… Eres demasiado viejo para mí —le dijo en más de una ocasión.

Pero cuando superaron la tensión inicial de su primera misión, lo pasó mal trabajando con ella codo con codo. Lo trató como el hermano prohibido de su mejor amiga. Se convenció a sí mismo de que estaba bien, que ya se le había pasado el encaprichamiento, hasta que una tarde Claire entró en el cuartel general vistiendo lo que él definió como un «especial de Sasha».

Estaba en la sala de vigilancia, con la vista puesta en una de las cámaras de una celebridad de Hollywood, que estaba dando una fiesta. Ante la remota posibilidad de que pasara algo, uno de los miembros de su equipo estaba en la fiesta y Cooper era el segundo par de ojos a kilómetros de distancia.

La puerta de la habitación se abrió a sus espaldas mientras comprobaba las matrículas de los coches que estaban pasando por el servicio de aparcacoches.

El repiqueteo de tacones altos sugería que Sasha había entrado en la habitación.

—Creía que ya te habrías cansado de ponerte esos tacones de aguja —dijo sin mirar por encima de su hombro.

—Lo que pasa es que te da envidia no poder ponértelos.

Al oír la voz de Claire, giró la cabeza y el cerebro se le cortocircuitó. Resopló como si alguien le hubiera dado un puñetazo en el estómago. Llevaba un vestido ajustado negro que le llegaba hasta la mitad del muslo. Unas largas piernas con unos botines de tacón de aguja completaban el conjunto. Después de repasarla de arriba abajo, admiró la melena rubia que le cubría los hombros y advirtió que una suave capa de maquillaje subrayaba sus rasgos de chica de la puerta de al lado.

—Guau.

Claire dio una vuelta completa como si necesitara más argumentos.

—¿Crees que es excesivo?

Ese es el tipo de preguntas que te suele hacer una novia.

—Depende de lo que vayas a hacer.

—Para una primera cita —dijo mientras dejaba el bolso en el asiento junto a él.

Cooper tragó saliva para hacer pasar los celos que habían despertado sus palabras. Tras obligarse a apartar la mirada de ella, volvió a centrarse en las imágenes de las cámaras.

 —Pues depende de cómo quieres que termine esa cita.

Claire soltó un suspiro que sonó a queja.

 —Es demasiado, ¿verdad?

No, era perfecto. Y el cabrón con suerte con el que había quedado…

—Espera, ¿quién es él? —dijo girándose hacia ella.

—De la universidad.

—¿Un chico de una fraternidad?

La pregunta le asqueó y entrecerró los ojos.

—Lo dices como si eso fuera un problema.

Era un enorme problema.

—Siempre te he tenido por alguien con mejores habilidades que el beer pong.

Ella esbozó una leve sonrisa.

 —Estoy segura de que tiene mucho más que ofrecer que juegos con alcohol.

—¿Hace cuánto tiempo que lo conoces?

Mientras la interrogaba, Cooper hizo clic en la cámara para centrarse en otra matrícula, no dejaba de llegar gente a la fiesta.

—En realidad, no lo conozco de nada.

—Y te vistes así para una primera cita…

—Hemos quedado para cenar sin más.

—¿Y qué se entiende por cenar sin más? ¿In-N-Out versus McDonald’s?

Iba vestida como para rivalizar con las mujeres que se encontraban dentro de su campo de visión de la fiesta que estaba vigilando.

Cooper sintió, más que oyó, que el silencio se prolongaba entre ellos. Cuando miró a Claire por encima de su hombro, lo estaba observando.

—¿Qué? —preguntó Cooper.

—Pareces… celoso.

Él, de inmediato, puso los ojos en blanco y resopló.

 —No seas ridícula —lo dijo como si no pasara nada, aunque, en realidad, pasaba de todo—. Es solo que… me preocupo por ti. Sigues siendo nueva aquí. Vives sola y, aunque sé que puedes patearle el culo a cualquiera, no tienes un compañero que pueda tirarse encima si el universitario en cuestión se toma ese vestido como una invitación.

Claire avanzó hasta el espacio que había entre él y la silla vacía, y apoyó la cadera en la mesa.

 —Jax estará aquí en dos meses, así que no estaré sola por mucho tiempo. Puede que sea nueva aquí, pero no soy una chica ingenua del Medio Oeste que no sabe que no debe dejar su copa desatendida en una primera cita. Y sí, puedo quitarme los tacones y patearle el culo si fuese necesario. Así que tu preocupación es casi un insulto y algo que habría esperado de Neil, pero no de ti.

Cooper deseó en secreto que su jefe hubiera estado allí. Seguro que le pedía que se pusiera unos vaqueros y un jersey. Ese hombre había tomado a Claire bajo su protección cuando la contrató para el equipo. Mientras hablaba como doña Independiente, Claire prosperaba bajo las normas establecidas por Neil. Iba a la universidad, sacaba buenas notas, trabajaba y tenía una casa con todos los gastos pagados en la que vivir. Neil la trataba como su hermanita pequeña un día y como su hija al día siguiente. Y, en esos momentos, Cooper le habría dado con gusto su siguiente paga por que entrara allí y le dijera a Claire que se fuera a casa a hacer los deberes.

—¿Qué? ¿No tienes nada que decir?

Claire se cruzó de brazos.

—Si no querías mi opinión sobre el vestido o sobre el tipo, ¿por qué has venido a preguntarme?

Poco a poco, Claire fue bajando el mentón, suavizando su actitud altiva.

Dejó caer los brazos que, hasta entonces, había tenido cruzados y Cooper sabía que se estaba concentrando en su respuesta.

—Porque mi compañera todavía no está aquí y, aunque puedo cuidarme solita, soy lo suficientemente inteligente como para contarle a alguien que he quedado.

—¿Por qué no se lo has dicho a Sasha?

— AJ y ella están en Colorado.

—¿Neil?

Fue su turno de poner los ojos en blanco.

—Intentaría detenerme.

Solo quedaba Cooper.

Eso lo dejaba en la zona de amigos.

Y por mucho que odiara esa consideración, menos le habría gustado que se hubiera ido sin que nadie supiera de ella.

Se levantó de la mesa.

—¿Sabes qué? No importa. Puedo cuidarme solita.

Cooper estiró la mano y la agarró por el antebrazo antes de que pudiera irse. A Claire le habría resultado muy fácil deshacerse de él, pero se limitó a mirar primero a su mano y luego a su cara. Quiso ponerse de pie y mirarla directamente a esos ojos azules, pero eso habría sido una tortura. Su cabeza no paraba de gritarle que solo tenía dieciocho años.

La soltó, se dio la vuelta y se dirigió a un armario lleno de equipos de seguimiento. En vez de dárselo sin más, activó el dispositivo y lo metió en el bolso que había dejado en la silla.

—¿Cómo se llama?

Durante un segundo, no respondió.

—Si Jax estuviera aquí, ¿se lo dirías?

La vio tragar saliva.

—Miles Ketterman.

Cooper quiso odiar ese nombre, pero le pareció completamente inofensivo. Le entregó el bolso y, en el intercambio, la acarició con los dedos. Al no fiarse de sus propias palabras, optó por volver a sentarse y se giró a una de las muchas pantallas situadas frente a él para conectar el rastreador de Claire.

Debería haber soltado alguna ocurrencia, algo que expresara amistad y sarcasmo. Pero a Cooper no le salió nada.

Claire se dirigió a la puerta y se detuvo.

—Gracias, Cooper.

—Si necesitas apoyo…

Más pasos y, entonces, el sonido de la puerta al abrirse.

Antes de que pudiera salir, por fin pudo verbalizar lo que no podía guardarse.

—Estás increíble.

Siguió mirando hacia delante, observando su reflejo en los monitores.

—Gracias —murmuró otra vez antes de cerrar la puerta a su paso.

A la semana siguiente, Cooper y Neil tuvieron una larga conversación sobre la necesidad de contar con su ayuda en la oficina de Londres.

Había vuelto y Claire ya no era esa chica prohibida de dieciocho años.

Cooper echó un último vistazo a su foto con Jax antes de dejar el teléfono en el asiento del acompañante de su coche y salir del aparcamiento del instituto.









Capítulo 5


Claire se estrenó como alumna en un instituto americano en la oficina de la directora.

—Señorita Kelly, tome asiento.

La directora, la señora Hanley, le señaló la silla al otro lado de su mesa y le pidió a su secretaria que cerrara la puerta al salir.

Una vez a solas, suspiró mientras rodeaba su escritorio.

—El detective no bromeaba cuando me dijo que parecía lo suficientemente joven como para poder hacer el trabajo.

Claire había pensado justo lo contrario antes de entrar en el aparcamiento del instituto.

—Supongo que por eso estoy aquí —le respondió.

La señora Hanley parecía tener cincuenta y pocos y haber disfrutado demasiado de los postres durante los fines de semana. Todo en su aspecto delataba que era profesora, una profesora que había conseguido escalar puestos hasta convertirse en la directora principal del centro. Cogió el expediente de estudiante de Claire y empezó a leer.

—¿Vives con tu tía, que tiene tu custodia legal?

Claire se acomodó en la silla.

—Esa es la historia.

La directora sonrió.

—Tenemos un montón de estudiantes de familias monoparentales en el campus, junto con muchos otros que están siendo criados por sus abuelos o por un familiar cercano.

—Entonces encajaré bien.

—Tuviste algunos problemas en tu último instituto.

Agitó los papeles.

—No se aleja demasiado de la realidad de mis dieciocho años.

La señora Hanley parecía querer tener más detalles. Claire no la complació.

—¿Cuál es la tasa de abandono aquí?

Por un instante, la directora actuó como si no quisiera responder a la pregunta.

—En parte por eso estoy aquí, señora Hanley.

—De acuerdo. —Soltó el expediente y entrelazó las manos sobre la mesa—. Depende del estatus socioeconómico y la raza. En general, rondamos el siete por ciento, más chicos que chicas, pero en los últimos tres años hemos visto una cantidad sorprendentemente mayor de chicas que han dejado sus estudios.

—¿Tienen algo en común los estudiantes que han acabado dejando el instituto con los que ha hablado?

—Difícil de decir. En los últimos años, los orientadores de nuestro distrito se han centrado casi exclusivamente en dirigir a los estudiantes a sus futuras universidades y aspiraciones profesionales. Por desgracia, eso no les ha dejado demasiado tiempo ni energías para ocuparse de los chicos en riesgo, a menos que se les estuviera haciendo algún tipo de seguimiento por bajo rendimiento.

—¿Absentismo escolar? —preguntó para aclarar.

—Exactamente. Pero si no faltan a clase, se mantienen por debajo de nuestro radar de posible abandono escolar.

—¿Qué porcentaje es ese?

—Menos de un uno por ciento. Pero hace cinco años era bastante raro ver a un estudiante con un buen rendimiento escolar y una situación más o menos estable en casa dejar el instituto antes de obtener su diploma.

—Estable no significa feliz.

—Obviamente. Eso es algo que me quedó claro cuando los hombres del detective Warren estuvieron aquí. Creí que acabarían con la prostitución adolescente de este centro.

—He leído los expedientes. Hay razones para llamarlo tráfico de personas o tráfico sexual, no prostitución.

La señora Hanley asintió.

—Por supuesto. Si alguien está explotando a estos chicos en mi centro, quiero encontrarlo.

—Para eso estoy aquí.

La directora volvió a asentir con la cabeza y cogió el teléfono.

—Voy a presentarte al señor Green. Él y yo somos las únicas personas del campus que sabemos que estás aquí.

Dos minutos más tarde, el subdirector entró, miró a Claire y sonrió a la señora Hanley.

—¿Una nueva estudiante? —preguntó.

—Una de las estudiantes especiales de las que hemos hablado.

Ante semejante presentación, se borró la sonrisa del señor Green y miró a Claire de arriba abajo.

—Estás de broma.

Claire se miró. Vaqueros, camiseta y unas zapatillas planas de esas que llevan muchos adolescentes. Se había puesto un poco de lápiz de ojos y pintalabios de un color claro, nada más de maquillaje. A su lado, en el suelo, junto a la silla, una mochila de segunda mano que a Jax y a ella les había costado mucho conseguir para no parecer que acababan de ir a Target a comprarse todo lo que necesitaban para el cole.

Claire se puso en pie y le tendió la mano.

—Soy Claire.

El señor Green sonrió al estrecharle la mano.

Ambos tomaron asiento.

La señora Hanley le entregó el expediente de Claire.

—El señor Green se encarga de las cuestiones disciplinarias de Auburn High. Si los niños se saltan las clases, traen sustancias ilegales o parafernalia, se meten en actividades potencialmente peligrosas…

—A menos que tenga que intervenir la policía local… —dijo el señor Green levantando la mirada del papel— o usted.

—No soy poli —le dijo Claire.

Parecía confuso.

—Pero trabajas con ellos —respondió.

—Sí, pero descubrir por ese detalle nuestra tapadera por algo que no esté realmente relacionado con lo que nos ocupa no es una opción.

—Tenemos agentes asignados que colaboran con la policía —señaló la señora Hanley.

—Ninguno de ellos saben que estamos aquí. En cuanto salga de esta oficina, soy Claire Porter, una adolescente enfadada porque la han trasladado. Tendréis que tratarme como a cualquier otro estudiante. Dentro y fuera del campus.

—Eso podemos hacerlo.

—Bien.

Claire se sentó en el borde de la silla.

—Buscaré un motivo para ponerme en contacto con alguno de vosotros todas las semanas. Si tienen nombres de estudiantes que sospechen que podrían ser víctimas o delincuentes potenciales, me ayudaría bastante saberlo.

—Con el debido respeto, si lo supiéramos, no necesitaríamos que Infiltrados en clase invadiera nuestro instituto —dijo el señor Green, mirándola por encima de la nariz.

—¿Infiltrados dónde?

Él negó con la cabeza.

—Era una serie de televisión.

—No veo mucho la televisión.

—Es una serie antigua —le dijo el señor Hanley.

Bien, porque desconocía buena parte de las referencias americanas.

Entonces sonó el timbre de la mañana, alertándoles de que había llegado el momento.

Desde el otro extremo de la mesa, la señora Hanley le entregó sus horarios.

—Nuestros profesores dan algo de tiempo a los recién trasladados para ponerse al día. Cualquier problema con tu lista de asignaturas se solucionará en un par de semanas. Hemos hecho lo que hemos podido, pero, si no entregas algunos trabajos, los profesores pedirán un cambio para que tengas más posibilidades de triunfar. Si necesitas ayuda con algo, estoy aquí.

Claire echó un vistazo al horario antes de meterlo en su mochila.

—Me las arreglaré.

El señor Green se puso en pie y señaló la puerta.

—Te acompaño con tu tutor.

Mientras caminaban por los pasillos, los estudiantes se apresuraban a sus destinos.

Las miradas de los alumnos la seguían mientras cruzaban el vestíbulo. Sin olvidar que a su lado estaba el responsable de la disciplina del centro, Claire intentó parecer distante.

«Rebelde».

No paraba de repetírselo mentalmente.

«¡Soy una rebelde!».

Remontándose a sus años en Richter, escudriñó los rostros de aquellos con los que se cruzaba.

Vistos.

Estudiados.

Juzgados.

El señor Green la acompañó fuera del edificio administrativo y juntos cruzaron el patio.

—Tus clases de matemáticas y ciencias son en el edificio C. Literatura y ciencias sociales son en el B. Arte en el A. Todo lo relacionado con ordenadores es en el E.

Mientras le describía la disposición del campus, le señaló las diferentes áreas, aunque nada de lo que le dijo le era extraño. ¿De verdad se creía que no había revisado el mapa antes de presentarse a trabajar?

—Entendido.

—La mayoría de los estudiantes de último curso tienen un horario reducido, pero como has decidido saltarte tercero, tendrás que esforzarte un poco para ponerte al día.

Claire puso los ojos en blanco.

A su lado, el subdirector se reía por lo bajo.

—Lo harás bien —dijo entre dientes.

Ella no respondió.

—Tendrás una tutoría de veinte minutos al principio de la segunda hora. Estás en un grupo selectivo.

—¿Selectivo?

—Difícil.

Volvió a sonar la campana y los últimos chicos que quedaban por los pasillos entraron en sus aulas.

—Difícil para el subdirector, supongo —respondió ella.

Él apoyó la mano en la puerta y la miró.

—Conozco el nombre de todas las personas de esta clase y el motivo por el que están en ella.

«Recibido», se dijo a sí misma.

—¿Lista?

Respiró profundamente, lo miró, puso los ojos en blanco… e ignoró su sonrisa de satisfacción.

—Esta es la sala de profesores —dijo la señora Hanley mientras le enseñaba el edificio administrativo a Cooper.

Neil había decidido que solo la directora supiera de la presencia de Cooper en el instituto. No porque le pareciera sospechoso el señor Green, sino porque aquel hombre no necesitaba saber que Cooper estaba allí. La señora Hanley se encargaría de los problemas que pudiera tener en el aula.

—La comida suele desaparecer de la nevera, así que úsala por tu cuenta y riesgo —bromeó la directora.

Cooper sonrió y dejó que ella se encargara de presentarlo a los pocos profesores allí congregados.

El edificio administrativo estaba lleno de oficinas y mostradores de recepción. En una pequeña sala de espera, unas cuantas personas esperaban en las pocas sillas allí colocadas. Visitó la enfermería, donde solo había enfermera un día a la semana. A continuación estaban las oficinas de los orientadores, cuyos ocupantes repartían su tiempo entre el campus y los estudiantes, a quienes atendían con cita previa. En los pasillos no había taquillas, retiradas hacía más de veinte años, y las paredes se habían pintado de cualquier manera para ocultar que alguna vez habían estado allí. A los estudiantes se les entregaba un lote de libros para que se los llevaran a casa y otros estaban disponibles en las aulas, de manera que así no había necesidad de taquillas. Muy triste, en realidad… Los chicos que habían traficado con drogas y que habían llevado armas al campus habían arruinado la experiencia de los demás.

En cuanto la señora Hanley terminó la visita guiada, volvieron a su despacho.

—El señor Díaz te ha dejado tu horario de clases en tu mesa. A finales de semana, tendrás uno para todo el mes.

—¿Y si necesitamos más tiempo?

Cooper sabía que podía ser así.

—El señor Díaz hará los ajustes necesarios. Estaba encantado de tener algo de tiempo libre remunerado.

Cooper se acomodó al otro lado de la mesa.

—¿Quién sabe que estoy aquí?

—Nadie. Bueno, mi marido, para ser sincera, pero nadie del campus.

—¿Tiene amigos entre el personal?

—Por supuesto. Trabajo aquí desde hace años y conozco bien a casi todos. Pero soy buena guardando secretos. El último grupo de agentes que vino me lo dejó bastante claro. Y, sinceramente, me siento más segura teniéndolos en el campus. Me sorprende que hayan tardado tanto tiempo en volver.

Cooper no pudo evitar preguntarse si sus palabras daban a entender que ya no quedaban hombres de Warren por allí.

—¿Ni siquiera sus compañeros más cercanos están al tanto de nada? —insistió Cooper.

La señora Hanley se echó a reír.

—Dios mío, no. Los estudiantes son los únicos que chismorrean. El jefe de la policía me dejó muy claro cuál era mi función aquí.

Cooper miró el reloj.

—Tengo información sobre el personal docente, pero me vendría bien algo de información sobre el personal auxiliar.

—¿Qué clase de información?

—Nombres, edades, cargos, antigüedad… Lo básico. Intentaré recurrir a usted directamente lo menos posible.

—Estoy aquí para lo que necesite —se ofreció.

—No tengo duda alguna. Sus intenciones no me preocupan. Si tuviera que preguntarle algo sobre Sally, la orientadora escolar, y usted y Sally pasaran los fines de semana juntas con sus familias, el sesgo sería inevitable. O, sin quererlo, la trataría de forma diferente y la asustaría, o daría que hablar.

—Lo entiendo.

—Esta es una carretera de doble sentido. Si oye algo en el campus sobre mí o su nueva estudiante, tiene que decírnoslo.

—Se lo diré.

Cooper se puso en pie.

—Debería echarle un vistazo a mi clase antes de que lleguen todos —dijo, tendiéndole la mano.

—Bienvenido a Auburn High —le respondió.

¿Mecánica?

¿Cómo narices se las había arreglado para terminar siendo profesor sustituto de mecánica?

Cooper estudió los rostros de los chicos que llenaban aquella aula solo separada por una pared del taller, lleno de herramientas, elevadores, coches… Sí, sabía cómo reparar un motor, pero de ahí a saber cómo explicarlo había todo un mundo.

Miró el programa de estudios que el señor Díaz le había trazado. En el tercer trimestre tocaba Auto 101. A juzgar por el temario, no estudiaban la totalidad de los componentes de un automóvil sino pequeños motores. Ningún neumático ni tubo de escape que cambiar.

Los chicos tomaron asiento. La mayoría aparentaba tener unos doce años.

Tan malo no podía ser, ¿verdad?

No llevaba ni diez minutos en clase, de espaldas trazando un esquema en la pizarra, cuando notó algo húmedo en el cuello.

Si no fuera por las risas, habría pensado que aquella vieja escuela tenía goteras.

De repente, volvieron los recuerdos de su juventud.

Se le cruzaron imágenes de él, sentado en su silla, actuando como si no hubiera pasado nada. Y sus amigos muertos de risa…

Cooper se dio la vuelta y vio cómo se desvanecían las sonrisas una tras otra. Todos se irguieron en sus asientos…

Uno de los estudiantes entrecerró los ojos. Sus labios lo delataron por su absoluta falta de expresión.

Cuando Cooper lo miró directamente a los ojos, la clase se estremeció en silencio.

—¿Cómo te llamas?

Se oyó un ohhh.

Cooper sabía que tenía a su hombre… o a su chico.

El chico respondió en español… y, junto con su nombre, añadió un insulto que no esperaba que Cooper entendiera.

Cuando Cooper entrecerró los ojos, el chico se echó a reír y miró a su alrededor.

Sus amigos, que sí habían entendido el insulto, empezaron a reírse.

Cooper volvió a su mesa, se cruzó de brazos y se quedó mirándolos.

Cuanto más tiempo pasaba, más profundo se hacía el silencio.

Despacio, fue observándolos de uno en uno hasta que las miradas de todos empezaron a ir de Cooper al chico que había hecho la gracia y viceversa.

—¿Tiene algo que decir? —lo retó el chico.

Cooper se encogió de hombros.

—Como tanto tú como tus amigos domináis la materia, no hace falta que os explique nada.

El chico soltó su bolígrafo en la mesa y se acomodó en la silla.

En el reloj de la pared, el mismo reloj que cuelga de las paredes de todos los organismos públicos, no dejaban de marcarse los segundos.

Todos.

Y.

Cada.

Uno.

De.

Los.

Segundos.

Cooper esperó hasta que sonó la campana.

—El señor Díaz estará fuera tres meses… Lo tomas o lo dejas. Habrá examen a primera hora de mañana sobre la materia impartida en la clase de hoy.

Cooper oyó alguna que otra palabrota mientras la clase se mostraba claramente en contra.

En cuanto salieron todos del aula, entró un nuevo grupo.

En silencio, Cooper se disculpó con todos los profesores a los que, alguna vez, les había faltado el respeto y el resto del día se resignó a soportar los latigazos que todo profesor sustituto recibe en su primer día de clase.









Capítulo 6


Una de las ventajas de haberte graduado en una escuela militar en la que había estudiantes reclutados para unidades legítimas de las fuerzas especiales —y, en el otro extremo del espectro, asesinos criminales— era el dominio de varias lenguas.

Claire hablaba con fluidez inglés, alemán, ruso y mandarín, y con soltura el italiano y el español. El mandarín era el idioma más difícil al que había tenido que enfrentarse. Para todos los estadounidenses, sonaba como si tuvieras la boca llena. Al haber pasado años en Alemania, la traducción alemán-inglés le resultaba fácil y su italiano era bastante bueno. El ruso fue su primer reto y, luego, el mandarín hizo que el ruso pareciera fácil. A continuación, añadió el español a sus estudios universitarios. Le pareció apropiado teniendo en cuenta la cantidad de hispanos que viven en los Estados Unidos.

En cuanto el señor Green la dejó en su aula y se sentó en una de las sillas libres, que por desgracia estaba en la primera fila, Claire sacó una libreta que, literalmente, había atropellado con el coche a propósito y empezó a garabatear.

El señor Eastman era el tutor. La primera impresión de Claire: un hombre sensato. Como solían hacer los militares retirados, Eastman llamaba a los estudiantes por sus apellidos. Y ella, estaba siendo sincera. Fue bastante agradable cuando Claire entró en la clase, pero tampoco le dio ningún trato especial.

Los estudiantes eran principalmente chicos. Muchos de ellos murmuraban a su paso. Pudo escuchar algunos de los comentarios, pero, como estaba en la primera fila, no pudo ver quién los hacía.

Siguió garabateando o eso habría parecido si alguien se hubiera interesado en lo que estaba haciendo. En realidad estaba escribiendo notas en los tres idiomas que dudaba que alguien allí pudiera identificar y, mucho menos, hablar. A cada voz le asignaba un adjetivo. Agresivo, vulgar, chillón, afectuoso, grosero. A las pocas chicas que había en el aula les asignó una lista completamente diferente de palabras para describirlas. Dependiente, tímida, asertiva… y todo eso en los veinte minutos que tuvo antes de que sonara la campana.

Mientras todos los alumnos salían en estampida de la clase, el señor Eastman la llamó:

—Porter.

«Rebelde».

Se giró al oír su falso apellido y levantó la barbilla.

—¿Sí?

—Esta clase es para hacer los deberes y para tener un lugar en el que resolver dudas de las asignaturas que te resulten más complicadas.

Claire se subió un poco más la mochila en el hombro.

—Es mi primer día —le dijo—. Todavía no tengo deberes.

La miró fijamente a los ojos.

—Exacto. ¿Sabes cuál es tu siguiente clase?

Claire sacó el horario impreso de su bolsillo y miró el papel.

—¿Shakespeare?

«¿En serio?».

El señor Eastman esbozó una media sonrisa.

—Es tu crédito de inglés.

—Pues entonces edificio B.

Durante un instante, el señor Eastman entornó los ojos. A continuación, asintió con la cabeza.

—Sí.

Claire agitó el papel y se lo volvió a meter en los vaqueros.

—Genial.

Antes de salir por la puerta, le volvió a hablar.

—Bienvenida a Auburn.

En vez de responder, le ofreció la espalda y agitó una mano. Eso es lo que haría una adolescente algo grosera e irrespetuosa. Con cada paso que se iba alejando del aula, aumentaba un poco más su confianza en que se estaba integrando bien, a pesar de que todos los chicos con los que se cruzaba le parecieran tremendamente jóvenes.

Cuando sonó la campana de la quinta hora, señalando así el final del primer día de Cooper como pringado sustituto, se sentó tras su escritorio y se desperezó para liberarse un poco de la tensión que había acumulado durante aquella jornada. Menudo espectáculo de mierda. Cada clase parecía tener su propio listillo, sabelotodo o payaso. Tres de sus cinco clases tenían exámenes sorpresa al día siguiente, lo que significaba que tenía que buscar materia de la que examinarlos.

Recogió el temario que le había dejado el profesor titular y la lista de clase en la que había garabateado algunas notas sobre la lucha por el poder que le había ocupado buena parte del día.

Al parecer, después de todo, tenía deberes.

Cruzó el taller y lo cerró con llave.

Cuando estaba apagando la última luz, se abrió la puerta que conectaba la clase con el taller.

Era uno de los estudiantes de último curso que recordaba por haber sido uno de los que mejor se habían comportado.

—¿Señor Mitchel?

—Sí. —Cooper se acercó—. Lo siento, pero no recuerdo tu nombre.

—Soy Kyle.

—¿Qué puedo hacer por ti, Kyle?

—El señor Díaz suele abrir el taller un poco antes los martes y los viernes para ayudar a alumnos de su confianza a arreglar sus coches. Hace dos años que soy su ayudante. A veces el señor Díaz llega un poco tarde y soy yo el que abre.

Cooper asintió un par de veces.

—He visto tu nombre escrito a lápiz en su horario.

Kyle suspiró.

—Bien.

—No concretó apenas nada.

La sonrisa de Kyle se desvaneció.

—Oh, humm… ¿Y no puede hablar con él? Estoy seguro de que le confirmará todo. Sobre todo si el señor Díaz va a tardar un tiempo en volver.

—No hay problema. ¿Cuántos venís antes?

—Pues depende de quién sea el coche que hayamos desmontado.

Cooper sonrió.

—Déjame que haga una llamada al señor Díaz y que pregunte en administración si hay algún problema.

—Gracias. Se lo agradezco mucho.

Cooper salió del aula.

—Tengo que cerrar la clase. Voy a ayudar al profesor de atletismo mientras esté aquí.

Kyle salió con él.

—También ayudo al señor Díaz a corregir exámenes y cosas así.

De repente, Cooper sintió que su carga de trabajo se empezaba a aligerar.

—¿Y también a poner exámenes sorpresa? —bromeó.

Kyle negó con la cabeza.

—No, pero tiene un montón de exámenes antiguos que hace a los estudiantes cuando no paran de jod… molestar.

El chico dudó en si soltar la palabrota o no.

—¿Alguna idea de dónde están esos exámenes?

Kyle asintió y señaló uno de los archivadores cerrados con llave.

—Siempre estoy haciéndole fotocopias y más aún tras la marcha de un sustituto.

Cooper, armado con esa información, empezó a manipular el manojo de llaves del taller hasta dar con la del armario. Con la ayuda de Kyle, encontró los exámenes adecuados para las clases que lo habían retado y le asignó la tarea de hacer fotocopias.

Con la promesa de ir antes al día siguiente, Cooper dejó a Kyle junto a la impresora de la oficina y puso rumbo a la pista de atletismo.

El entrenador Bennett, o simplemente el entrenador, estaba de pie frente al equipo con Cooper a su lado. Mientras les hablaba, los estudiantes permanecían sentados a diferentes distancias dentro de la pista.

—Os presento al entrenador Mitchel. Me va a ayudar con los esprints y las vallas a partir del lunes. Hoy estará un poco por aquí para ir conociéndoos tanto a vosotros como a todo el equipo.

A diferencia de lo que sucedía en la clase, en la pista solo había chicos que realmente querían estar allí.

—Tenéis dos nuevos compañeros. ¿Claire?

Cooper intentó no sonreír cuando Claire levantó la mano y el resto de chicos se giraron para verla.

—Y Terrance.

El estudiante más joven levantó la mano.

—El entrenador Mitchel os acompañará a los dos en las pruebas de esprint y atletismo para ver dónde aterrizáis. Tenemos nuestro campeonato amistoso en menos de un mes. Aquellos que no hayáis pedido ya donativos a vuestros padres, ya llegáis tarde, a menos que queráis vender chocolatinas a un dólar el resto de la temporada.

Se sucedieron las quejas por parte del equipo.

—Bueno, eso es todo. Los mayores, estirad un poco y dad dos vueltas antes de separaros.

Con su permiso, los estudiantes empezaron a hablar mientras los mayores tomaban el relevo.

—¿De verdad tienen que vender chocolatinas? —preguntó Cooper.

—Hace años que no es necesario. Entre los donativos de los padres y el campeonato amistoso, tenemos todo lo que necesitamos. Pero tienes que azuzar a estos chicos y recordarles cuál es la alternativa.

El entrenador Bennett lo acompañó al foso de arena y le presentó al entrenador de salto de longitud y de triple salto. Mientras charlaban, los estudiantes empezaron a correr por la pista.

Los ojos de Cooper se posaron en la única persona que conocía mientras seguía el ritmo de los estudiantes de instituto dentro del pelotón.

Iba justo en el centro. Sin sobresalir demasiado ni quedarse demasiado atrás.

Y, sin embargo, destacaba.

Puede que fuera porque Cooper sabía que Claire no era una estudiante de instituto.

Puede que fuera porque habían trabajado juntos.

O puede que fuera porque eran un par de imanes que seguían atrayéndose hasta que los polos correctos se unieran.

Apartó la mirada de ella y dejó de torturarse.

—¿Has… corrido alguna vez, Cooper?

Cooper se vio parpadeando, esforzándose para intentar descifrar la pregunta que le había hecho el entrenador de salto.

Al final, negó con la cabeza.

—Lo siento…

El entrenador Bennett le dio una palmadita en la espalda.

—Sí, no eran así cuando nosotros estábamos en el instituto, ¿verdad? —dijo el hombre más mayor.

Cuando rompieron a reír, Cooper se recordó a sí mismo que estaba mirando a Claire, que no solo no tenía ya una edad inapropiada, sino que era una igual en muchos otros aspectos. Los entrenadores, sin embargo, observaban a un grupo de menores. Eso, de alguna manera, hizo que se le hiciera un nudo en la garganta que no le gustaba en absoluto.

—¿Qué me has preguntado?

Cooper redirigió la conversación.

—Quería saber si alguna vez habías participado en una prueba de atletismo.

—Nunca he corrido en pista.

El entrenador Bennett entrecerró los ojos.

—¿En serio? La mayoría de entrenadores, por no decir todos, han sido corredores en algún momento.

Cooper se encogió de hombros.

—Estaba demasiado ocupado metiéndome en problemas. Cuando empecé a hacer sustituciones en secundaria, me di cuenta de que me gusta trabajar con chicos de esta franja de edad. Estoy considerando empezar a asistir a clases nocturnas para convertirme en profesor a tiempo completo y dejar las sustituciones.

El entrenador Bennett agitó la cabeza.

—Yo no sé si volvería a hacerlo. Llevo veinte años enseñando matemáticas. Cada año hay más alumnos por clase y las normativas son más exigentes, y tengo la impresión de que no he dejado huella en la vida de ninguno de estos chicos. Si no hubiera sido por el atletismo, creo que habría cambiado de profesión hace cinco años.

—Pues entonces me alegra haberme ofrecido voluntario para estar aquí —dijo Cooper.

Por suerte, para cuando Claire y Terrance llegaron a su altura, ya habían acabado las preguntas personales.

Cooper evitó a propósito la mirada de Claire.

El entrenador Bennett se giró hacia sus estudiantes.

—Vale, vosotros dos… hoy os centraréis en los saltos. Mañana esprints. Me da igual la forma, solo quiero ver dónde vais a acabar. A menos que tengáis alguna preferencia.

Terrance se encogió de hombros y Claire resopló.

—Me lo tomaré como un no.

Una vez más, ninguno de los dos pronunció palabra.

El entrenador Bennett miró al entrenador de saltos.

—¿Te encargas de ellos, Mark?

Mark agitó la mano y Bennett dirigió su atención a otro punto de la pista.

—Vale, chicos. Hay dos normas básicas en el salto de longitud —dijo, señalando una línea blanca—. Jamás hay que empezar el salto después de esta línea. Incluso un dedo te descalifica.

Cooper vio a Claire asentir.

—Segunda, cuando aterrizas, hay que inclinarse hacia delante. Aterrizar de culo o caer hacia atrás apoyando la mano resta centímetros sino metros al salto. —Mark volvió a señalar la línea blanca—. Sobre o detrás de la línea blanca. —Luego, señaló la arena—. Caed hacia delante.

—¿Eso es todo? —preguntó Claire.

En su tono se percibía un leve malestar.

—Eso es todo por hoy, sí. —Mark señaló a Terrance—. Tú empiezas.

Cooper y Claire se apartaron un poco del foso mientras Mark se afanaba por colocar a Terrance en la posición correcta para correr y saltar.

Cooper susurró en dirección a Claire.

—¿Cómo te ha ido hoy?

Miró a un lado.

—Hora feliz en mi casa.

Terrance cogió impulso, saltó… y aterrizó directamente sobre su trasero.









Capítulo 7


—Es como buscar una aguja en un pajar.

Claire se sentó bastante irritada mientras extendía las notas que había recopilado durante todo el día.

De igual forma, Cooper echaba un vistazo a sus listas de estudiantes y, a continuación, pasó a recopilar la lista de atletas. En la mesa, una pizza a medio comer y un par de latas de cerveza vacías ocupaban el resto de espacio que no estaba cubierto por notas.

Jax se levantó al otro extremo de la mesa del comedor.

—Tenemos que volcar todos estos datos en una hoja de cálculo.

Cooper y Claire la señalaron a la vez.

—Te elijo a ti —dijo Claire.

—Tenemos competición —explicó Cooper, señalando a Claire y a sí mismo.

El dedo acusador de Claire se transformó en puño y chocó los nudillos con Cooper.

Jax puso los ojos en blanco.

—Bien.

Su tono indicaba más bien lo contrario.

—¿Has hecho algún contacto hoy? —le preguntó Claire a Jax.

—No exactamente. He tenido algunas sonrisas amistosas, pero nadie se ha tomado la molestia de darme la bienvenida.

—Al menos a ti nadie te ha utilizado de diana para bolitas de papel con saliva —señaló Cooper.

Claire se echó a reír.

—No tiene nada de divertido —dijo Cooper con una mirada de indignación.

—Algo divertido sí que es.

—La directora nos habría enviado a aislamiento si hubiéramos hecho algo así en el instituto —comentó Jax.

—Hasta donde yo sé, nuestra directora está cumpliendo condena por poner en peligro a menores —aclaró Claire mientras se comía un trozo de pepperoni con extra de queso.

—Lo que es una mierda, teniendo en cuenta que nuestros padres sabían dónde nos estaban metiendo.

Su internado era estricto, en el sentido militar, y sí, los padres sabían a qué entorno se exponía a los niños. Pero en el caso de Claire, no fueron sus padres quienes la habían metido allí.

Jax debió de darse cuenta de lo que estaba diciendo y desvió la mirada al instante.

—Lo siento. Ha sido muy poco sensible por mi parte.

Claire tranquilizó a su mejor amiga y soltó su trozo de pizza.

—No lo sientas. No es culpa tuya que unos padres a los que no les importaba me dejaran abandonada en la puerta de un orfanato. Por mucho que quiera odiar a aquellos que me metieron en Richter, soy mejor persona por haber estado allí.

Los tres intercambiaron miradas y, cuando Claire desvió su atención a sus papeles, supieron que había llegado el momento de cambiar de tema. Se había pasado tanto tiempo autocompadeciéndose que lo último que quería es que sus amigos se preocuparan por ella.

Jax se acercó a la mesa de cocina para volver con el ordenador portátil.

Claire le entregó sus notas a Jax.

—El señor Green me ha dado la lista de estudiantes de mi clase. Por lo que me ha dicho, son los chicos que pasan más tiempo castigados.

Jax miró la libreta y sonrió.

—De vuelta a nuestros viejos trucos.

Claire asintió.

—Una mezcla de inglés, alemán y ruso con suficiente garabateo como para que parezca que estoy aburrida.

Jax y Claire se habían pasado notas parecidas con esa misma mezcla de idiomas cuando estaban en Richter.

—No hay nombres en las notas.

—Tuve que sentarme en la primera fila de la clase. Rectificaré eso mañana.

Cooper cogió la lista de la clase de Claire y la comparó con las de sus clases.

—Parece que tenemos unos cuantos nombres en común.

—¿Alguno tuvo que ver con las bolitas de papel? —preguntó Claire.

—Estaba de espaldas, pero si tuviera que apostar… —Cooper miró unos cuantos nombres—. Este chico levanta pesas y este come demasiadas hamburguesas.

—Encuentra a los rebeldes y encontraremos las fiestas. Será mucho más fácil conocer las agendas de estos chicos un viernes o un sábado por la noche que en clase.

Cooper se pasó la mano por el pelo.

—Esta misión no nos va a dejar mucho tiempo para descansar.

—Le pediremos a Neil que nos pague un par de semanas de vacaciones en las Bahamas cuando todo esto acabe —sugirió Claire con un guiño.

—No lo veo.

—Se ha ablandado un poco desde que te fuiste.

—¿Nivel Bahamas?

Claire pestañeó unas cuantas veces.

—Se lo puedo sugerir.

Mientras Claire y Cooper hablaban de unas vacaciones que todavía no se habían ganado, Jax escribía en su ordenador portátil.

—¿Y qué pasa con el personal docente? ¿Algo que decir sobre ellos? —les preguntó a los dos.

—Todavía nada —respondió Claire.

Sin embargo, Cooper dudó un instante antes de responder.

—¿En qué piensas?

Él agitó la cabeza.

—Creo que en nada.

—Deja que decidamos eso como equipo.

Cooper miró a Claire fijamente a los ojos.

—El entrenador Bennett.

A Claire le sorprendió escuchar su nombre. No le había causado mala impresión.

—¿Qué ha hecho?

—No ha hecho nada. Es solo que, humm…, mientras estabais dándole la vuelta a la pista, me distraje. Bennett comentó que las estudiantes no estaban tan bien cuando él iba al instituto.

—Y seguramente sea así, supongo. Uno de los lanzadores tiene barba cerrada y parece tener treinta años —le respondió Claire.

—Sí, pero tú no estabas allí cuando lo dijo.

—¿Entonces crees que estaba pasando revista a las estudiantes?

Cooper negó con la cabeza.

—No, pero parecía que yo sí lo estaba haciendo y ni el entrenador Bennett ni Mark me llamaron la atención. No lo sé. Me sentí incómodo.

—Ehhh, ¿entonces estabas observando a las chicas…?

—No, estaba… —Cooper se retorció—. Te vi correr y pensé que encajabas bastante bien.

—Así que estabas pasando revista a Claire —dijo Jax con risita disimulada.

—No… Bueno, sí. Es lo que a ellos les pareció que estaba haciendo, sí. Pero yo sé que tú no eres una adolescente, así que eso no me incluye en la categoría de viejo verde.

—Pero Bennett tiene que rondar los sesenta y Mark más o menos igual.

Cooper levantó las manos.

—Ahora me entiendes.

—Sí. No tiene por qué ser nada, pero creo que es algo que se debe tener en cuenta.

Jax dejó de teclear y giró la pantalla para que ellos también pudieran verla.

—Estoy clasificando a los estudiantes en tres grupos. Posibles víctimas, cómplices o líderes. Los líderes pueden ser puertas de acceso a fiestas o eventos donde se podría captar a las víctimas. Los adultos son criminales o cómplices. Propongo que nos los repartamos. —Señaló a Cooper—. Creo que deberías salir a tomarte algo con el personal para averiguar sus secretos, y encontrar a los delincuentes y a sus cómplices.

—Eso puedo hacerlo.

—Yo me centraré en las víctimas. No había pruebas de que los delincuentes estuvieran en Bremerton. A no ser que haya algún miembro del personal que Neil no haya investigado —dijo Jax.

—No me sorprendería que Neil, en el despacho de su casa, tuviera un tablón con los datos de profesores y del resto del personal con lo que han comido para cenar la noche anterior —se burló Cooper.

Ninguna de las dos mujeres le llevó la contraria.

—Yo seré la típica adolescente melancólica que busca amor en los lugares incorrectos —comentó Jax.

—Yo me centraré esta semana en los líderes y cómplices. Intentaré infiltrarme entre los fiesteros. Quiero saber quién trafica con qué en el campus —añadió Claire.

Las drogas suelen ser un común denominador entre la escoria que capta a las niñas.

Jax señaló a las dos.

—Propongo que entablemos amistad y tú sientas pena por mí y yo me pegue a ti como una lapa.

A Claire le gustó la idea.

—También ayudaría que os vieran juntas fuera del instituto —señaló Cooper.

Jax se inclinó hacia atrás y estiró los brazos por encima de la cabeza.

—Estoy agotada.

—Vete a dormir. Ya me encargo yo de limpiar.

Parecía lo justo, teniendo en cuenta que Claire había empezado las clases una hora más tarde que ella.

Jax se llevó el ordenador consigo tras desearles unas buenas noches.

Cooper amontonó sus papeles antes de coger la caja de la pizza y llevarla a la isla de la cocina.

—Yo puedo encargarme.

Claire tiró las latas de cerveza vacías al contenedor de reciclaje.

—Solo son dos segundos —le dijo Cooper.

Claire sacó de un cajón una gran bolsa de plástico con cierre hermético y se la dio antes de poner rumbo a la mesa para recoger los platos. Se hizo un extraño silencio entre ellos y Claire sintió la necesidad de llenarlo.

—¿Sabes? Creo que Neil nos escogió para el trabajo porque todos estamos solteros. Bueno, Jax está saliendo con alguien.

—¿Ah, sí?

—No es nada serio.

—Hum, bueno, creo que Neil os escogió porque tenéis una edad próxima a la del grupo objetivo.

—Vale, eso lo entiendo, pero sería todavía más difícil si estuviéramos saliendo con alguien.

Cooper la miró antes de acercarse al fregadero para lavarse las manos.

—Entonces, imagino que no te fue bien con Miles Ketterman, ¿no?

Aquel nombre de su pasado la dejó perpleja.

—¿Todavía te acuerdas de ese tío?

Cooper cerró el grifo y ella le pasó un paño de cocina.

—Me pediste que fuera tu apoyo.

Claire se cruzó de brazos y se inclinó sobre la encimera.

—Ya ni me acordaba de él.

Su afirmación precedió a otro largo silencio.

Cuando Claire levantó la mirada, se encontró con la de Cooper.

—¿Y qué pasa contigo? —preguntó—. ¿Alguien especial en Europa? Cuando no volviste, di por hecho que había una mujer.

Durante unos segundos, supuso que negaría sus suposiciones.

—¿Una? —Hinchó el pecho y se pasó las manos por los pectorales—. ¿Por qué privar a tantas de estos buenos músculos americanos?

Ella le dio un empujoncito en el hombro.

—Menudo mentiroso.

Cooper se echó a reír.

—¿Y qué pasó? Obviamente, con Miles no te fue bien.

—Miles tenía la capacidad de concentración de un mosquito. Lo único que le importaba era el deporte universitario y las fiestas de los fines de semana.

—Pues ahora sería una gran ayuda —dijo Cooper.

—Me sorprende que lo recuerdes.

—Yo lo recuerdo todo.

Pronunció esas palabras despacio y con una emotividad que dejaba entrever que significaban algo más que lo obvio.

Ambos dejaron de hablar y se miraron.

Claire sintió que sus pulmones se negaban a trabajar y se vio incapaz de exhalar.

Cooper evitó responder.

—Tengo que irme. Mañana hay que madrugar.

Claire cerró los ojos.

—Ya. Mecánica.

Lo acompañó hasta la puerta de entrada y encendió la luz del porche.

Se giró brevemente hacia ella cuando abrió la puerta.

—Nos vemos mañana.

—Buenas noches.

Cooper miró el teclado del sistema de alarma de la casa.

—Asegúrate de activarla.

—Empiezas a parecerte a Neil.

En vez de responder, Cooper cruzó la puerta y se metió en su coche.

Cuando Claire cerró la puerta, se apoyó en la pared y miró el panel de la alarma.

Los faros de su coche iluminaron el salón antes de desaparecer.

Sí, algo estaba pasando con Cooper y quería averiguar qué. Antes de darle más vueltas, echó el cerrojo y activó la alarma.









Capítulo 8


—Señorita Porter, ¿me está prestando atención?

Le llevó como un segundo darse cuenta de que el apellido que acababa de pronunciar la profesora era el suyo.

Claire se metió la punta del bolígrafo en la boca y se acomodó en la silla.

—Sí.

La señora Wallace apoyó una mano en su cadera y la miró.

—Lleva casi treinta minutos dando golpecitos con el bolígrafo y garabateando.

La mujer se acercó y cogió las notas de Claire. Un movimiento de la cabeza de la profesora hizo que Claire diera gracias de haber escrito sus notas en código.

—Así es como proceso los conocimientos que tan bien nos explica.

Cuando el resto de chicos de la clase empezó a reír, Claire sabía que se había ganado la confianza de algunos de ellos.

A la señora Wallace no pareció gustarle la atención recibida y mostró a la clase los «garabatos» de Claire.

—¿Y qué conocimientos has procesado exactamente?

«Mierda… ¿En qué clase estaba? Shakespeare. Romeo y Julieta… MacDeath…».

Claire sintió que se le aceleraba el pulso al darse cuenta de que todas las miradas estaban fijadas en ella.

«Ser el centro de atención el tiempo suficiente como para ganarse su confianza y demostrar que soy una de ellos».

Se inclinó hacia atrás, lo justo para demostrar falta de respeto, y probó suerte.

—Estaba preguntando si Romeo y Julieta es una historia de amor o una tragedia.

La señora Wallace cerró la boca e inclinó el mentón.

Claire dudó.

—Supongo que no es justo preguntarte cuando solo llevas una semana aquí, con nosotros…

—Es un estúpido drama de adolescentes.

Unos cuantos estudiantes soltaron una risita.

Claire miró a izquierda y derecha, y vio a dos chicos de su clase que ella había clasificado como problemáticos o, al menos, lo bastante malos como para saber cómo contactar con los tipos realmente malos y se estaban riendo.

—¿Te importaría desarrollar tu respuesta? —preguntó la señora Wallace.

Claire le quitó a la profesora su libreta de las manos y la tiró sobre su mesa.

—A ver si lo he entendido bien. —Subió la voz una octava—. Buaaa, a mi papá no le cae bien tu papá, así que no podemos salir. —Claire bajó la voz—. Pero te quiero, así que podemos hacer que funcione. —Volvió a subir el tono de voz—. ¿Cómo?

Claire elevó la mirada hacia la profesora.

—Romeo, por qué has… maldito imbécil. Me voy a suicidar, pero ¡ja! Estoy de broma. Entonces se presenta Julieta. Oh, no —Claire se abofeteó la cara para darle más efecto—, también voy a suicidarme. Entonces el toy boy se despierta… Oh, no… la chica que amo está muerta y es culpa mía. Esta vez tengo que suicidarme de verdad.

Claire lanzó una mirada asesina.

—Creo que Shakespeare es una puta broma y, si fuera un guionista actual, no lo emitirían en horario de máxima audiencia junto a una telenovela. La verdad es que la auténtica tragedia es tener que pasarme una hora aquí, sentada, escuchando estas estúpidas chorradas.

Cuando la clase estalló, Claire supo que se había ganado a la audiencia.

Claire estaba sentada al otro lado de la mesa del señor Green y esperó a que se cerrara la puerta.

—¿Que Shakespeare es una puta broma? —preguntó mientras rompía a reír.

Ella soltó una risita.

—Si soltar una palabrota basta para que me envíen a su despacho, creo que voy a venir mucho por aquí. —Claire cogió su libreta—. ¿Qué puede decirme de Sean Fisher?

Cooper se estaba empezando a preguntar por qué había decidido dejar su tranquilo trabajo en Europa para trabajar doce horas al día, todos los días de la semana.

Cuando el viernes por la mañana temprano entró en el taller se encontró a Kyle sobre el capó de un coche, las puertas completamente subidas y a media docena de chicos bebiendo café y comiendo dónuts.

—Buenos días —dijo Cooper mientras entraba.

—Eh, señor Mitchel.

El saludo vino de, al menos, dos voces.

Cooper saludó con la mano y miró la caja rosa llena de azúcar.

—¿Qué es eso?

Kyle levantó la mirada de lo que quiera que estuviera haciendo.

—¿Qué taller que se precie no tendría dónuts un viernes?

Cooper cogió uno de chocolate glaseado y le dio un mordisco.

—No seré yo quien se queje.

Kyle se incorporó y se limpió las manos con un trapo.

—Él es Tony. Se graduó el año pasado, pero viene por aquí de vez en cuando para ayudar.

Tony aparentaba tener unos veintiuno. Un tipo grande, con más vello facial que nadie de su edad que Cooper hubiera conocido en toda su vida. Por supuesto, él ya estaba en el ejército con esa edad y no se habría aceptado tanto vello.

Tony dio un paso adelante y le ofreció la mano.

—Encantado de conocerlo.

—Igualmente. —Cooper miró el proyecto de Kyle—. ¿En qué estáis trabajando?

—Se suponía que solo debía cambiar las bujías, pero todo está muy oxidado.

Kyle volvió al trabajo mientras hablaba.

—Eso te pasa por comprar un Jeep de Michigan —le respondió Tony.

Cooper miró a su alrededor. Otro grupo de estudiantes tenía un coche subido en un elevador y estaba trabajando en los frenos.

—¿Alguien necesita ayuda? —gritó.

—Lo tenemos controlado.

—Estamos bien.

Cooper agitó el dónut.

—En ese caso, estaré en mi mesa.

—Gracias por dejarnos venir —dijo Kyle.

—No hay de qué —dijo, señalando el aula—. Ya sabéis dónde estoy.

En cuanto Cooper salió del taller, se puso su AirPod en los oídos y sacó el teléfono de su bolsillo trasero. Aunque parecía estar escuchando música, lo que estaba haciendo en realidad era escuchar la conversación del taller.

—Parece guay —dijo Tony en cuanto Cooper salió por la puerta.

—Hasta ahora, sí —respondió Kyle.

Las palabras de Kyle hicieron que Cooper hiciese una pausa.

A partir de ahí, todo fue óxido por aquí y conecta eso por allá. Nada incriminatorio.

No sintió la necesidad de grabar nada más hasta que puso un pie en la pista de atletismo. Nada que tuviera que ver con el caso, pero sí relacionado con Claire.

Llegó tarde, algo normal un viernes, hasta que empezaban las competiciones.

Claire estaba tranquila y preparada para el último relevo de la carrera. Vio a la tercera corredora agitar brazos y piernas al dar la curva.

Claire, con el brazo extendido hacia atrás, se dispuso a arrancar.

Cooper anduvo hasta el lado de la pista donde se encontraba el entrenador Bennett.

—Eh.

El entrenador Bennett agitó la cabeza. En cada mano tenía un cronómetro.

—Mira esto.

—¿Que mire qu…?

Bennett lo interrumpió señalando la pista con la mano derecha.

En cuanto Claire empezó a moverse, Bennett se inclinó hacia delante.

Le pasaron el testigo y Bennett pulsó uno de los cronómetros.

Claire aceleró y el resto de compañeros dejaron de mirarla.

Cooper sabía de lo que era capaz, la había visto más de una vez, sin olvidar que la última vez lo placó contra el suelo.

Sus labios dibujaron una sonrisa.

Ella era una central eléctrica que jamás aflojaba hasta cruzar la línea de meta y Bennett estaba observando sus dos cronómetros con una gran sonrisa en la cara.

—Hemos encontrado nuestro último relevo para el equipo femenino.

La sonrisa de los labios de Cooper ya se extendía de oreja a oreja.

Y viendo cómo Claire recuperaba el aliento y salía de la pista mientras sus compañeras le daban una palmadita en la espalda, fue consciente de la delgada línea que estaban pisando.

Llamar la atención, pero no demasiado.

Le preocupaba que Claire se hubiera pasado de la raya.

Cooper acompañó al entrenador Bennett mientras se acercaba a Claire, encorvada, con las manos apoyadas en las rodillas, intentando recuperar el aliento.

—Nada mal, señorita —dijo Bennett.

Lo primero que atrajo su atención fue Cooper, pero pronto cambió al entrenador.

—Gracias.

—Te voy a colocar en esa posición para nuestro campeonato amistoso.

—¿Qué? —Claire perdió la sonrisa y buscó la mirada de Cooper—. ¿En serio?

—Quizá corras también los cien.

El entrenador desvió su atención y se alejó.

Cooper miró a su alrededor y se acercó un poco más.

—Eso no es bueno.

Claire se incorporó y se frotó la frente por encima de las cejas.

—Me he estado conteniendo.

Justo entonces, dos de las otras chicas del equipo de relevos aparecieron y rodearon a Claire con sus brazos.

—¡Has volado!

—¡Qué guay!

Claire esbozó una sonrisa impostada y miró a Cooper.

—No sabía que fuera capaz de correr así.









Capítulo 9


Al ir siempre con camiseta y vaqueros, Claire intentaba ponerse algo diferente cuando no estaba en el instituto.

Con Jax a su lado, entraron en el cuartel general a las ocho y media para asistir a su reunión de las nueve del sábado por la mañana. La mayoría de los días, Jax habría ido en su propio coche al no ver la necesidad de llegar antes, pero había quedado cerca con Lewis para almorzar y tenía planeado quedarse con él hasta el domingo. Desde que había empezado la misión, el pobre chico había quedado relegado a un segundo plano.

Jax se quedó en la sala de estrategia y Claire se fue a la sala de vigilancia en busca de un café.

—Eh —dijo al entrar por la puerta.

Fue directa a la cafetera y le sorprendió oler café recién hecho.

—Ah, hola.

Levantó la mirada y se encontró con un rostro desconocido observando los monitores.

—Lo siento, debes de ser nuevo, ¿no?

Y joven. Veinte y muchos, quizá treinta y pocos. Parecía el típico fichaje de Neil. Todavía llevaba el pelo cortado al estilo militar y tenía los hombros tan anchos que tensaban su camiseta. De sonrisa fácil, era un buen siete sobre diez en la escala de atractivo.

—Soy Manuel —dijo, inclinándose para tenderle la mano.

Claire se cambió el café de mano para corresponderle.

—Claire —se presentó.

—¿Trabajas para Neil? —preguntó.

—Sí. Tenemos una reunión a las nueve.

Manuel se limitó a asentir con la cabeza.

—Huele a recién hecho —comentó Claire levantando la jarra de la cafetera.

—Lo he hecho hace una media hora. No soporto el café rancio.

Claire esbozó una sonrisa.

—Por fin alguien en esta oficina con papilas gustativas.

Su nuevo compañero de trabajo rompió a reír y volvió a centrarse en los monitores, mientras ella buscaba una taza limpia y se servía el segundo café del día.

—Encantada de conocerte —dijo antes de salir de la habitación.

—Igualmente.

En la pizarra de la sala de estrategia, Jax estaba disponiendo notas y fotografías de algunos de los posibles implicados que había conseguido identificar.

Lars fue el siguiente en llegar y, antes de que se cerrara la puerta, Cooper y Neil entraron juntos.

—Guau, ¿por qué hoy las chicas venís tan arregladas? —preguntó Lars antes de sentarse.

—Jax tiene una cita —anunció Claire.

Neil se detuvo en seco.

—Con un estudiante, no.

Jax hizo un movimiento como si le dieran arcadas.

Claire se echó a reír.

—¿Cuál es tu excusa? —preguntó Cooper—. ¿También tienes una cita?

Sus ojos recorrieron el cuerpo de Claire de arriba abajo. Llevaba un vestido y ella solo vestía así cuando salía de juerga con su mejor amiga.

Pero a veces, cuando se pasaba mucho tiempo encerrada y no podía irse de compras, soltarse el pelo ni ser algo más que una chica atrapada en un mundo en el que no quería estar… Sí, en esos momentos, necesitaba evadirse. Vestir así era su válvula de escape.

Jax se echó a reír.

Y a reír.

Claire siguió la mirada de Cooper en dirección a Jax.

—¡Claire no tiene citas!

Se le puso de punta el vello del cuello.

—Sí que tengo citas.

Jax echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.

—No, lo que tú haces no puede considerarse una cita.

Por mucho que Claire quisiera llevarle la contraria, sabía que su amiga estaba diciendo la verdad. No, no tenía aversión a las citas, pero no había muchos chicos con los que mereciera la pena quedar.

—¿Y qué significa eso exactamente?

El tono de su pregunta era de todo menos feliz.

Claire estaba a punto de preguntarle por qué le importaba cuando Neil decidió intervenir.

—¿Hemos acabado ya la cháchara y vamos a trabajar?

—Técnicamente, hoy es mi día libre y, como tengo deberes, ni siquiera eso.

La expresión de Neil le dejó claro a Claire que ese comentario no le había hecho ni pizca de gracia.

Cooper parecía tener algo más que decir, pero optó por mantener los labios sellados.

Lars le dio una palmadita a Cooper en la espalda al pasar por su lado.

—Necesito un café.

—Hay café recién hecho en la sala de vigilancia —le informó Claire.

—Empezamos en diez minutos —dijo Neil antes de poner rumbo a su despacho.

En cuanto se cerró la puerta, Cooper se deslizó junto a Claire.

—¿Te importaría desarrollar un poco más eso de que no tienes citas?

Claire lo miró despacio y bebió un sorbo de café.

—¿Por qué privar a tantos de todo esto? —preguntó, devolviéndole las palabras que él mismo había empleado hacía tan solo una semana.

—Mientes.

Cualquier posible diversión se desvaneció ante la seriedad de su voz.

—¿Por qué te interesa tanto?

¿Y por qué Cooper estaba tan cerca y la observaba como si una expresión pudiera revelar algo?

Cuando los ojos de su compañero se centraron en sus labios, le dio un pequeño vuelco el estómago.

Fue entonces cuando su cerebro empezó a cortocircuitarse y el café le supo más amargo en la garganta.

Solo había dos motivos por los que un hombre mira los labios de una mujer.

La primera era si es familiar tuyo o un amigo gay que quiere hacerte un comentario sobre el color de tu barra de labios.

Y la segunda… que quiere besarte.

«¡Mierda!».

Claire parpadeó varias veces.

Cooper quería besarla.

Ser consciente de ello hizo que le diera vueltas la cabeza. Y entonces, incapaz de dejar de mirarlo, se centró en sus labios y, luego, la expresión en su rostro cambió por completo.

Tantas cosas encajaron entonces. Y, con ellas, miles de preguntas.

Lars entró hablando, procedente de la sala de vigilancia, y entonces Cooper dio un paso atrás.

—¿Habéis conocido al nuevo?

La mirada de Claire seguía fija en Cooper.

—Sí, yo sí.

Cooper parpadeó y se dio la vuelta.

—Yo no.

Unos cuantos pasos más y Cooper entró en la otra habitación.

—¿Pero qué diablos? —le preguntó Claire a gritos al universo.

Lars pasó a su lado, ajeno a lo que acababa de pasar.

—¿Qué?

Claire miró a Jax, que esbozaba una leve sonrisa.

En alemán, Claire le preguntó:

—¿Has visto eso?

—He podido sentir la electricidad estática en la sala —respondió Jax.

—¿Sabéis que es de mala educación hablar en otro idioma? —dijo Lars.

Jax agitó la cabeza y volvió a escribir en la pizarra.

—Lo siento —respondió de forma que pudiera entenderla.

Cooper escuchó, participó, informó sobre su participación en la Operación Instituto e hizo todo lo posible por no cruzar miradas con Claire.

La había fastidiado. Había acabado salivando sobre ella como si fuera un helado un cálido día de verano.

«Sácala de tu mente, tío».

Manuel se había unido a ellos y lo habían puesto al día a toda prisa.

—¿Y qué tenéis planeado hacer exactamente para no participar en las competiciones de atletismo? —preguntó Neil cuando surgió en la conversación el tema de la cuarta posición de Claire en la carrera de relevos.

—Cooper y yo hemos hablado del tema. Siempre puedo malograr una o dos carreras y luego fingir una lesión o suspender alguna asignatura para que me prohíban competir.

Claire miró a Cooper.

—Me gusta la idea de la lesión, pero quiero esperar a la primera prueba. Ahora mismo Claire es bastante popular en el equipo y creo que deberíamos afianzarla como corredora antes de sacarla del equipo.

—Si se lesiona, ¿tendría que dejar el atletismo? —preguntó Neil.

—No. —Cooper negó con la cabeza—. Tendría que acudir a las pruebas y los entrenamientos, aunque solo fuera para cronometrar a los otros estudiantes. Si la sometieran a supervisión académica, es bastante probable que perdiera el favor de los entrenadores y de sus compañeras, pero podríamos considerarlo cuando sea necesario.

Neil asintió.

—Me gusta eso. Lars, ¿qué tienes tú?

—Ambas casas señuelo están montadas y en funcionamiento —le dijo.

—Bien, porque les he prometido a algunas «amigas» que estudiaríamos juntas —comentó Claire.

Jax señaló a las dos.

—Nos conocimos la semana pasada y, juntas, empezaremos a acotar la búsqueda. Llevaremos a los estudiantes de Bremerton y de Auburn con los que entablemos amistad. Hay una cantidad sorprendentemente grande de chicos con vínculos estrechos entre los dos institutos.

—¿Cuáles de estos sospechosos están involucrados?

Neil señaló la pizarra con la cabeza.

—Elsie es la novia de Kyle. Ella no encaja en el perfil ni de víctima ni de delincuente, pero por los comentarios de Kyle, pensamos que necesitaba salir un poco —le comentó Claire a Neil—. Hemos quedado en la casa de Jax, porque su padre trabaja hasta tarde. Y mi tía está en casa.

—Sí, y hay una nueva estudiante en Bremerton, Ally. Vive con su abuela, sus padres han perdido la custodia y creen que lo mejor para ella es que entre en una escuela privada. Un par de conversaciones y ya puedo deciros que está buscando problemas. Fiestas, escaparse por la noche…

Neil entrecerró los ojos.

—¿Y qué me podéis decir sobre este tipo?

Señaló uno de los nombres y varias fotografías de la pizarra.

—Sean es el chico malo de la clase en Auburn —respondió Claire—. Pasa mucho tiempo con el subdirector y apenas aprueba nada. Pero conduce un coche nuevo, y todavía vive con su madre soltera y su hermano mayor. Hay algo que no encaja.

—Puede que su padre ausente se sienta culpable y les compre juguetitos a los chicos —sugirió Lars.

—Tenemos que acercarnos a él para averiguarlo. Las casas señuelo son los lugares más seguros para hablar —señaló Claire—. Y a todo esto, ¿dónde está Sasha?

Lars respondió en lugar de Neil.

—Sasha está persiguiendo a un cabecilla en Seattle. Hemos estado investigando los abandonos escolares de los últimos años.

—¿Hasta Washington? —preguntó Jax.

—Si esto está tan organizado como sugirió Warren, separar a las chicas de la gente que las conoce sería clave para pasar desapercibidos.

—Warren dijo que habían estado infiltrados varios años en Auburn y que estaban convencidos de que había algo siniestro acechando que no fueron capaces de descubrir.

—¿Y en Bremerton? —preguntó Claire mirando a Cooper.

—Si Warren tiene a alguien infiltrado, la directora no lo sabe. Y eso es exactamente lo que vamos a hacer con Manuel. Es el nuevo agente asignado al centro. No le costará conocer a los chicos problemáticos de Bremerton.

—¿Alguno de los directores es sospechoso? —preguntó Manuel.

—Burke pasó la inspección, pero no sabemos si habla con sus profesores de Bremerton. Así que cuanto menos sepa, mejor. Hanley y Green parecen ser quienes dicen ser. Hemos verificado sus antecedentes.

—La señora Hanley es una mujer de mediana edad, su perfil no encaja en absoluto con este comportamiento —añadió Cooper.

Claire se aclaró la garganta.

—Jamás subestimes a una directora escolar de mediana edad.

Cooper se encontró su mirada y recordó el momento, poco después de que se conocieran, en que, infiltrado en Richter, descubrió lo siniestra que puede ser una mujer de mediana edad.

—Vale —dijo reconociendo así sus pensamientos a pesar de no haberlos verbalizado.

Jax interrumpió el silencio.

—Si alguien de alguno de los institutos supiera que estamos allí, supongo que no harían nada durante nuestra estancia en el campus.

—Le pasaré estos nombres a Warren y, si algunos fueran objetivos, os lo haría saber. —Miró a su alrededor—. ¿Algo más?

Todos negaron con la cabeza.

—Vale, pues aquí lo dejamos. Nos veremos aquí mismo la semana que viene. Quiero más información sobre el personal. Empezaremos a intercambiar horarios.

Jax se puso en pie.

—Te veo en el campus, Manuel. —Entonces centró su atención en Claire—. Duermo fuera esta noche.

—Lo sé.

Con el bolso al hombro, Jax salió de la oficina.

Lars abandonó la sala con Neil y Manuel, dejando a Claire y Cooper solos.

En vez de salir corriendo, Claire se cruzó de brazos, se puso de pie frente a Cooper y esperó.

¿Se estaba haciendo el tonto?

¿Pensaba hacer pasar lo que había sucedido por preocupación fraternal?

¿O se iba a limitar a mirar para otro lado?

Eso es justo lo que hizo.

Y, como en cualquier juego del gallina, uno de ellos tendría que desviarse.

Le tocó a Claire.

Descruzó los brazos, cogió su bolso y salió por la puerta.

—Ha ido bien.

—Estás adorable. —Gwen MacBain saludó a Claire con un beso en ambas mejillas antes de apartarse un poco y volver a mirarla—. Cada vez que almorzamos juntas pareces haber crecido un poco más que la anterior.

—Siempre me dices lo mismo, Gwen.

—¡Pero es que es verdad!

El maître le apartó la silla a Claire y rápidamente pasó a Gwen antes de que lo hiciera ella misma. Estaban en un restaurante de lujo junto a Rodeo Drive que Claire solo conocía por la mujer de Neil. Cada ocho o diez semanas, Gwen insistía en que comieran juntas, normalmente como preámbulo a una tarde de compras, para así poder vigilar de cerca la vida de Claire. La vida que tenía fuera de MacBain Security and Solutions. Si Neil era su padre sustituto, Gwen ejercía el papel de madre.

Cuando Claire se mudó a California, estos almuerzos eran más frecuentes y las tardes de compras eran como las de Julia Roberts en Pretty Woman. Daba igual lo mucho que Claire insistiera en que no necesitaba nada, Gwen actuaba como si no la hubiera escuchado. Sasha hacía lo mismo, pero nunca al mismo tiempo. Con un simple vistazo al armario de Claire, jamás pensarías que era huérfana.

—Me alegro de que hayas podido hacerme un hueco antes de que tu nueva misión te exija trabajar todas las horas del día —empezó Gwen.

—Tengo la impresión de que nos va a llevar bastante tiempo, sí.

Gwen se sentó educadamente al otro lado de la mesa, con las manos en el regazo. Aquella mujer era majestuosa. Las cabezas se giraban a su paso. Ese día no iba a ser una excepción. Aunque en el restaurante había más mujeres que hombres, eso no impedía que los ojos masculinos la siguieran.

—Cuando Neil me dijo que ibas a trabajar noches y fines de semana, además de la jornada escolar, le dije que era demasiado.

Claire sonrió.

—Déjame que lo adivine: te miró y se fue.

Ambas conocían «la mirada». Decía: Sé lo que hago. No vamos a hablar del tema. Damos el tema por cerrado. Todo en una sola mirada.

—Esa mirada no funciona conmigo.

—Eso no impide que él lo intente.

Claire cogió la copa llena de agua con gas que ya le habían servido y bebió un sorbo.

—Cuando me dijo que Cooper había vuelto y que estaba en el caso contigo, me sentí algo mejor.

Al escuchar el nombre de Cooper, Claire no pudo evitar pensar en cómo le había mirado los labios.

—Es bueno tener otro par de ojos en el campus.

Cuando Gwen no hizo ningún comentario, Claire la miró. El silencio duró un poco más de lo esperado.

—Ha cambiado desde la última vez que estuvo aquí —dijo Claire.

Gwen sonrió.

— Al habernos visto varias veces en Europa, no lo he notado.

—Parece que se ha reincorporado al grupo sin problemas. Eso me hace preguntarme por qué se fue.

Gwen rompió el contacto visual y cogió la carta.

—Seguro que tendría sus motivos.

Claire empezó a preguntarse adónde quería llegar.

—¿Crees que este caso habrá tenido algo que ver con su vuelta?

—No sabría decirlo. Sé que Neil quería todas las manos posibles. Solo la idea de que pudieran estar pasando cosas tan horribles en el instituto de Emma… No tengo que explicarte cómo es él. Estaba segura de que iba a insistir para que Emma cambiara de centro.

—No habría forma de saber si está pasando lo mismo en otro sitio.

—Eso es justo lo que yo le dije —dijo Gwen, sonriendo—. Conozco a mi marido. Si el equipo no consigue resolver el caso, terminará educándola en casa.

Eso hizo reír a Claire.

—No me imagino a Neil de profesor.

—Dios mío, no. Contrataríamos a alguien, pero no sería justo para Em.

—Eso es cierto. Pero yo no me preocuparía. Averiguaremos lo que pasa.

—Eso espero. Puede que Neil no lo aparente en el trabajo, pero sé que esto le está pasando factura. —Dejó el menú a un lado—. Ha comparado este caso de tráfico de personas con el destino de algunos de tus compañeros en Richter. Forzar a niños a hacer cosas que no harían si tuvieran otra salida. Entonces me di cuenta de que aunque parezca que haya cambiado por Emma, se empeña en resolver casos semejantes como penitencia por lo que podría haber pasado contigo.

Nunca lo había visto así.

—¿Siempre ha tenido esa debilidad? —preguntó Claire.

Gwen se echó a reír.

—No dejes que te oiga decir eso. Y sí… Yo lo vi desde el principio, pero nuestros amigos comunes no. Seguramente se ha ido abriendo con los años.

Claire no lo pudo evitar. Soltó una carcajada.

—Neil es cualquier cosa menos abierto.

En ese momento llegó la camarera, tomó nota y las volvió a dejar solas.

—¿Cómo es volver al instituto?

Se inclinó hacia atrás.

—Raro. Pero creo que estoy empezando a cogerle el tranquillo. Tengo la impresión de que todo el mundo miente.

—No me sorprende. Siempre he sabido que eres buena en todo lo que te propones.

Cuando escuchaba afirmaciones de ese tipo, Claire recordaba por qué veía a Gwen como una figura materna. Aunque tendría que haberse quedado embarazada muy joven para ser su madre biológica.

—¿Podrías convencer a Neil para que la próxima misión encubierta sea en el sur de Francia? —preguntó, bromeando.

—¿Quieres estudiar francés?

Claire negó con la cabeza.

—Vale. Quien dice Francia, dice Italia.

Gwen le dijo algo en francés que Claire no entendió y ella le contestó en italiano, aunque le pareció que lo tenía algo oxidado.

Cuando dejaron de reírse, Gwen cogió su servilleta y se la extendió en el regazo.

—Ahora que ya hemos hablado de trabajo, hablemos de tu vida amorosa.

—Siempre lo mismo.

—¿Preferirías entonces que yo te hablara de la mía?

Claire no puedo evitar cerrar con fuerza los ojos. La imagen de Neil y Gwen… Si necesitaba alguna prueba más del papel que ocupaban ambos en su vida, la sensación que le provocaba imaginárselos desnudos lo confirmaba.

—¿Y si te cuento que Neil…?

Claire levantó la mano.

—No. Preferiría que no. Te agradecería que te guardaras los detalles para ti.

—¿Entonces?

Claire borró la imagen de su mente.

—No hay nada que contar.

Y en cuanto pronunció esas palabras, le vino a la mente la imagen de Cooper. Su mirada acariciando sus labios.

—¿Estás segura?

Ahora era Gwen quien le lanzaba «la mirada». Pero la suya decía algo completamente diferente a la de su marido. La mirada de Gwen decía: «No me lo estás contando todo y voy a quedarme callada hasta que lo hagas».

Solo que esta vez Claire no tenía intención de sucumbir.

—¿Cuándo va a dejar Neil que Emma tenga citas?

Una sola pregunta y la vida sentimental de Claire quedó fuera de la conversación.

Cuando terminaron de comer y de visitar unas cuantas tiendas, Claire se fue de Bervely Hills con las pilas cargadas. No pasaba ni un solo día sin que diera las gracias por haber conocido a Sasha y AJ y, después, a Neil y su familia.

Cuando entró en la autopista, recordó que Jax no estaría en casa. Su siguiente pensamiento fue llamar a Cooper y quizá comprar algo de comida para llevar.

Entonces recordó cómo le había mirado los labios.

En vez de comprar comida, decidió calentarse algo de pasta en el microondas y servirse una copa de vino tinto. Se plantó delante de la televisión y pasó por todos los servicios de streaming en busca de algo interesante que ver.









Capítulo 10


—¿Porter? Un momento, por favor.

Claire se detuvo mientras el resto de sus compañeros salían de la clase.

El señor Eastman esperó a que estuvieran solos.

—Ya llevas dos semanas con nosotros.

—Sí, ¿y?

—Me consta que te han mandado al despacho del señor Green, al menos, dos veces por soltar palabrotas.

—Sí, ¿y?

Su tono de voz habría bastado para tener graves problemas en su instituto.

El profesor le sostuvo la mirada.

—También me consta que tus profesores consideran que hay una gran inteligencia bajo esa actitud tuya.

—Mucha gente inteligente dice palabrotas.

El señor Eastman no bajó el ritmo.

—De hecho, los únicos miembros del personal del campus que no tienen problemas con esta actitud son tus entrenadores.

Claire se encogió de hombros.

—Eso es porque quieren algo de mí.

Eastman hizo una pausa e inspiró.

—Puede ser, pero, si quieres seguir compitiendo, tendrás que dejar las palabrotas para fuera del campus.

Claire parpadeó unas cuantas veces y puso una señal mental junto al nombre de Eastman como posible buen hombre. Dudaba que los profesores que te corrigen por decir palabrotas fueran los mismos que empujaran a los niños al tráfico sexual. ¿Pero sería el topo?

—Voy a llegar tarde a mi clase de Shakespeare. Ambos sabemos lo mucho que voy a usar el pentámetro yámbico en mi vida. Así que, si no le importa…

Eastman esbozó una sonrisa y le señaló la puerta con la cabeza.

En cuando Claire salió de la clase, le envió un mensaje de texto a Cooper.

Busca alguna excusa para sacar a Eastman de su clase después de la última hora y antes de atletismo.

Cooper le respondió con una señal de confirmación.

De hecho, todas las respuestas de Cooper eran un poco así. Una palabra. Un gráfico. Un algo.

Habían pasado cuatro días desde que le había mirado los labios y no parecía que ninguno de los dos estuviera dispuesto a sacar el tema.

Mientras Claire arrastraba los pies por los pasillos del instituto, ignorando a un chico, de repente se sintió muy adolescente. Tenían que hablar y no precisamente sobre trabajo.

En cuanto sacó el teléfono para decirle justo eso, sonó la campana, lo que le recordaba que llegaba tarde. Los estudiantes entraron corriendo en las clases.

Su profesora se quedó mirándola y le señaló el reloj.

—Dígaselo al señor Eastman. He llegado tarde por su culpa.

—No creas que no lo voy a comprobar.

Claire se dejó caer en su silla.

—Pues hágalo.

Claire esperó fuera de la clase del señor Eastman, a la sombra de uno de los otros edificios. Con su mochila al hombro, parecía la típica chica enviando mensajes desde su móvil.

Por el rabillo del ojo vio a Eastman cerrando la puerta de su clase al salir. Se alejó de donde estaba ella, en dirección a la pista de atletismo. Esperó a que Cooper le enviara una señal y, cuando lo hizo, sacó un par de herramientas camino de la puerta. Le llevó menos de diez segundos abrir la endeble cerradura y entrar.

Tras su escritorio, encendió el ordenador y se puso a trabajar. Gracias a la formación que había recibido de Sasha, Claire había aprendido unos cuantos trucos para hackear la intranet del instituto. A través de una puerta trasera, asoció la información de Eastman con la clase de Cooper. Por suerte, los ordenadores no eran viejos y acceder al audio sin que la persona delante de la pantalla supiera que lo estaban escuchando le llevó menos de diez minutos.

A pesar de todo, el reloj en la pared no paraba de recordarle que con cada minuto que pasaba allí era más probable que la descubrieran.

Acabado el trabajo, echó un vistazo rápido a la mesa de Eastman. No estaba segura de lo que podría encontrar, pero rebuscó un poco de todas formas.

Cuando descubrió que el último cajón estaba cerrado con llave, consideró forzarlo también.

Pero el tiempo se le estaba echando encima.

Con cuidado, volvió a poner todo como estaba cuando entró, abrió la puerta, miró a ambos lados y salió.

Cooper miró la hora después de enviar un mensaje a Claire para decirle que el señor Eastman ya estaba en la pista.

El tutor de Claire no era mucho mayor que él. Llevaba unos pantalones y una de las camisetas del instituto con el logo de la mascota en un lado y «Orgullo Auburn» escrito en el otro. Dado que no se conocían en persona, Eastman preguntó a uno de los estudiantes, que señaló en dirección a Cooper.

—¿Cooper Mitchel? —preguntó al acercarse.

Cooper sonrió y le ofreció su mano.

—Señor Eastman.

—Llámeme Leo.

Cooper señaló otro punto en la pista. Uno, para que nadie pudiera oír su conversación, y dos, para que pudiera ver a Claire cuando entrara.

—Me alegra que me enviara ese mensaje —dijo Leo mientras hablaban—. Estaba a punto de hacerlo yo.

—¿En serio? ¿También por Claire Porter?

El mensaje de Cooper a Leo era para hablar de Claire.

Leo simplemente asintió.

—Es una chica brillante.

«Si supieras hasta qué punto».

—Y también muy rápida corriendo.

—Eso he oído. ¿Su actitud es buena en las pistas?

Cooper asintió con la cabeza.

—Ningún problema con ella. Me sorprendió cuando el señor Green me comentó que la habían enviado varias veces a su despacho.

—Mi clase está llena de chicos enfadados con el mundo. En la mayoría de los casos, no me trago esa pose, pero cuando veo alguien con potencial mostrando una mala actitud, intento averiguar sus aficiones y, sirviéndome de ellas, trato de ayudarlos a mantenerse centrados.

—¿Y cree que, en este caso, es el atletismo?

—Dígamelo usted.

—Los demás parecen apreciarla y aquí su actitud es buena—dijo Cooper.

Leo miró a su alrededor.

—Espero que podamos trabajar juntos para mantenerla centrada. Odiaría que su actitud acabara alejándola de las pistas. Se lo he dicho hoy.

Cooper intentó parecer sorprendido.

—No se preocupe. Hablaré con ella para averiguar qué le provoca esa ira.

Leo asintió un par de veces.

—Entonces, ¿había algo de lo que quería hablarme?

—Eso era más o menos todo. Me he puesto en contacto con varios de sus profesores en cuanto Green me contó que necesitaba enmendarse.

Como necesitaba entretenerlo un poco más, Cooper le preguntó:

—¿Ha advertido algo extraño en su actitud?

—En clase, parece aburrirse, pero he oído que le gusta retar a sus profesores y que dice «joder» con bastante frecuencia.

Cooper no pudo evitar reírse.

—Lo sé, pero hay muchos profesores que no llevan bien esas cosas.

—Me parece ridículo tratar a adolescentes de diecisiete años como si tuvieran cinco.

—Un hábito bastante difícil de romper, me temo.

—Veo mucho a Claire juntarse con Sean Fisher. ¿Algo que debiera saber de él?

Leo agitó la cabeza como si tuviera mucho que contar.

—Los padres de Sean están en el negocio…

—¿Hollywood?

Leo asintió con la cabeza.

—Son unos padres ausentes. Hay rumores en el campus de que si quieres algún tipo de droga, él es tu hombre. Hablé con su madre a principios de año. Le insinué algo sobre drogas… Su respuesta fue algo como «La hierba es legal ahora».

—¡Ay!

—Lo sé.

—Asiste a mi clase de mecánica y no me parece que vaya puesto.

—Muchos lunes ha sido incapaz de llegar a clase puntual. Creo que se ha limpiado un poco después de las vacaciones. Difícil de decir. Sus notas son malas y no para de recordarme que sus padres no fueron a la universidad y que no les va mal.

—Puede que Claire sea una buena influencia para él. No parece muy fiestera.

Leo se echó a reír.

—Oh, sí que le gusta la fiesta. Te lo garantizo. Esperemos que se limite a las drogas legales y que use Uber. Tenemos un programa de transporte seguro en el centro.

—¿Y con qué frecuencia suelen usarlo?

—No tanto como deberían. —Leo miró a su alrededor—. El deporte ayuda, así que me alegra que Claire esté aquí.

La vibración en el bolsillo de Cooper lo distrajo. Un vistazo a la pantalla de inicio le bastó para saber que Claire estaba de camino.

—Hablaré con Claire. No queremos que termine fuera del equipo.

—¿Tan buena es?

—Soy nuevo en esto del entrenamiento, pero Bennett cree que puede aspirar a las estatales.

Leo le ofreció la mano.

—Usemos eso para mantenerla centrada.

—Ha sido un placer hablar contigo —dijo Cooper.

—Deberíamos quedar para tomar una cerveza algún día. Tengo unos cuantos de tus chicos en mi clase y me gustaría saber qué les iría mejor. Quizá debería derivarlos a una formación profesional.

Cooper asintió.

—Estaría bien. Podríamos quedar a tomar algo.

—¿El próximo jueves?

Los chicos empezaron a dar las vueltas de calentamiento.

—Te tomo la palabra.

Cooper se despidió con la mano mientras Leo se alejaba y se acercó al lugar donde los estudiantes dejaban sus mochilas. Poco tiempo después, apareció Claire.

Se dirigió hacia ella, ignorando lo bien que le quedaban los pantalones de correr y la camiseta de tirantes.

—¿Has conseguido lo que querías?

Claire dejó su mochila junto a las demás, levantó una pierna sobre la valla y se estiró.

—Lo tengo. Ahora necesito tu ordenador para pasar la información de la intranet a mi ordenador de casa.

—No hay problema. No sé muy bien por qué, pero ese hombre me parece legal. Le preocupa que te metas en líos y te acabes perdiendo.

—Creo que es nuestro topo.

—¿Un hombre de Warren?

Claire cambió de pierna.

—Eso creo. Sinceramente, dudo que sepa que estamos aquí. No estaré segura hasta que no hagamos algo de reconocimiento.

—Parece un buen plan —dijo Cooper, mirando por encima de su hombro.

Claire dejó de estirar, se volvió hacia él y sonrió.

Tenía unos ojos muy expresivos. Azul coral y largas pestañas. Cooper sacó pecho y apartó la mirada.

Claire empezó a alejarse.

Sin pensarlo demasiado, la tomó de un brazo. Durante un segundo, miró allí donde su mano la agarraba antes de volver a mirarla a los ojos. No se le iba de la cabeza la reunión del sábado, pero, desde entonces, solo habían sido educados o habían hablado exclusivamente del caso.

—Creo que deberíamos hablar —le susurró.

Su sonrisa se borró poco a poco y cerró los ojos.

—Yo también lo creo.

Le ardía el cuello y le soltó el brazo antes de mirar a su alrededor. Vio a Leo Eastman salir en dirección al aparcamiento y alejarse.

—Aquí no —dijo Cooper.

Claire se llevó una rodilla al pecho y luego la otra.

—Por supuesto que no.

La observó mientras se alejaba corriendo y se unía al resto de chicos en la pista.

¿Y qué diablos iba a decirle?









Capítulo 11


Claire y Jax deambulaban por el apartamento señuelo que Lars había montado.

Era perfecto. Parecía un piso de soltero con aspiraciones a ser casa familiar. Superficies de cristal y mucha polipiel. Una televisión de pantalla grande. Sin adornos. Sin fotos familiares. En la cocina había lo básico, y alguien había preparado café, vaciado la cafetera hasta la mitad y dejado granos en el filtro. Lars se había encargado de preparar algo de comer y dejar todo desordenado. Hasta los paños de cocina estaban manchados.

—Asegúrate de saber dónde está todo en la cocina —dijo Claire, abriendo y cerrando los armarios y estudiándolo todo.

Jax se echó a reír.

—Incluso los platos están desportillados. Bien hecho, chicos.

Sus palabras iban dirigidas a quien quiera que estuviera escuchando la conversación desde el cuartel general.

Claire se paseó por el falso dormitorio de Jax, deshizo la cama, saltó sobre ella, se revolvió, se giró y apartó las sábanas. En el cuarto de baño, se cepilló el pelo, limpió el peine y tiró los pelos a la papelera. Tras eso, sacó unos cuantos pañuelos de papel, se limpió con ellos la barra de labios y los tiró también. Bajo el lavabo, encontró los sospechosos habituales: tampones, rollos de papel higiénico, desmaquilladores y cremas para el acné.

Jax pasó junto a ella y vació una bolsa de plástico llena de ropa sucia en la esquina de la habitación. A su lado había un montón de cosméticos que ya no usaba y un espejo de tocador. Se sentó en su supuesta mesa y los revolvió un poco.

—Parece que han pensado en casi todo —dijo Jax.

Incluso había ropa en el vestidor colocada sin un orden aparente. Observada más de cerca, un detective se habría dado cuenta de que el estilo no era exactamente el de Jax, pero, a simple vista, sí que pasaba por el armario de una adolescente.

—Apuesto a que Neil sacó una foto del dormitorio de Emma y le pidió a Lars que lo reprodujera. —Al decirlo, miró a la cámara disfrazada de alarma de incendios—. Lo has hecho, ¿verdad?

La cámara no respondió.

Una vez más, no había garantía de que Neil estuviera al otro lado. No obstante, sí que era bastante probable que Cooper estuviera observando.

Entonces sonó el timbre del apartamento.

Jax se giró en dirección a Claire.

—Alguien llega pronto.

—Quizá sea la pizza.

Jax se levantó deprisa y corrió al vestíbulo.

Mientras ella iba a abrir, Claire tiró a la basura las bolsas en las que habían cargado con las cosas de casa.

—Es la pizza —gritó Jax desde el salón.

Un vistazo en el supuesto dormitorio de Lars confirmó que la puesta en escena era completa. Al echar un vistazo al cajón de su mesita de noche se dio cuenta de que faltaba algo.

—Un hombre siempre tendría condones —dijo para la cámara.

El teléfono vibró en su bolsillo.

Un mensaje de texto procedente de la oficina decía:

Un hombre que acaba de conseguir la custodia de su hija adolescente no tendría sexo en su propia cama.

Se echó a reír.

—Bien visto.

Y aunque no le gustó adónde le llevaron sus pensamientos, se preguntó si habría sido Cooper quien había respondido. El segundo pensamiento fue… ¿Tendría él condones en su mesita?

Claire agitó la cabeza.

«Será mejor que no entres ahí».

Que le hubiera mirado los labios y se estuviera comportando de forma rara desde que había vuelto no significaba absolutamente nada.

Lo hablarían y desaparecería esa tensión.

Y todo volvería a la normalidad.

Claire puso rumbo al salón. Jax estaba esparciendo todo su mundo por ahí. Había tirado su mochila al suelo y las libretas en la mesa de café.

—Es como si hubiéramos vuelto a Richter, excepto por la pizza —dijo Claire.

Jax se echó a reír.

—Si la directora nos viera ahora…

—Se cagaría encima.

Sonó el timbre.

Claire dejó de reír y miró a Jax.

—Empieza el espectáculo.

Jax y Claire chocaron los puños antes de abrir la puerta.

—Ah, hola… ¿Es aquí…?

Era la voz de Elsie.

—Hola, Elsie. —Claire se levantó del sofá y asomó la cabeza por la puerta principal—. Has encontrado la casa.

—Sí.

Jax se apartó a un lado y dejó que Elsie entrara.

—Elsie, ella es Jax.

Jax saludó con la mano y cerró la puerta a su paso.

—Encantada de conocerte.

—Gracias por invitarme —dijo Elsie.

La mochila de Elsie se unió a las otras dos en el suelo.

—Está guay. Necesitaba conocer a gente nueva.

Jax cogió un cojín del sofá y lo tiró al suelo para sentarse ella ahí.

—Claire me ha dicho que vas a Bremerton.

Jax puso los ojos en blanco.

—Mi padre cree que ejercer la paternidad consiste en enviarme a la escuela más estricta que ha podido encontrar para así poder ignorar mi existencia.

Elsie se sentó junto a Claire en el sofá.

—Al menos te deja invitar a tus amigos.

Jax se echó a reír.

—Siempre que recoja después. Es tan desordenado que no creo que notara la diferencia si no lo hiciera.

Claire no pudo evitar sorprenderse por la facilidad con la que Jax había pasado a un acento americano. Era como si jamás hubiera estado en Alemania y mucho menos haber crecido allí.

El timbre volvió a sonar.

Claire se inclinó hacia delante y cogió una porción de pizza.

—Pilla un trozo —susurró—. El padre de Jax le ha soltado la pasta para no sentirse culpable.

—A veces me gustaría que mis padres se divorciaran para que a mí también me dieran dinero —respondió Elsie, cogiendo un pedazo.

Jax apareció en el salón en compañía de una chica bajita que, sin lugar a dudas, era la más joven de la habitación, pero la que llevaba más maquillaje. A su lado había una mujer de unos sesenta años.

—Hola, chicas —dijo la mujer más mayor—. Soy la abuela de Ally.

Claire agitó su pizza.

—Eh.

—Ya te he dicho que no había nada raro.

La mandíbula de Ally estaba tensa y sus ojos dejaban claro que no estaba contenta con que su abuela hubiera ido con ella.

Su abuela parecía ocupar todo el espacio.

—¿Todas vais a Bremerton?

—Solo yo —respondió Jax.

—Nosotras vamos a Auburn High —le comentó Elsie, señalándose ella misma y a Claire.

La abuela las miró con esa desaprobación que algunos adultos son incapaces de controlar.

—¿Va a venir algún chico?

Ally gruñó.

—¡Abuela!

—Eh, tenía que preguntar.

—Siempre me haces pasar vergüenza.

Ally entró en la habitación y dejó su mochila junto a la mesa de café.

—Mi padre me mataría si invitara a algún chico —le aseguró Jax, con una sonrisa educada en los labios.

Eso hizo que la señora mayor se calmara.

—¿Tu padre está aquí?

Jax negó con la cabeza.

—No, pero si quiere hablar con él, puedo llamarlo. Está en el trabajo, pero a mí siempre me coge el teléfono.

—¡Abuela!

Ally le lanzó una mirada de odio.

—No, está bien así. —dijo antes de girarse hacia su nieta—. Llámame cuando te quieras ir.

—Ya te he dicho que me pueden llevar a casa.

Primeras noticias.

—Yo puedo acompañarla —se ofreció Claire.

—Esta vez no —dijo la abuela girándose hacia la puerta—. Chicas, pasadlo bien.

Ally no quiso saber nada.

—¡Adiós!

Claire esperó a que se cerrara la puerta para echarse a reír.

—Es peor que mi tía.

Ally echó la cabeza hacia atrás en la silla.

—Es tan irritante. Estoy deseando sacarme el permiso de conducir.

—Jax me ha dicho que estás en tercero —dijo Claire.

—Sí, pero mi madre no quiere pagarme las clases y mi abuela dice que ella tampoco lo hará si no apruebo todas las asignaturas.

Claire le dio un bocado a su pizza.

—Normal.

—A mí no me parece nada normal. Es algo estúpido. Se gasta la pasta en un estúpido colegio privado en vez de en un coche.

Jax y Claire cruzaron miradas. Recordaba a Jax quejándose de exactamente lo mismo cuando estaban en Richter.

—¿Vives con tu abuela? —preguntó Elsie.

—Por desgracia, sí. Mi madre tiene «algunos problemillas», así que me toca vivir con la bruja.

Claire no pudo evitar pensar que «algunos problemillas» sonaba mucho más serio de lo que Ally estaba sugiriendo.

—Por cierto, soy Elsie.

—Claire —dijo Claire, con la boca llena de pizza.

Jax se sentó en el cojín.

—Lo siento, chicas, tenía que haberos presentado.

—Da igual.

Ally cogió un trozo de pizza.

Jax rebotó en su asiento casi en cuanto su trasero tocó el cojín.

—¿Queréis algo de beber? Creo que mi padre ha hecho la compra.

Puso rumbo a la cocina.

—¿Tienes algún refresco? —dijo Ally con voz más fuerte.

—Creo que sí.

Ally se inclinó y cogió su mochila.

—¡Sí que tengo! —gritó Jax desde la cocina.

Claire miró por encima de su hombro y vio a Jax agitando una botella de cola de dos litros.

—Vale, eso valdrá.

Ally agitó una botella de agua de plástico al viento.

—¿Qué es eso? —preguntó Elsie.

Los labios de Ally dibujaron una sonrisa de oreja a oreja.

—La bruja debería poner un candado mejor en el armario de las bebidas.

Le entregó la botella a Claire, que le quitó el tapón y la olió.

—Whisky.

—Síp. Y uno bueno. No ese Jack barato que se bebe siempre mi madre.

Elsie empezó a reírse.

—¡Así es como se estudia!

¡Oh, Dios mío! Menores de edad bebiendo. ¿Y cómo debían reaccionar ellos como investigadores?

—Ally, creía que habías suspendido álgebra —dijo Jax, mirando a Claire.

Sí, las dos estaban pensando lo mismo. Y daba asco. En realidad, a Claire no podía importarle menos divertirse como si fuera de verdad una adolescente; de hecho, había bebido varias veces antes de cumplir los veintiuno. Por otra parte, cumplió los dieciocho en Alemania y allí era legal.

Elsie soltó su porción de pizza a medio comer y se fue a la cocina.

—¿Dónde están los vasos?

Jax dudó.

—Saca el hielo.

—Os echo una mano.

Ally se puso en pie y entró en la cocina.

—Eh, Jax, necesitamos música.

Jax salió de la cocina mientras las otras dos rebuscaban por la cocina, abriendo y cerrando armarios.

—¿Y bien? —preguntó Claire entre dientes.

—Mi padre escucha algunas emisoras de country en la televisión —dijo Jax en voz bastante alta.

Sus ojos se abrieron de par en par en una expresión de pánico.

—Veto al country.

Claire vio un Echo en una mesita. Le pidió a Alexa que reprodujera algo de música.

—Tú eres la rebelde y yo estoy en casa —susurró Jax en ruso.

Sí, estaban jodidas.

Claire se encogió de hombros. Había miles de formas de fingir beber, pero tampoco es que fuera necesario fingir nada en un apartamento con varios ojos observándolas. No debía andar preocupada por si les echaban algo en la bebida y, en caso de que sucediera algo, tenían apoyo

—Elsie, ¿has venido en coche? —preguntó Jax.

—Sí, pero puedo llamar a Kyle para que me recoja y decirles a mis padres que he tenido un problema con el coche.

—¿Estás segura? —preguntó Claire.

Jax suspiró de alivio.

Las chicas entraron en el salón y repartieron las bebidas.

—Por las nuevas amistades —dijo Elsie.

Claire pudo oler el licor antes de llevarse el vaso a los labios.

—Guau, lo habéis cargado.

Ally asintió varias veces.

—¡Sí! —exclamó con una sonrisa.

Jax miró a Ally.

—¿Y qué pasa con el álgebra?

Ally se bebió un buen trago.

—El señor Cummings me mira las tetas. Estoy segura de que puedo camelármelo para que me apruebe.

Por comentarios como ese, Claire supo que su cita para estudiar había sido una buena idea.

—¡Salud!

Y bebió un sorbo.









Capítulo 12


Cooper estaba esperando en la puerta de un bar de Valley Village, donde Claire y Jax habían cogido un Uber. Como le había tocado a él controlar los monitores, se le había encomendado la misión de llevarlas a casa.

Se quedó vigilando el aparcamiento mientras entraban en el bar. Tras diez minutos, estaba seguro de que nadie las había seguido y le envió un mensaje a Claire.

Una vez en el coche, las dos empezaron a reírse nerviosas.

El sonido era contagioso.

—Ha sido muy entretenido —dijo Cooper mientras salían del aparcamiento.

Jamás había espiado una fiesta de adolescentes sin estar físicamente en ella.

—Ally aguanta bastante bien el alcohol —dijo Claire desde el asiento del acompañante.

—Ya me he dado cuenta, ya.

—Una copa y Elsie ya estaba borracha. —Jax se sentó en el asiento de atrás y se inclinó hacia delante—. ¿Sabes si el tal Kyle ha venido a recogerla? —le preguntó a Cooper.

—Estaba fuera del alcance de las cámaras de la puerta principal.

Cooper se incorporó a la autopista en dirección a la casa de sus compañeras.

—Tenemos que arreglar eso.

Cooper había pensado lo mismo.

—Ya he programado un ajuste.

Claire le sonrió antes de girarse en su asiento para incluir a Jax en la conversación.

—Hoy, apenas nada sobre Kyle, pero Ally ha dado sus frutos. Y esa fijación que tiene con Sean Fisher. Apuesto a que también podemos averiguar más sobre él a través de ella.

Cooper miró a Jax en el espejo retrovisor.

—¿Conoces a ese tal señor Cummings?

—No, pero haré por conocerlo mañana.

Jax sonaba medio dormida.

—Cuesta distinguir cuánto de lo que cuenta Ally es verdad o lo ha exagerado un poco —dijo Claire—. Tiene un caparazón bastante grueso.

—Sabía que vivía con su abuela y supuse que sus padres no mantenían una buena relación, pero ahora sé que su situación es peor de lo que pensaba. Su actitud en clase es bastante mala, pero esta noche se ha comportado.

—Muchos chicos de su edad beben para llamar la atención —dijo Claire.

—Esa forma de beber los acaba metiendo en problemas.

Cooper cambió de carril.

—Todos somos culpables de haber bebido alcohol siendo adolescentes y, en ocasiones, el objetivo era precisamente meternos en problemas. —Claire miró atrás—. Dios mío, estoy agotada.

—Yo también.

Cooper miró a las dos.

—No parece que hayáis bebido demasiado.

—Lo suficiente como para no poder conducir —respondió Claire. Con los ojos cerrados, se estiró y apoyó su mano en el brazo de su compañero—. Muchas gracias por recogernos.

Habían puesto en práctica el plan del punto de recogida y entrega de Uber lejos de la casa de Tarzana para evitar que las siguieran. No es que fuese necesario todavía, pero no había motivos para correr riesgos tan pronto. Dos chicas usando Uber para ir a un bar con carnés falsos era algo más fácil de explicar que el hecho de que el entrenador de atletismo recogiera a dos adolescentes.

—No hay problema.

Claire no quitó la mano de inmediato, sino que la deslizó hasta apoyarla en la consola central. Cooper la miró a los ojos, desenfocados sobre la carretera que tenían delante.

—Hemos conseguido que nos inviten a una fiesta el sábado.

Jax gruñó.

—Lewis se va a enfadar.

—Si no entiende tu trabajo, quizá no sea el hombre adecuado.

Cooper se sentía un poco como un chófer escuchando a sus clientas de pago medio dormidas y medio borrachas.

—Se está volviendo muy dependiente. No creía que eso pasara hasta que terminara en la facultad de derecho.

—¿Tu novio es abogado? —preguntó Cooper.

Jax levantó una mano, con los ojos aún cerrados, y bostezó.

—Casi abogado.

—No es el hombre adecuado para ti, Jax. Ya hemos hablado de eso.

Claire aprovechó ese instante para abrir los ojos. Cuando lo hizo, apartó la mano del lado del coche de Cooper, como si no se hubiera dado cuenta de que estaba allí.

Cooper giró en su salida y condujo por la calle oscura hasta su casa. Una mirada al espejo retrovisor le hizo pensar que Jax se había quedado dormida.

Teniendo a Claire en silencio a su lado, habría deseado que estuviera aún más lejos.

Bajó la voz.

—Vale, entiendo que no te gusta su novio.

Claire apoyó la cabeza en la ventanilla.

—No está mal. Es solo que no es el chico adecuado. Jax persigue la aventura y él persigue una agenda.

—¿Qué agenda?

—Mi familia tiene dinero y contactos —dijo Jax desde el asiento trasero.

Claire se echó a reír, señalando a su amiga con el pulgar.

—Lo que ha dicho.

—¿Y él quiere eso? —preguntó Cooper.

—Según Claire, sí.

Cooper cruzó miradas con Claire.

Ella asintió.

—¿Y qué crees tú? —preguntó Cooper a Jax.

Jax suspiró.

—Que Claire tiene razón.

Vale, estaba confuso.

—Entonces, ¿por qué sigues con él?

Tanto Claire como Jax soltaron una carcajada cansada.

—El sexo es bueno —confesó Jax.

«Entonces, vaaaaale».

Cooper aparcó en la entrada y Jax salió del coche.

—Buenas noches, Cooper. Muchas gracias.

—No hay problema.

Cuando Claire no siguió a su amiga, empezó a ponerse nervioso. Observó a Jax subir por el camino de entrada en dirección a la casa mientras Claire se giraba en el asiento y lo miraba.

Al captar la indirecta, detuvo el motor.

—Desde que has vuelto, estás diferente —empezó Claire.

¿Estaba preparado para esa conversación?

—Bueno, he engordado un par de kilos.

Sonrió y se acarició la barriga.

Claire sujetó su mano.

—No me refiero a eso y lo sabes.

¿Acaso ella sería consciente de lo cálidos que resultaban sus dedos sobre su piel?

Inspiró profundamente y fue soltando el aire poco a poco.

—Mierda, Claire.

—¿Ves? A eso me refería. Eso es diferente. ¿Dónde está «potrillo» o «Sasha aspirante»? Jamás dices mi nombre y ahora tienes que inspirar profundamente para poder hablar conmigo.

Estaban sentados en un coche, en la oscuridad… en el camino de entrada.

—Deberíamos entrar.

Claire negó con la cabeza.

—Sabes igual que yo que la casa está llena de ojos y oídos por todas partes. No puedes ni estornudar sin que alguien del cuartel general te llame para desearte salud.

Cooper se echó a reír a pesar de tener el estómago revuelto.

—Habla conmigo, Cooper. Creía que éramos amigos.

¡Dios, cómo odiaba esa palabra!

—Te equivocas.

—¿Sobre qué?

La miró fijamente a los ojos y tiró de humor.

—Digo tu nombre. Lo decía mucho cuando estaba en Londres. Incluso más cuando visité Berlín por primera vez. —Se recordó a sí mismo frente a la puerta de Brandeburgo—. Me preguntaba «¿Qué pensaría Claire la primera vez que vio el Muro de Berlín?» o «¿Cómo sería ser Claire escapando de los muros de Richter sin dinero ni planes?».

Cooper vio cómo la comprensión se filtraba en sus ojos.

—Pero la mayoría de las veces que decía tu nombre era cuando me preguntaba qué estarías haciendo. ¿Estarías pateando traseros en América o rompiendo corazones?

Claire estaba boquiabierta, pero no dijo nada. Su respiración se aceleró y el movimiento rápido de su pecho le dejó claro a Cooper lo que estaba pasando en su corazón.

—Somos amigos. Podías haberme llamado y haberme preguntado todas esas cosas.

Él negó con la cabeza.

—No, Claire. No podía hacerlo. No me sentía con ánimo.

—¿Por qué?

No respondió…

—¿Recuerdas cuando estábamos en Texas y le dijiste a Neil que necesitabas pasar algún tiempo disparando para pensar?

Claire parpadeó.

—Sí.

Cooper sonrío al recordar ese día.

—Entraste en la galería de tiro, decidida. Intenté detenerte, decirte que las armas estaban cargadas. Pasaste por delante de mí, cogiste un fusil AR, lo revisaste, te lo colocaste en el hombro y pasaste al siguiente.

La sonrisa de Claire llegó hasta sus ojos.

—Sí. Y diste un paso atrás y me dijiste «¡Eso ha sido sexi!».

Lo fue.

—¿Y recuerdas lo que me dijiste?

—Te dije que te alejaras, que era demasiado joven para ti. Lo decía mucho por aquella época.

Los músculos de la garganta de Cooper empezaron a constreñirse.

Se hizo el silencio.

—Tenía que alejarme, Claire.

Pronunció esas palabras muy despacio.

Pudo sentir las uñas de Claire presionando su antebrazo allí donde había dejado su mano.

—¿Qué? —preguntó con voz temblorosa.

—Tenías dieciocho años.

—¡Oh, Dios mío!

—Dieciocho y Neil se había convertido en tu figura paterna.

—Dieciocho y capaz de tomar mis propias decisiones —respondió.

—Tenías que madurar.

Claire apartó la mano bruscamente.

—¿Y lo he hecho? ¿Soy lo bastante madura ahora?

Ni siquiera vestida de adolescente, Claire era ya una de ellos.

—Sí.

—¿Es por eso por lo que has vuelto ahora? ¿Soy lo bastante mayor como para poder mantener esta conversación?

Sus palabras sonaron frías y su sonrisa se había transformado en una enorme línea recta.

—Tenía que dejar de fingir que era feliz en Europa. Tenía que dejar de obtener información sobre ti haciendo preguntas esquivas al equipo.

Claire entrecerró los ojos.

—¿Así que se lo has contado al equipo, pero a mí no?

—No ha sido así.

Se retorció en el asiento del acompañante aún más, con los puños cerrados sobre su regazo.

—¡Éramos amigos!

Cooper odió que hablara en pasado.

—Por supuesto.

—Y, como te gustaba, ¿vas y te largas?

«Gustar» no era exactamente la palabra.

—Tenías dieciocho años.

Claire se pasó la mano por el pelo.

—Era adulta.

—Tu apodo era «potrillo».

Levantó un dedo ante su cara.

—No, ni se te ocurra volver a llamarme así. Mi amigo me llamaba así porque podía disparar mejor, correr más y enfrentarme a él sola. Me llamabas «potrillo» como forma de fingir que no estaba cualificada para trabajar con el equipo cuando todos sabían que sí lo estaba.

No, estaba completamente equivocada.

—Te llamaba «potrillo» para no olvidar que independientemente de lo sexi que estuvieras disparando a un objetivo, independientemente de lo sensual que resultara escucharte hablar en otro idioma con Sasha e independientemente de lo mucho que quisiera sentirte contra mi pecho… ¡Tenías. Dieciocho. Años!

Claire apartó la mirada de inmediato, su labio inferior empezó a temblar y sus fosas nasales se dilataron como si contuviera cada respiración entrecortada.

Se revolvió para salir del coche.

Cooper ni pensó, solo se aseguró de salir del coche deprisa y de evitar que llegara a la puerta de la casa.

Paró su mano antes de que pudiera girar el pomo.

Por fin estaba delante de él, con el cuerpo pegado a su espalda.

—Suéltame —susurró.

Pudo percibir las lágrimas en el fondo de su garganta.

Cooper cerró los ojos y bajó despacio la frente hasta la nuca de Claire. Había echado a perder su amistad por culpa de su confesión. Y eso le dolió más de lo que había creído posible. Soltó su mano y ella cerró la puerta que los separaba de un portazo.

Con la palma apoyada en la casa, oyó otro portazo en el interior.

—Mierda.









Capítulo 13


El lunes por la mañana, a primera hora, el señor Eastman estaba frente a la pizarra, con varias ecuaciones de álgebra garabateadas en ella.

En cuanto Claire entró en el aula y adoptó su típica postura recostada hacia atrás, escuchó a varios estudiantes refunfuñar.

—¿Qué pasa?

Sean agitó la mano en dirección a la pizarra, le dio la vuelta a su silla y se sentó a horcajadas.

El último estudiante cruzó la puerta justo cuando sonaba la campana.

—Me han dicho que algunos tenéis problemas en la clase de Dunnan, así que he pensado que podríamos dedicar algún tiempo a repasar los conceptos básicos.

Una de las chicas levantó la mano.

—Angie y yo tenemos geometría.

Eastman sonrió.

—Pues entonces podríais ayudar a los compañeros que más les cuesta.

Claire se llevó las manos a la cabeza con un gemido audible.

—¿Algún problema, señorita Porter?

—Demasiado whishy anoche —murmuró Sean entre dientes para que solo pudieran oírlo los más cercanos a él.

Claire le gruñó. Era obvio que había hablado con Elsie o Kyle. Los buenos cotilleos se propagaban por el instituto más deprisa que una enfermedad venérea en un prostíbulo.

—¿Te importaría compartirlo con tus compañeros? —preguntó Eastman.

Claire miró a su alrededor. Había llegado el momento de aumentar su reputación.

—Sí, tengo un problema.

Eastman levantó las manos ante la clase.

—Tiene toda nuestra atención.

—Tengo resaca y no pienso ir a mates hoy.

La clase rompió a reír.

Su tutor tamborileó la palma de su mano con el rotulador de la pizarra.

—¿Resaca? —preguntó.

—Eh, estoy aquí, ¿no?

La verdad es que la conversación con Cooper había eliminado todo el alcohol de su organismo. Su resaca era resultado de llorar y evitar las preguntas de Jax durante toda la noche. Solo había dormido tres horas y se notaba.

—¿Así que esa va a ser tu excusa cuando tengas trabajo y no puedas rendir al día siguiente? —le preguntó su profesor.

—Puedo hacer el trabajo —lo retó—. ¿Acaso he dicho que no pueda?

—Oh…

Por la forma en que sus compañeros hablaban entre ellos, a Claire le sorprendió que no hubiera teléfonos móviles grabando.

Sin previo aviso, Eastman le lanzó el rotulador de la pizarra.

Ella lo atrapó por instinto.

—Demuéstralo.

Se recostó en la silla y le devolvió el rotulador.

—¿Y qué ganaría yo con eso?

Eastman miró la pizarra y luego a ella.

—Libre de tutoría durante una semana.

Eso despertó un murmullo de emoción entre los estudiantes.

En ese momento, Claire se dio cuenta de que eso le granjearía la reputación que necesitaba entre aquella clase de alborotadores. La invitarían a todas las fiestas durante el resto del semestre. La gente hablaría de ella y quizá podrían cerrar el caso antes y ella podría irse a esa playa de las Bahamas y emborracharse de verdad.

Cuando salió de detrás de su mesa, la clase volvió a murmurar.

Claire se acercó a Eastman y le quitó el rotulador de la mano.

Durante un instante, miró la pizarra y gruñó.

Varias voces dijeron que no podría hacerlo.

Pero lo que la clase no sabía es que el álgebra era, de hecho, una parte muy útil de las matemáticas que había que dominar para que te dejaran estudiar informática en Ritcher. Y a Claire le encantaba hackear ordenadores.

Se rascó la cabeza para darle algo de dramatismo y le quitó el tapón al rotulador.

La primera ecuación era como preguntar a un contable cuánto era diez dividido entre dos. Escribió la respuesta y pasó a la siguiente.

—Desarrolla tu respuesta.

Claire puso los ojos en blanco, borró el resultado y explicó el proceso para despejar x.

Paró, miró a Eastman y esperó a que asintiera.

La segunda ecuación requería fracciones, lo básico. Se acercó a la pizarra, explicó su respuesta y terminó las dos últimas antes de tapar el rotulador y tirárselo a Eastman.

Sin preguntar si estaban bien, volvió a su silla, cogió la mochila y salió del aula.

—Paz —dijo con dos dedos al aire mientras cerraba la puerta al salir.

A medida que iba pasando el día, clase tras clase, Claire empezó a escuchar su nombre en labios de gente que ni siquiera conocía.

Elsie apareció detrás de ella entre clases, llena de energía.

—Aquí está la chica de la que no paran de hablar en el instituto.

—Et tu, Brute?

Elsie no comprendió su comentario sarcástico.

—¿Qué?

Claire agitó la cabeza.

—No importa.

—¿De verdad has retado al señor Eastman?

Estuvo a punto de corregirle.

—Si esperamos una hora, la fábrica de cotilleos del instituto dirá que le he pegado un puñetazo.

—¡Qué guay! —se rio Elsie.

—¿Quién te lo ha contado?

—Sean se lo dijo a Kyle. Todo el instituto habla de eso.

—Genial.

De verdad que necesitaba tomarse algo para el dolor de cabeza.

—¿Es cierto que le dijiste que tenías resaca?

—¿Y qué iba a hacer? ¿Llamar a mi madre y contárselo?

En cuanto esas palabras salieron de su boca, se dio cuenta de que no era la primera vez que las pronunciaba. Cuando realmente tenía la edad que fingía tener. No tenía una madre entonces y tampoco la tenía ahora.

—Podría decírselo a tu tía.

—A mi tía le da igual. Está deseando que desaparezca de su vida.

—¡Qué guay! Mis padres fliparían.

Ambas entraron en clase juntas.

Claire se frotó el entrecejo. Todavía le quedaba una clase antes de tener que enfrentarse a Cooper. Y no estaba preparada para eso.

Elsie y ella se sentaron en sus asientos habituales.

—¿Tienes una aspirina o algo así?

La campana sonó mientras Elsie rebuscaba en su bolso.

—Puede.

Claire miró y encontró al señor Dunnan, con sus enormes entradas y su roja nariz tempestuosa, mirándola fijamente. En la pizarra, preguntas casi idénticas a las que había en la pizarra de Eastman.

—¡Oh, mierda! —masculló Claire.

—No encuentro nada —susurró Elsie.

Dunnan bajó por el pasillo de mesas.

—Al parecer, tenemos una pupila en nuestra clase.

Hoy no, por Dios, otra vez no.

Claire cogió su mochila y se puso en pie.

—¿Dónde vas, Claire? —preguntó Dunnan.

Como estaba allí en una misión y sabía que irse de allí sin la colaboración del profesor le causaría problemas, Claire suspiró.

—No me encuentro bien.

—También he oído eso. ¡Cómo lo siento! —No parecía divertirse—. Siéntate.

—Bien.

Dunnan se dio la vuelta.

—¿Alguien tiene un ibuprofeno o algo? —preguntó Claire a toda la clase.

Alguien se echó a reír.

—Los alumnos no pueden tomar ningún tipo medicación en el campus a menos que estén en la enfermería —explicó Dunnan.

Claire cogió su mochila y, a medio camino de la puerta, Dunnan la detuvo.

—¡Disculpa!

—Ha dicho que vaya a la enfermería.

Usó sus palabras en su contra.

—Eso no es lo que he dicho.

Lo miró directamente a los ojos.

—Con todos mis respetos, señor Dunnan, me va a reventar la cabeza y tengo la regla. Así que, a menos que quiera que me pase toda su clase gimiendo y sangrando, le sugiero que me deje ir a la enfermería.

Nada calla antes a un hombre que la carta de la regla.

—Vete.

Su nariz se enrojecía aún más cuando se enfadaba.

Las noticias sobre las andanzas de Claire ya habían llegado al equipo de atletismo.

Cooper no estaba seguro de si se trataba de una estrategia o si era consecuencia de lo que le había dicho la noche anterior. Una combinación de ambas, supuso.

Examinó al equipo mientras andaba por la pista, buscándola.

Tenían que mantener la calma.

El entrenador Bennett se le acercó.

—Buenas tardes —dijo.

—Hola.

—He oído que nuestra nueva velocista ha forzado un poco los límites en clase.

—¿Te refieres a Claire?

—¿También te ha llegado?

Cooper asintió.

—Sí. Mira, no quiero perderla. El equipo femenino necesita una buena corredora.

—Hablaré con ella —dijo Cooper.

—No, yo hablaré con ella. Luego quiero que sude esa mala actitud.

«Mierda».

Quería enviarle un mensaje, avisarla.

—Aquí está. Dejaré que estire y luego me la llevaré a una esquina. No hay motivos para darle público. He oído que le encanta eso.

Cooper intentó establecer contacto visual con Claire, pero se estaba esforzando mucho por evitarlo.

En cuanto acabó el estiramiento y los chicos se fueron a la pista, el entrenador Bennett hizo una señal a Claire para que se acercara. Una mirada por encima del hombro y le pidió a Cooper que se uniera a ellos.

—¿Sabes por qué te hemos llamado? —preguntó Bennett.

Sus ojos se cruzaron con los de Cooper durante un par de segundos.

—Sí.

—Me gustas, Claire. Encajas bien en el equipo, a los entrenadores les gustas. Pero las clases tienen que ser lo primero. Si la lías ahí fuera y suspendes asignaturas…, el atletismo será historia.

—No estoy suspendiendo.

La actitud que usaba en el campus se desvaneció.

—¿Quieres correr? —preguntó Bennett.

Claire miró al entrenador y luego a Cooper.

—Sí.

—Pues entonces déjate de estupideces. No puedo impedir que hagas lo que te apetezca cuando estés fuera del instituto, pero, si tiene repercusiones aquí, no me quedará más remedio que expulsarte.

—Bien.

—Bien.

Claire empezó a alejarse.

—¿Claire?

Se giró.

—Le he pedido al señor Green que te cambie a mi clase de álgebra. El señor Dunnan cree que te aburre y que necesitas mayores retos.

—¿Que usted qué?

—Nos vemos mañana.

Bennett sonrió, complacido con la situación.

Claire agitó la cabeza y empezó a correr.

—¿Te has ofrecido voluntario para encargarte de ella? —preguntó Cooper.

Él negó con la cabeza.

—Dunnan quería que la echara del equipo. Tuve que negociar para quitársela de encima.

—Inteligente.

—Va a odiarlo.

—¿Por qué?

—Porque voy a hacerla sufrir. Dunnan deja que los chicos no hagan nada. Tendría que haberse jubilado hace cinco años. Cuando exiges excelencia, te la dan. Cuando aceptas la mediocridad, eso es lo que consigues. Recuerda eso si decides caer en la trampa de convertirte en profesor a tiempo completo.

—Lo haré.

Claire pasó corriendo.

—¿Te encargas a partir de aquí? —preguntó Bennett.

—Sí.

—Quiero verla sudar. Si ha estado de fiesta, será mejor que yo no lo note en esta pista.

Y entonces toda sospecha que hubiera podido albergar hacia Bennett desapareció.









Capítulo 14


Claire se dejó caer en el sofá del salón en cuanto entró por la puerta. No solo se había pasado todo el día con un horrible dolor de cabeza, sino que además Cooper la había hecho correr como si la estuviera preparando para un Ironman.

—Parece que has tenido un mal día —dijo Jax al salir de la cocina.

—No sabes cuánto.

Claire se tapó los ojos con un brazo para bloquear la luz del sol.

Oyó a Jax entrar en la habitación y luego exhalar mientras se sentaba.

—Pues no. Y tampoco es que me importe mucho lo que te ha pasado en el instituto, a menos que tenga que ver con Cooper… Lo que me interesa realmente es lo que pasó anoche al bajar del coche.

Antes de que Cooper las recogiera, habían acordado que Jax les daría unos minutos para conversar ellos a solas. Ahora Claire se arrepentía del plan.

—¿La versión larga o la versión corta? —preguntó Claire.

—La que prefieras.

Claire apartó el brazo de su cara y se obligó a sentarse.

—Cooper se siente atraído por mí.

Jax guardó silencio y parpadeó unas cuantas veces.

—Ya, ¿y?

—¿Qué quieres decir con «Ya, ¿y?»?

—Lo siento, Claire, pero eso es bastante obvio. Creo que tienes que ser idiota para no verlo. Incluso los chicos del equipo lo han visto.

—¿Qué? ¿Han estado hablando de…?

Jax la detuvo con un movimiento de mano.

—Por supuesto que no. Pero por como os miran tengo claro que saben que existe una atracción.

Claire se señaló el pecho.

—Pero si yo no hago nada, es él.

—Puede que sea más él.

Siguió agitando la cabeza.

—No, todo es él. Yo no estoy provocando nada.

—Flirteas con él todo el tiempo.

—No lo hago —resopló Claire.

Una sola mirada de Jax le hizo retirar su afirmación.

—Vale, bromeamos, pero siempre ha sido así. Si sujeto un taco de billar, él hace algún tipo de chiste fálico. Es una broma. No flirteo.

Jax se acomodó y cruzó los brazos.

—Tú sabes cuándo flirteo, me has visto hacerlo. ¿Te acuerdas de Blane, en Richter? Eso fue flirteo. ¿Y Steve el año pasado en Las Vegas? Eso fue flirteo.

—Eso es una flor pidiendo a un abejorro aparearse. Eso se llama echar un polvo, que no tiene nada que ver con lo que hacéis Cooper y tú.

Claire no podía creer lo que su mejor amiga estaba diciendo.

—Somos amigos. Y anoche lo arruinó todo al decirme que se había sentido atraído por mí desde que nos conocimos. Me dijo que se fue de la soleada California al deprimente Londres porque yo era demasiado joven e inocente como para manejar el tema cuando llegué aquí.

Jax entrecerró los ojos.

—¿Es eso exactamente lo que dijo?

Le estaba volviendo el dolor de cabeza.

—No, dijo que era una niña.

—¿Una niña?

Claire se levantó del sofá y puso rumbo a la cocina.

—No paraba de repetir que, por aquella época, yo tenía dieciocho años.

Jax la siguió.

—Lo cual es cierto.

Claire abrió la nevera y sacó una cerveza.

—¿De qué lado estás tú?

—Del tuyo. Siempre. Pero es que no veo dónde está el problema. Cooper admite que flirtea contigo y que te mira con ojos de cordero degollado y tú te enfadas porque se fue hace seis años. Que se fue porque tú tenías apenas dieciocho y ¿él cuántos? ¿Veinticuatro o veinticinco? Piénsalo, Claire. Hemos vuelto al instituto, los chicos allí… ¿Miras a alguno de ellos y piensas «Bueno, podría ser»?

Claire negó con la cabeza.

—Por supuesto que no.

—Vale…, pero ¿y si fuera el caso?

—No lo haría.

—Vale, ahora avanza seis años, vuelves a ver al chico…

Jax estaba empezando a hacer que todo tuviera sentido.

—Es diferente.

—¿Por qué?

Claire abrió su cerveza y bebió un sorbo.

—Porque Cooper y yo somos amigos. Él era el único del equipo que me trataba casi como una igual.

Jax le quitó la cerveza a Claire de la mano y bebió. Se la devolvió y dijo:

—Eso es porque teníais más o menos la misma edad. ¿Y adivinas qué? Ya no tienes dieciocho años. Él no es demasiado viejo y tú no eres demasiado joven. No hay absolutamente nada que os impida estar juntos.

Como cuando fuerzas una cerradura, las piezas encajaron en su sitio y todo empezó a hacer clic.

—Pero es mi amigo.

—¿Me estás diciendo que jamás has pensado en él como algo más?

—No.

Lo había negado demasiado deprisa.

Jax empezó a sonreír.

—¿Jamás le has mirado el culo? Ese chico sabe cómo rellenar unos vaqueros.

Buena parte de la ira que la había consumido todo el día empezó a desvanecerse.

—Eso es cierto.

—Y esa sonrisa. Cuando se ríe a carcajadas le salen unos hoyuelos pequeñitos.

Claire cerró los ojos y recordó su sonrisa. No se había fijado en los hoyuelos, pero ahora que lo pensaba… Abrió los ojos y se encontró a Jax mirándola fijamente.

—Cualquiera diría que te gusta —dijo Claire.

—Pues no me importaría, si fuera el caso, que no lo es, pero no me importaría. El chico no para de mirarte.

Claire soltó la cerveza y se apoyó en la encimera.

—No sé qué hacer.

Jax se colocó frente a ella.

—¿Dónde se quedaron las cosas anoche?

—Me quedé estupefacta. El chico había renunciado a su vida por mí y yo ni siquiera lo sabía. Y yo que pensaba que estaba siendo la inteligente aquí.

—Vale.

Claire levantó la mirada.

—Y salí corriendo. No sabía qué decir, así que me fui.

—¿Y qué has hecho hoy? Lo viste en la pista, ¿no?

Claire esbozó una sonrisa por primera vez en todo el día.

—Volví a salir corriendo. Solo que esta vez era él quien llevaba el látigo.

—¿Qué?

—Claire Porter se metió en problemas. Bueno, en suficientes problemas como para no pasar desapercibida para un par de profesores. Me jacté de tener resaca y luego hice que Eastman se tragara sus ecuaciones de álgebra. Fue un poco cruel por mi parte, pero me hizo sentir muy bien. Luego, en clase de Dunnan, volví a hacerlo. Lo que probablemente funcionó a mi favor porque ya he conectado con Elsie en ese grupo y, seguramente, la relación avance.

—¿Y qué tiene todo eso que ver con Cooper y un látigo? —preguntó Jax.

Claire soltó una carcajada, la primera del día.

—El entrenador Bennett le dijo a Cooper que me hiciera sudar esa mala actitud.

Cuando Jax empezó a reírse, a Claire le dio la risa tonta.

—Cooper debía estar muriéndose.

Claire apretó los ojos e imaginó la expresión de Cooper cuando le dijo que tenía que hacerla sudar.

—Tras el primer relevo, que a ningún velocista le gusta hacer, fui hacia él y le pregunté si lo estaba disfrutando.

—¡Ay! Ahora sí que estás actuando como una chica de dieciocho años.

Con tan solo mencionar la edad, la conversación dejó de parecer divertida.

—Dios, ¿qué voy a hacer con él?

—No creo que tengas que hacer nada. No es como si te hubiera pedido salir y le hubieras dicho que no y ahora todo resultara raro.

—Pues no. Es incluso peor.

—Le estás dando demasiadas vueltas. —Jax se levantó de la encimera—. ¿Sabes qué? Arreglémonos un poco y salgamos a tomar algo en condiciones. Hablaremos en alemán, fingiremos que no hablamos inglés y flirtearemos descaradamente. Toda esta historia del instituto está haciendo que nos comportemos como si de verdad hubiéramos vuelto allí. Ha llegado el momento de recordar que somos mujeres adultas que pateamos traseros y coleccionamos nombres.

Claire soltó su cerveza.

—Sí, eso es justo lo que necesito hacer para olvidar a los chicos.

—Sí. Flirtear con otros chicos.

Aquel era el último sitio y la última persona con la que Cooper quería estar.

—Menudo día de mierda.

Leo Eastman se inclinó sobre su cerveza de barril mientras Cooper hacía lo mismo.

Estaban sentados en un extremo de una barra saturada de gente en una hora feliz en pleno apogeo. Cooper había decidido el día y la hora, mientras que Leo había escogido el lugar. No le pareció una mala sugerencia, ya que su apartamento no estaba demasiado lejos. Podría tomarse una cerveza, sacarle información y volverse a casa, donde podría reunir el valor necesario para llamar o enviar un mensaje a Claire y disculparse por haberla hecho correr como si estuviera huyendo de la muerte.

—¿Podrías repetirlo?

—No nos pagan lo suficiente.

Cooper se rio entre dientes.

—Eh, al menos te pagan más que al humilde mecánico de taller y también me he ofrecido voluntario para el atletismo.

De hecho, a Cooper no le estaban pagando absolutamente nada por enseñar. Todo era parte de la operación.

—Supongo que has oído hablar de las andanzas de Claire de hoy —dijo Leo.

—Oh, sí.

Leo empezó a reírse, despistando a Cooper.

—¿Qué es tan divertido?

—Tenía que haber puesto problemas más difíciles en la pizarra.

Cooper estudió su cerveza y esbozó una sonrisa.

—En cuanto me preguntó qué ganaba ella con eso, sabía que estaba jodido. Tenías que haberla visto. Insolencia y mala actitud mientras prácticamente me mostraba el dedo al salir de la clase. Me impresionó tanto como me exasperó.

Cooper levantó su cerveza.

—No te puedes hacer una idea.

—Jamás he entendido por qué los alumnos inteligentes actúan como idiotas.

—Es una cuestión de reputación.

—¿Cómo es eso? —preguntó Leo.

—Oh, venga, ¿ya te has olvidado de cómo era cuando estabas en el instituto? ¿Cuántos tienes? ¿Treinta y cinco?

—Treinta y cuatro, pero es como si hubiera pasado un siglo.

—Pues es igual para ellos de lo que era para nosotros. Para destacar, tienes que ser el mejor en algo. Tienes que ser el quarterback y no el eterno calientabanquillos que reclama la fama de otro. Nadie recuerda al segundo mejor estudiante. De hecho, ni siquiera recuerdo al primero.

Leo asintió.

—Nuestra Claire quiere ser una chica dura.

—La chica más dura —le corrigió Cooper.

—¿Has conocido a alguien de su familia?

Se acordó de inmediato de Neil.

—He oído que vive con su tía. Espero poder conocerla en alguna competición de atletismo.

—Estoy seguro de que hay mucho más en esta historia. Hay muchos chicos que acaban jodidos por malas decisiones de sus padres.

Leo se bebió una cantidad generosa de cerveza.

—¿Estás casado? ¿Tienes hijos?

Hubo un momento de duda.

—Lo estuve. Tengo un hijo de cuatro años al que solo puedo ver un par de fines de semana al mes.

Cooper no sabía eso sobre aquel hombre.

—Es una pena.

—Otros padres jodiendo a sus hijos.

—Muchos niños con padres divorciados crecen sin problemas.

Leo lo miró.

—¿Tus padres siguen juntos?

—Sí.

—Tienes suerte. Mis padres llevan divorciados veinte años y todavía no pierden la oportunidad de discutir cada vez que se les presenta la ocasión. No quiero que mi hijo crezca oyendo esas cosas. —Hizo una pausa lo suficientemente larga como para acabarse la cerveza y hacerle una señal al camarero para que le sirviera otra—. ¿Sabes por qué pregunto por los alumnos problemáticos?

—No.

—Porque quiero identificar a los chicos que están realmente jodidos. El tipo que entra en el campus con una AK abriendo fuego. Quiero detener al chico que todo el mundo acabe recordando por un error de juventud.

Eso era algo que Cooper no se esperaba.

—No hay garantías de que vayas a detectar a ese chico entre la multitud.

Leo se giró en su asiento y cogió la cerveza recién servida.

—Eso no va a impedir que lo intente.

Cooper chocó su vaso con el de su compañero.

—Si te hace sentir mejor, no creo que ese chico vaya a ser Claire.

—Tengo la impresión de que ella va a iluminar el instituto, pero no con una pistola.

Cooper no pudo evitar reírse.

—Sí, es definitivamente esa chica.

Inclinó su vaso hacia atrás y miró al otro lado del bar.

Casi se ahoga con la cerveza cuando sus ojos se encontraron con los de ella.









Capítulo 15


Eso era justo lo que Claire necesitaba.

Música alta y un bar atestado de gente al que ni ella ni Jax habían ido antes. Resultaba un poco difícil fingir que no hablas inglés cuando vas a un viejo garito.

Pidieron sus bebidas con un fuerte acento alemán y pronunciaron mal el nombre de sus cócteles a propósito. Ese era su truco para tener una conversación privada en una sala llena de gente. Y si aparecía el chico correcto, podrían hablar suficiente inglés como para mantener una conversación.

Hacía mucho tiempo que no salían a tomarse algo entre semana y Claire se dio cuenta de que lo echaba de menos.

—Lewis te ha distraído estos últimos seis meses —le dijo Claire en alemán.

Jax le dio un sorbo a su fuzzy navel, mientras Claire se bebía un martini con dos aceitunas. Si algo tenía que Sasha la hubiera instruido hasta en el más mínimo detalle, es que sabía pedir las bebidas adecuadas. Siempre que había intentado pedir algo afrutado como el cóctel de Jax, Sasha le había quitado la idea y la había obligado a pedir otra cosa.

Sasha regañaba en ruso.

A Claire le parecía adorable.

—Lo sé. Me ha estado insistiendo para que vayamos a visitar a mis padres —dijo Jax.

—Está claro que no te escuchó cuando le dijiste que tus padres no están entre tus prioridades.

—Parece creer que puede limar asperezas.

—Las asperezas relacionadas con Richter y con que unos padres metan a sus hijos allí no son fáciles de limar.

Claire sacó una de las aceitunas de su bebida. Cuando estaba a punto de metérsela en la boca, un hombre alto, moreno y no demasiado agraciado se acercó a ella.

—Esto, hola —farfulló.

—Di algo amable —le dijo a Jax en alemán.

—Oh, ¿qué idioma es ese?

Jax esbozó su sonrisa de flirteo, esa que llamaba idiota al tipo antes incluso de que abriera la boca.

—Alemán —dijo en inglés roto.

—Nunca he estado en Alemania —dijo, mirando la bebida de Claire.

—Nunca ha salido del valle.

Sonrió y bebió un sorbo de su bebida como si hubiera dicho algún tipo de halago.

Él lo interpretó como una invitación.

—¿Cuál es tu nombre, preciosa?

Necesitó mucho autocontrol para no soltar una carcajada. Aquel tipo se estaba esforzando mucho, pero ella no estaba para nada interesada.

Jax habló en nombre de ambas.

—Nuestro inglés no muy bueno.

—Lo he entendido.

—¿Cuánto tiempo llevará este tipo aquí, bebiendo? —preguntó Claire a Jax.

—Huele como a medio litro.

El señor No-me-entero-de-nada le dio una palmadita a Claire en el hombro y volvió a preguntarle su nombre.

Ella se apartó.

—No tocar.

—¿Otra copa?

Levantó la mano para llamar al camarero.

Claire agitó su bebida.

—No. Solo una.

Cuando la tocó por segunda vez, estuvo a punto de poner fin a la farsa.

—Voy a tirarle la bebida a la cara —le dijo Claire a Jax.

El camarero se acercó y tanto Claire como Jax rechazaron la oferta del señor Prepotente.

—Parece ser que las señoritas no quieren otra ronda.

Claire sonrió al camarero, le dio las gracias en alemán y luego otra vez en inglés. Levantó su bebida y miró a cualquier sitio menos al tipo incapaz de captar la indirecta.

Con la copa en los labios, miró por encima del borde y se quedó sin aliento.

Allí, en la otra esquina de la barra, estaba Cooper, sentado, mirándola.

Lo siguiente que supo es que su compañero estaba tosiendo y que alguien le estaba pasando una servilleta. Cuando se distinguió bien el perfil del hombre, Claire casi grita.

—Ay, mierda.

Sin advertencia previa, Claire cogió a Jax por el brazo y giró el taburete en el que estaba sentada para darle la espalda a Cooper y a su tutor.

—¿Pero qué pasa? —preguntó Jax.

El señor Prepotente sonrió.

—Tú también eres guapa.

—Lárgate —le espetó Claire en inglés y luego le soltó una grosería en ruso.

El tipo levantó las manos, las llamó unas cuantas cosas desagradables y se fue.

—Mira por encima de mi hombro derecho, despacio —le pidió Claire.

Jax intercambió sus bebidas e hizo justo eso.

—Cooper está aquí.

—¿Y ves con quién está?

Claire dejó que el pánico se apoderara del fondo de su garganta.

—¿Un amigo?

Claire cogió su copa, se la bebió de un trago y empezó a buscar la puerta de salida.

—Mi tutor.

Jax puso los ojos como platos.

—Oh, no…

—¿Está mirando?

—No, el camarero les está sirviendo otra copa y dándole servilletas a Cooper.

—Tengo que salir de aquí.

Pero para llegar a la puerta, tenían que pasar junto a Cooper y el señor Eastman.

—Es demasiado peligroso salir por la puerta delantera —afirmó Jax, a pesar de la obviedad.

—Siempre hay una puerta trasera en la cocina.

—Los distraeré —dijo mientras se desabrochaba otro botón de la blusa—. Espérame con el coche en marcha.

Claire rebuscó en su bolso y dejó un billete de veinte dólares en la barra. Tras un guiño y chocar puños con su mejor amiga, esperó.

Jax se puso de pie y se dirigió hacia Cooper.

Claire esperó a que Jax estuviera junto a Cooper, inclinada sobre la barra. Su escote provocó la reacción que solía provocar a los hombres heterosexuales que anduvieran cerca de ella y eso le permitió a Claire salir.

Cuando Eastman se giró en su asiento, Claire se puso en movimiento. Deprisa pero no tanto como para llamar la atención, salió de su línea de visión y pasó junto a la señal «Solo empleados». Las brillantes luces de la cocina la cegaron.

—El baño no está aquí —le dijo alguien al otro lado de los fogones.

Claire agitó la cabeza, señalando la barra.

—Un exnovio violento. Tengo que salir por la puerta de atrás.

Sin mediar palabra, el hombre señaló a sus espaldas.

—Gracias.

Los zapatos de Claire repiqueteaban en el suelo de baldosas al correr a toda prisa hacia el exterior.

Una vez dentro del coche, con el motor en marcha, envió un mensaje a Jax.

Dos minutos después, mientras salían a toda prisa del aparcamiento, Claire se alegró de que Neil la hubiera acostumbrado a aparcar marcha atrás en todas partes.

Jax observaba desde atrás.

—Dale.

A tres manzanas de distancia del bar, en cuanto bajó el nivel de adrenalina de Claire, ambas estallaron en carcajadas.

—Maldita sea, ha estado cerca.

Jax se reía con tal fuerza que le sonaba la nariz y tenía a Claire doblada sobre el volante.

—Creo que vamos a beber en casa todo lo que nos queda de misión.

Diez minutos después de llegar, Cooper entraba por la puerta.

Claire se había quitado sus zapatos elegantes y había preparado más bebida.

—De todos los bares del mundo tenéis que entrar en el mío.

Era todo sonrisas y parecía aliviado.

Por muy duro que resultara ver a Cooper andando por su casa y dejando las llaves en la isla de la cocina en la que ella y Jax estaban apoyadas, su presencia también le era reconfortante.

—¿Pero qué probabilidades había de coincidir? —preguntó Jax.

Cooper miró directamente a los ojos a Claire y su mirada se suavizó.

—¿Qué estáis bebiendo?

—Martini con vodka.

—¿Qué tengo que hacer para conseguir uno?

Por lo general, esa pregunta cargada habría sido merecedora de un comentario sarcástico. Algo levemente sexual e inapropiado. Se conformó con algo diferente.

—No le digas a mi tutor que había salido a beber esta noche.

Claire se movió por la cocina para preparar la bebida y sacó una copa del armario.

—No ha visto a Claire, ¿verdad?

—Nada me ha hecho sospechar que sí. ¿Cuánto tiempo llevabais sentadas allí?

—No mucho. Treinta minutos o así —respondió Jax.

—Lo suficiente como para que el señor Inútil intentara ligar con nosotras —dijo Claire mientras le servía una generosa cantidad de vodka.

—Me he perdido eso —respondió Cooper.

—Mejor. Estaba a punto de montarle una escenita que, sin duda, habría visto Eastman.

Claire agitó la coctelera varias veces antes de servir el líquido en la copa. Cogió su tarro de aceitunas.

—No hace falta que le pongas una.

Claire echó un vistazo por encima de su hombro y, sin mirar, cogió una aceituna del tarro y la echó a la copa.

—Un martini sin aceitunas es solo vodka.

Cooper sonrió y fue entonces cuando Claire se dio cuenta de que no hacía falta que se riera a carcajadas para que se le formaran sus hoyuelos.

—¿Pero qué narices ha hecho que escojáis un bar al otro lado de la ciudad? —preguntó Cooper, aceptando el martini.

Claire y Jax intercambiaron miradas.

—¿Se lo decimos? —dijo Claire en alemán.

Jax se encogió de hombros.

—¿Eso es «hemos dicho» o «decimos»? —preguntó Cooper.

Claire dejó de sonreír.

—Tú… Espera, ¿lo has entendido?

Durante un instante, Cooper se limitó a sonreír.

—Cuando trabajé en Europa, no solo estuve en Londres.

—¿En serio? Du hast Deutsch gelernt? —preguntó Claire.

—No estoy muy seguro de que se pudiera llamar «estudiar» alemán. Pasé mucho tiempo fuera de las grandes ciudades para poder aprender bien el idioma, pero estoy bastante seguro de que a la mayoría de personas con las que estuve en contacto les horrorizaba mi forma de destrozar su idioma. Pero puedo mantener una conversación medianamente decente sobre asuntos cotidianos.

Claire no podía parar de sonreír. Aunque ya tenía bastantes puntos ganados, con ese había roto el marcador.

—¿Por qué?

Sus miradas se encontraron.

—Creía que llegados a este punto eso ya sería obvio.

Sus palabras hicieron lo que su confesión anterior no había logrado. Hizo que Claire profundizara en la mirada de Cooper y vio emociones que no había percibido antes.

—Ejem… Puedo irme, si queréis —bromeó Jax.

Claire le dedicó a Cooper una sonrisa sincera y agitó la cabeza.

—Me apetece comida china.

—Suena bien.

Cooper sonrió y bebió un sorbo de su copa.









Capítulo 16


Estaba preparado para marcharse. Llamar a Neil y decirle que en cuanto acabara la misión buscaría otro trabajo. En algún sitio en el que no tuviera que ver a Claire constantemente y llorar la pérdida de su amistad. O, peor aún, mirarla con ojos de cachorrito enamorado.

Sin embargo, allí estaba, con Claire ofreciéndole una rama de olivo en forma de comida china y martinis.

Los tres comieron y bebieron y hablaron sobre el caso. Les contó lo que había averiguado sobre Eastman. Hasta el momento, no había nada en su ordenador de clase que indicara que era algo más que un profesor de instituto con buenas intenciones. Según su expediente profesional, había sido transferido a Auburn el año anterior, coincidiendo con el divorcio del que le había hablado a Cooper.

—Será mejor que te prepares para problemas más difíciles si decides volver a poner a Eastman en su sitio —advirtió Cooper a Claire.

A juzgar por su mirada, parecía un poco mareada por el alcohol.

—De hecho, debería haber estudiado. No me acuerdo de todo.

—Más que yo —respondió Cooper.

Jax cambió de tema.

—Después de hoy, vamos a tener que localizar en un mapa todas las casas de los profesores. Hacernos una idea general de por dónde pueden moverse.

Claire echó la cabeza hacia atrás hasta apoyarla en el sofá.

—Parece que este encargo no va a acabar nunca.

—No tengo claro que vaya a haber algún cambio a corto plazo —comentó Cooper.

—Tenemos varias fiestas las próximas dos semanas. Con un poco de suerte, encontraremos algún hilo del que tirar.

—¿Algo sobre el señor Cummings? —preguntó Cooper a Jax.

—Tiene fama de mirar a las chicas a las tetas. —Jax se levantó el pecho con ambas manos—. Estas no pasan desapercibidas. Veré si se fija en ellas.

—Tienes que llevar uniforme.

Jax frunció el ceño.

—Eso nunca nos detuvo en Richter.

—Cierto.

—Cummings es el típico tipo bajito al que se le está cayendo el pelo. Me recuerda al típico tío que pierde la virginidad a los treinta. Es fácil etiquetarlo como viejo verde. Los cotilleos de instituto puede que solo sean suposiciones.

—Acabas de describir a Dunnan —le dijo Claire—. Solo tiene reputación de odiar su trabajo.

—Eso es justo lo que dijo Bennett —añadió Cooper.

—Ya falta poco para el amistoso. Puede que pase algo entre tanto.

—¿Todavía pensando en tirar una carrera? —preguntó Jax.

Claire se encogió de hombros.

—No estoy segura de que eso sea lo mejor ahora. Bennett se está esforzando mucho para que siga en el equipo.

—Eso es porque eres buena.

Cooper le dio un empujoncito con el pie al de Claire. Ella lo recompensó con una sonrisa.

—Soy varios años mayor que mis compañeras. No es justo.

—En cuanto el caso acabe, se eliminarán tus victorias. El segundo puesto pasará a ser el primero.

—Vale, eso está bien en las carreras individuales, pero en relevos, fastidiará a las otras dos corredoras. Y si el equipo pierde después de una victoria… Será un asco para ellas.

Era obvio que Claire había estado reflexionando mucho sobre el tema.

—Un dilema moral, no cabe duda, pero lo que estamos haciendo aquí es más importante que una competición de atletismo.

—Lo sé, pero aun así no es agradable. ¿Acaso sabemos si estar en el equipo de atletismo sirve para algo? Hasta ahora, lo único que veo es a chicos relativamente bien adaptados compitiendo y entrenadores a los que les gusta su trabajo.

Cooper había pensado lo mismo.

—Una pregunta para nuestra siguiente reunión.

Jax se incorporó desde su posición de descanso.

—Sugiero que incluyamos a Manuel en nuestra próxima reunión improvisada.

—¿Cómo le va?

—Bien. Solo lo he visto en el campus dos veces. En las dos me ignoró por completo.

—Si no das problemas, así debe ser —sugirió Cooper.

Jax se estiró mientras se ponía en pie.

—Tengo que entregar un trabajo sobre un libro por la mañana.

—¿Y vas a hacerlo?

Jax miró a Claire como si estuviera loca.

—No —dijo, negando con la cabeza y luego empezó a asentir—. No sé holgazanear.

Claire se echó a reír con más fuerza.

—¿Me estás diciendo que no estás haciendo los deberes?

—Tengo que hacer un trabajo para mañana sobre Macbeth.

—¿Y?

Claire se aclaró la garganta.

—Macbeth, por Claire Porter… Todos mueren. Fin.

Las risas no cesaron hasta que Jax subió las escaleras y dejó a Cooper a solas con Claire.

—Probablemente no sea necesario recordarte que suspender una asignatura no es una opción hasta que tachemos el atletismo de nuestra agenda.

—Eso no pasará. Lo tengo todo controlado.

—No lo dudo.

Durante unos diez segundos, se quedaron allí, sentados, mirándose fijamente el uno al otro.

Cuando Claire empezó a ponerse nerviosa, había llegado el momento de irse.

Cooper apoyó ambas manos en sus rodillas para levantarse del sofá.

—Gracias por la copa.

Ella también se puso en pie.

—Gracias por pagar la cena.

—Es lo menos que podía hacer.

Se palpó los bolsillos delanteros de los vaqueros para buscar las llaves del coche.

Claire señaló detrás de él.

—En la cocina, creo.

Lo siguió y un extraño silencio sustituyó la conversación fácil que habían tenido hasta entonces. Mientras agitaba las llaves en la mano, Cooper dijo:

—Las tengo.

Había dado dos pasos hacia la puerta cuando ella lo detuvo.

—¿Cooper?

Elevó la mirada para encontrarse con los dedos nerviosos de Claire entrelazados delante de ella.

—Anoche no manejé demasiado bien la situación.

—Yo…

—No —lo interrumpió—. Nadie me había dicho jamás nada parecido. No me lo esperaba. Quiero decir, había percibido algunas cosas desde que volviste, pero me convencí a mí misma de que estaba equivocada. Necesito tiempo para procesarlo.

Los pulmones de Cooper por fin se llenaron de aire y contuvo la sonrisa.

—Puedo vivir con eso.

—Eso espero. Porque no quiero perder esto… lo de esta noche, relajarme con una comida rápida y una conversación cómoda. —Se encogió de hombros—. No quiero esta tensión ni sentir la necesidad de rellenar silencios extraños en una conversación.

—Yo tampoco lo quiero, Claire.

—Bien.

—Bien —repitió Cooper.

—Así que hablaremos de cosas incómodas y nos reiremos de ellas, ¿vale?

—Eso puedo hacerlo.

—No sé si podemos ser, ya sabes… Si podremos llegar a ser algo más. No lo había pensado siquiera y, de repente, la otra noche… —Cerró los ojos e inspiró profundamente—. Ahora no puedo pensar en otra cosa. Y sé que eso va a acabar afectando a mi trabajo. Y no queremos eso.

Cooper empezó a sonreír. No podía evitarlo.

—No, no queremos eso.

Por fin, Claire decidió levantar la mirada y observarlo. Sus ojos brillaban un poco.

—¿Por qué sonríes? —preguntó Claire.

Cooper guardó silencio un instante.

—Porque no has dicho que no.

Ella le dio un empujoncito en el hombro.

—Tampoco he dicho que sí.

Se acercó a ella un paso más, esperó a que sus miradas se encontraran y Claire dejó de juguetear con sus dedos. Cooper le acercó una mano a la cara, le acarició la mejilla y disfrutó de la respiración entrecortada que provocaba a Claire su tacto.

—Pero no has dicho que no.

Su pecho subía y bajaba un poco más deprisa y, a diferencia de la noche anterior, no era la ira lo que estaba provocando el cambio en su ritmo cardiaco. Cooper lo sabía por la forma en la que se mordía levemente los labios, como si no hacerlo pudiera ser interpretado como una invitación.

—Tengo que irme.

—Sí, deberías irte.

Cooper miró cómo la palma se recreaba en el tacto de la piel de Claire, deseando que aquel momento se prolongara algo más de tiempo.

A regañadientes, bajó la mano.

—Me voy.

Oyó los pasos de Claire a sus espaldas mientras se dirigía a la puerta principal.

Con la mano ya en el pomo, se giró.

—Siento haberte hecho correr tanto hoy.

Las mejillas de Claire se sonrojaron mientras sonreía.

—No te preocupes. Ya te la devolveré.

Cooper se apretó el pecho.

—Ya me lo suponía.

Ella lo adelantó, abrió la puerta y le dio un empujoncito juguetón.

—Adiós, Cooper.

—Estamos bien, ¿no? —le preguntó, sabiendo que necesitaba oírlo de sus bonitos labios.

—Estamos bien.

En cuanto saltó dentro de su coche, el estribillo de una canción empezó a sonar en su cabeza. Y cuando levantó la mirada, se encontró con Claire observándolo.

Era una fiesta organizada por un estudiante de Bremerton. Eso es todo lo que sabían hasta treinta minutos antes de que empezara. No había forma de que el equipo trazara un plan hasta que publicaran la dirección. En Instagram, además.

Ally era el contacto y, como la sesión para estudiar álgebra que había terminado siendo una fiesta de chicas no solo había dado lugar a la invitación sino también al deseo de que invitara a otros, Elsie había hecho exactamente eso.

Con unos vaqueros ajustados y un top de tirantes por encima del obligo, Claire ya estaba lista para ir a su fiesta adolescente. Jax, como cualquier chica de colegio privado obligada a llevar uniforme, subió la apuesta con una minifalda ajustada y un top que enfatizaba su amplia copa D. Ambas se soltaron el pelo y lucieron una melena recta lisa. Las dos llevaban también unos auriculares ocultos tan pequeños que tendrías que buscarlos para encontrarlos. Servían de emisor y de receptor. Jax llevaba un colgante equipado con una pequeña cámara. El reloj inteligente de Claire tenía una función parecida. Los teléfonos móviles eran enlaces ascendentes constantes de toda la experiencia a una unidad móvil, a la que solían llamar la «furgoneta siniestra», aparcada a unas manzanas de distancia.

Sasha, Cooper y Manuel estaban en la furgoneta, con los micrófonos sincronizados con Claire y Jax.

Neil estaba en el cuartel general, viéndolo todo.

Muchos adolescentes, y otros ya no tan jóvenes, acudían atraídos por el estruendo de la música y el jaleo de tantas voces como moscas a la miel.

Claire y Jax habían aparcado a suficiente distancia como para poder irse sin que nadie prestara mucha atención a su coche.

—Hagamos una comprobación de micrófonos —dijo Cooper en sus oídos.

—Aquí Yoda, uno, dos, tres.

—Suena bien. ¿Claire?

—Loki. Para ti soy Loki. Uno, dos, tres.

Alguien soltó una risita.

—Vuestro turno —instruyó Claire.

Todos los ocupantes de la furgoneta dijeron su nombre y contaron.

Ya casi en el camino de entrada, hicieron un barrido de la zona.

—¿Sabemos ya quién es el propietario de este sitio?

—Estamos en ello —dijo Sasha.

—Es un bonito barrio, con un precio medio de tres millones para arriba, supongo —dijo Claire.

—Más al norte. Busca los residentes para que podamos hacernos una idea.

La petición procedía de Neil.

—Recibido —dijo Jax.

A medida que se acercaban a la puerta, más fuerte sonaba la música.

—Hagámoslo.

Claire estiró el puño y lo chocó con el de Jax mientras entraban.









Capítulo 17


La fiesta acababa de empezar y la aglomeración de adolescentes era sorprendente.

—Empezad a hablar para que podamos identificar bien vuestras voces —les pidió Cooper.

Jax empezó.

—No puedo creer que solo lleve un par de meses en Los Ángeles y ya esté en una gran fiesta. El lugar es inmenso. ¿Qué clase de padres le dicen a su hija que puede disponer de la casa para lo que quiera? Incluso esto habría sido demasiado para mi padre. Es una locura.

—Recibido. Ya hemos ajustado tu voz, Yoda.

A Claire le gustaba que Cooper las obligara a usar sus apodos.

—Pégate a mí, Jax, y conseguiré que te inviten a todas las fiestas. Hay muchos fiesteros en Auburn.

—Eres buena, Loki.

Claire avanzó sonriendo a los chicos que no conocía. Unos cuantos la miraron de arriba abajo como suele ser habitual a esa edad y en esa situación.

—Allí está Ally.

Jax señaló al otro extremo del salón.

Tres chicos la rodeaban y Claire reconoció a uno de ellos, alumno de Auburn.

—Tenemos que tomar algo de beber —le recordó Jax.

La música se suavizó en sus oídos cuando entraron en la cocina. En la enorme isla había multitud de alcohol y bebidas para mezclar con una nevera llena de hielo al lado.

Claire señaló con la cabeza las puertas francesas abiertas que conducían al jardín trasero. Había adolescentes rodeando un barril de cerveza en la cocina exterior, donde Claire y Jax decidieron hacer cola.

—¡Eh! ¿Tú no estás en mi clase?

Claire se giró y sonrió.

—Sí. Todd, ¿verdad?

—Exacto. Tía, lo que hiciste el otro día con Eastman fue una pasada.

—Eastman es un grano en el culo —dijo Claire.

El chico bebió un sorbo de su vaso rojo.

—Lo sé. Un auténtico imbécil. ¿De qué conoces a Russell?

—¿A quién?

—El chico que vive aquí.

—No lo conozco —dijo Claire.

Jax se inclinó para hablar por encima de la música.

—Mi amiga Ally nos ha invitado. Vamos a Bremerton.

Avanzaron un poco en la cola.

—¿Vais a venir a la gran fiesta de la que Núñez está hablando?

—¿Cerveza gratis? Cuenta conmigo.

En el oído de Claire se oyó la voz de Sasha.

—Haced que señale a Russell.

—¿Quién es Russell? —preguntó Jax.

Todd hizo un giro de trescientos sesenta grados.

—No lo… Espera, sí, está allí.

Claire siguió el dedo hasta ver a un grupo de entre ocho y diez personas. Unos cuantos parecían algo mayores para ser estudiantes de instituto.

—Es el grandullón.

—Todos son grandullones —respondió Jax mientras se colocaba el pelo.

—Es guay.

Se acercaron al barril y Claire llenó dos vasos rojos.

—¿Organiza muchas fiestas como esta? —preguntó Jax.

—Sus amigos y él van rotando. Eso evita que se presente la poli.

—Las fiestas en mi antiguo barrio siempre acababan en redada cuando eran así de grandes.

Claire le pasó una cerveza a Jax.

Los tres se alejaron del barril.

—La última fue en casa de Brandon. La poli apareció a medianoche. Nadie acabó arrestado ni nada, pero nos pidieron que nos fuéramos.

Claire no tenía ni idea de quién era Brandon. Señaló con la cabeza el grupo de chicos que, al parecer, incluía a Russell, cuando Elsie y Kyle los interceptaron. Elsie entró, con los brazos abiertos.

—¿No os parece genial?

Hubo abrazos, saludos y presentaciones. Elsie dijo algo sobre la ropa de Jax y ella le devolvió el cumplido.

La cola al barril de cerveza seguía creciendo, así que se apartaron.

Intentaron redirigir la conversación dos veces para hablar de la gente que daba la fiesta, pero ambas veces las interrumpieron.

—Hay mucha gente de Auburn aquí.

—Sí, vamos a todas las fiestas de Bremerton que podemos. Tienen mejores bebidas.

—Bueno, si tenemos aquí a la protegida de álgebra.

Claire se giró para encontrarse con Sean Fisher y uno de sus secuaces a cada al lado.

—Hola, Sean.

A juzgar por el brillo en sus ojos, había estado calentando antes de la fiesta o llevaba más tiempo que los demás allí.

Todd y Sean chocaron brevemente los puños.

—Fue una locura lo que hiciste en la clase de Eastman.

Y al parecer de lo único que querían hablar todos era de esa locura.

—Jax, mueve a Claire a la izquierda, mira detrás de Sean.

La voz de Cooper supuso una distracción.

—Me habría gustado verlo.

—Épico, con un par de agallas.

Claire escuchaba mientras el pequeño grupo al que pertenecía gritaba más y más.

—¿En serio te han sacado de la clase de Dunnan? —preguntó Kyle.

—Ha sido idea del entrenador Bennett.

—Pues qué mierda. Yo tuve a Bennett el año pasado. Es el profesor de mates más hueso de Auburn.

—¿Lo tuviste en álgebra?

—Física.

—Un poco más a la izquierda, Jax —susurró Cooper en su oído.

Claire siguió con la conversación.

—Son matemáticas avanzadas.

—Quiero ir a la USC.

Elsie se apoyó en el brazo de su novio.

—Entrarás.

—Ya tenemos lo que queríamos, Jax.

—¡Aquí estáis, chicos! —Ally se unió al círculo—. ¿No os parece impresionante?

Se colocó junto a Sean y sonrió.

—Es…

—Necesito beber algo. ¿Vosotros no?

Ally no podía quedarse quieta. El nistagmo en sus ojos estaba descontrolado.

—Yo también. Íbamos a por una cerveza cuando nos hemos encontrado…

Ally no la dejó terminar.

—No, nada de cerveza. Venga —dijo, tirando del brazo de Elsie.

—Eh, nena. Con calma, ¿vale? Tus padres… —intentó Kyle.

—¿Padres? ¿A quién le importa?

Y Ally se la llevó.

—¡Guau! ¿Qué le ha dado? —preguntó Jax.

—Nunca se sabe con Ally —dijo Sean.

Claire se giró hacia él.

—¿La conoces? No va a Auburn.

—Ya no. Fuimos juntos al colegio en Auburn, antes de que su madre terminara en rehabilitación y tuviera que irse a vivir con su abuela. Ya entonces siempre parecía saber dónde se celebraban las fiestas.

Claire y Jax intercambiaron miradas.

—¿Alguna idea de a qué sustancia era adicta su madre?

—Heroína, creo. O al menos ese era el rumor de madre.

Sean era una auténtica mina de información.

—¿Rumor de madre?

—La madre de mi amigo estaba en la asociación de padres. No paraba de hablar de los padres de todos.

—No me imagino a una heroinómana en una asociación de padres —le dijo Claire a Sean.

—Leí en un artículo hace unos años que el consumo de heroína estaba creciendo entre las madres cuyas hijas juegan en equipos de fútbol escolares. Creo que así las llamaba la prensa: madres heroinómanas del fútbol —añadió Kyle.

—¿Y por qué heroína? —preguntó uno de los amigos de Sean.

—Porque el doctor Bienestar dejó de pasarles oxi. Y la heroína es barata.

Sean tenía razón. La heroína es fácil de encontrar en la calle.

—¿Y cómo es que sabes tanto de drogas? ¿Tienes algo que contarme, Sean? —lo provocó Claire.

Sean bebió un sorbo de lo que quiera que tuviera en su vaso.

—Soy más listo de lo que parezco. Bueno, no creo que jamás pueda dejar a Eastman en evidencia, pero sé mucho.

Kyle no dejaba de mirar la puerta trasera.

—Voy a buscar a Elsie.

Claire pensó que era una buena idea.

—¿Tienes que ir al baño? —preguntó Jax.

Claire miró su vaso completamente lleno.

—Sí, tengo que vaciarme para poder beber más.

Las dos dejaron a los chicos y pusieron rumbo al interior.

—¿Tienes que ir? —preguntó Claire.

Jax negó con la cabeza.

—Me he dado cuenta de que los chicos que había detrás se habían separado y habían empezado a mezclarse.

—Busquemos a Russell.

—¿Sabes quién es?

Claire negó con la cabeza.

—No, pero tengo una idea.

Una vez dentro, entraron en el salón, que estaba atestado de gente. Señaló escaleras arriba, donde había unas cuantas fotos familiares en la pared.

Tras dejar su vaso rojo en la mesa junto a unos veinte vasos vacíos, Jax y ella esquivaron chicos hasta llegar a las imágenes.

—Jax, para.

Cooper las detuvo frente a unos jóvenes que parecían ser hermanos. Todos parecían tener entre veinticinco y treinta años.

Y eso fue todo.

Dos chicas se colocaron detrás de ellas.

—¿Hay algún baño arriba? —preguntó una de ellas.

—Eso es precisamente lo que buscamos nosotras.

Se siguieron mutuamente hasta que encontraron una cola.

—¿Tienes todo lo que necesitas? —preguntó Claire.

—Síp.

Jax y Claire buscaron sus móviles, los dos estaban vibrándoles en los bolsillos.

—Esperad a estar solas para mirar los teléfonos —le dijo Sasha.

Claire abrió su cámara, rodeó a Jax con un brazo y se hizo un selfi.

La primera persona de la cola aporreó la puerta del baño.

—¡Venga ya!

Cinco segundos después, una pareja salió y dos chicas entraron.

Cuando llegó su turno, entraron riendo. En cuanto se cerró la puerta a sus espaldas, abrieron sus mensajes.

La casa pertenece al señor John Sanders. Soltero. Pudiera ser que la casa fuera de alquiler. Esta es la foto de Russell Mirkin, de los archivos de Bremerton.

—¿Eslavo o ruso? —preguntó Claire.

—Veremos eso luego. Hay que intentar conocer a quienes organizan esas fiestas —dijo Cooper.

—Entendido.

Tiraron otra vez de la cadena, se lavaron las manos deprisa y salieron del baño con una risita nerviosa.

—Es muy guapo. He visto cómo te mira.

Cruzaron el vestíbulo atestado, con las cabezas juntas, como hacen las adolescentes.

Deambularon por la casa, saludaron a unos cuantos chicos que conocían y luego volvieron a salir al jardín. Una mezcla de humo de tabaco y hierba formaba una neblina a medida que las temperaturas iban cayendo. Una hoguera de gas iluminaba una esquina del jardín. A su alrededor había tres chicos que parecían lo bastante mayores como para haber sido los proveedores de bebidas alcohólicas. Uno de ellos se parecía a uno de los tipos de las fotos de la entrada.

Claire entró directamente.

—¡Eh! ¿Alguno de vosotros es Russell?

—¿Quién lo pregunta?

Jax soltó una risita nerviosa.

—Hemos oído que Russell es quien ha organizado la fiesta y queríamos darle las gracias.

Claire puso los ojos en blanco.

—Es que mi amiga no sale mucho…

Más de cerca, resultaba más fácil ver que aquellos chicos no eran adolescentes. Seguramente, veintimuchos, rondando los treinta, y dos de ellos estaban bebiendo en vasos de tubo de cristal.

—Bienvenidas —dijo el chico que parecía una versión mayor de las fotografías del vestíbulo, todo sonrisa.

—¿Eres Russell?

—Milo, su tío. ¿Por qué no os sentáis, señoritas?

Milo era un tipo guapo y lo sabía. Los otros dos con los que estaba eran un poco más voluminosos, pero no por ello carentes de atractivo.

Jax se tiró de la falda mientras se sentaba.

Claire se sentó junto a ella y dijo:

—Tenéis una bonita casa, chicos.

Milo asintió.

—No está mal.

Claire señaló detrás de ella.

—Sabéis que hay una buena montada ahí, ¿verdad?

—Tenemos servicio de limpieza.

Sí, el tipo hablaba como un nuevo rico.

—Mi padre jamás me habría permitido hacer una fiesta así.

Jax sabía hacerse la chica inocente muy bien.

Milo se inclinó hacia delante.

—¿A qué instituto vais?

Las dos respondieron a la vez y se echaron a reír.

—Soy Jax.

—Claire —dijo, señalándose el pecho.

—Bienvenidas a mi casa. Os presento a Brian y a Gorge.

Brian y Gorge estaban acomodados en sus sillas, con los brazos extendidos y sonrientes. Claire fingió apartar un bicho imaginario para asegurarse de que su reloj los enfocaba bien. El colgante de Jax era el imán perfecto para su escote de pico.

—¿Sois de último curso?

—Sí —respondió Claire.

—¿Dieciocho? —preguntó Milo.

—El mes que viene —respondió Claire.

—Mi cumpleaños es en julio.

Milo asintió un par de veces.

—Eso está bien. Las dos podríais pasar fácilmente por chicas de veintiuno. ¿Tenéis carnés falsos?

—Que no deje de hablar —les ordenó Sasha.

—Por supuesto —respondió Claire.

Una chica rebelde lo tendría.

Jax negó con la cabeza.

—No, ni siquiera sabría dónde encontrar uno.

—Yo podría ayudarte con eso.

Milo cogió el paquete de cigarrillos que tenía a su lado y sacó uno.

A Jax se le iluminó la cara.

—¿En serio?

Milo ladeó la cabeza y encendió el cigarrillo. La acción de encender un pitillo se unió al resto del personaje. Claire tomó nota mental de la necesidad de adquirir esa habilidad.

Milo soltó el humo entre los labios.

—Sí, pareces buena gente. No hay razón para no ayudar a una amiga. Además, yo también fui un joven de diecisiete.

—Eso sería genial.

—Espera, ¿cuánto va a costarle?

Claire hizo de poli malo.

Milo inclinó la cabeza.

—Tú eres la desconfiada, ¿no?

—Cállate, Claire. —Jax se giró hacia Milo—. Puedo pagar. Es decir, puedo ofrecer…

Milo agitó la cabeza.

—Una chica tan guapa no tiene que pagar nada.

—¡Bingo!

Claire escuchó a Cooper en su oído.

—¿Y qué estáis bebiendo? —Milo señaló a Brian y a Gorge—. Id a buscad las buenas, nada de esa mierda que están bebiendo los chicos.

—Neil va a enviar una distracción —dijo Cooper.

Bajo ningún concepto iban a beberse lo que los chicos de Milo les llevaran.

—¿Es la primera vez que venís a una de nuestras fiestas? —preguntó Milo a Jax.

Claire era consciente de que no le estaba preguntando a ella.

Jax sonrió y se sonrojó en el momento justo.

—Mis padres acaban de divorciarse y ahora vivo con mi padre.

—Eso tiene que ser difícil.

Jax se encogió de hombros.

—Nuevo instituto, apenas conozco a nadie. Es un asco.

Milo se sentó hacia delante, con una sonrisa de flirteo en los labios.

—Así conoces a gente nueva.

—Supongo.

Le costó no echarse a reír. Jax jamás había sido tan pasiva en su vida.

—Distracción en espera hasta que os traigan las bebidas. Traedlas.

—¿Supongo?

Claire le dio un codazo a Jax.

Los dos intercambiaron comentarios unos instantes.

Pasaron unos diez minutos.

—Habéis tardado mucho —dijo Milo a sus chicos.

Y Claire lo vio claro. Milo era el líder, los otros eran sus subordinados.

Brian les ofreció a Jax y Claire unas copas de cristal.

—¿Qué es? —preguntó Claire, haciendo una pausa.

Jax olió su copa.

—Me gusta el whisky bueno. De esos que no necesitan mucho acompañamiento.

Jax sonrió y flirteó.

—¿Quieres decir que es whisky solo?

Brian dejó la botella junto a la hoguera y se sirvió un poco.

En su oreja, Claire oyó la voz de Cooper.

—Cinco, cuatro…

—Un whisky bueno no necesita aderezos.

—… tres, dos…

Y entonces todo fue sonido de sirenas.

Dos cosas sorprendieron a Claire a la vez.

Que Milo, sentado e inmóvil, parecía muy sorprendido.

Y lo segundo, que sus dos amigos se pusieron en pie y lo flanquearon, como si estuvieran protegiendo a su jefe.

—¿La poli? —preguntó Jax.

—Nosotros nos encargamos —dijo Milo.

Claire cogió a Jax por el brazo.

—Tenemos que salir de aquí.

—Mi padre va a matarme.

Claire miró a Milo.

—¿Hay alguna puerta de atrás?

Milo resopló, se acomodó en su silla y señaló al fondo del jardín.

Claire y Jax empezaron a andar.

Jax se giró.

—Me lo he pasado bien. ¿Sigue en pie lo del carné?

—Le pediré a Russell que contacte contigo.

Jax se mordió el labio.

—Gracias.

Y echaron a correr.









Capítulo 18


Cinco personas en la parte de atrás de la furgoneta de vigilancia apenas podían moverse, pero Cooper estaba encantado con Claire a su lado.

Sasha embolsó las copas y embotelló lo que quedaba en su interior para analizarlo y buscar huellas.

Claire y Cooper trabajaron codo con codo para identificar a todos los asistentes a la fiesta que conocían de Auburn, mientras Jax y Manuel hicieron lo mismo con Bremerton.

Cooper mejoró una imagen anterior de Milo junto a sus dos amigos y otros tipos.

Manuel señaló a la pantalla.

—Este tipo podría ser Russell. Cuesta confirmarlo desde este ángulo, pero lo he visto en Bremerton.

—¿Problemático? —preguntó Cooper.

—Que yo sepa, no. Lo he visto salir tarde del campus, pero no sé si ha vuelto.

—Ponle un rastreador en el coche —dijo Sasha desde la parte delantera de la furgoneta.

—No hay problema. Los alumnos mayores tienen aparcamientos asignados —dijo Manuel.

Cooper trazó un círculo alrededor de un rostro medio oculto entre la multitud.

—Este tipo me resulta familiar.

Claire agitó la cabeza.

—Parece demasiado mayor como para ser estudiante.

Jax se inclinó hacia atrás y se rascó la cabeza.

—Esto es muy raro, ¿no? ¿Una fiesta como esta con chicos de institutos públicos y privados?

—Si hubiera sido una fiesta de barrio, diría que no, pero los estudiantes de Bremerton son un poco de todas partes y la mayoría de los chicos de Auburn tienen coche.

—La cuestión es ¿por qué? —se preguntó Sasha.

Claire se dio la vuelta para mirar a Sasha.

—Creo que es obvio. Estamos buscando una conexión entre ambos institutos y puede que la hayamos encontrado.

Sasha negó con la cabeza.

—No hemos encontrado nada incriminatorio. Tenemos a un hombre rico que le facilita el entretenimiento a su sobrino, a quien le gusta alardear delante de los amigos. —Levantó las bolsas de plástico con las pruebas—. Si encontramos algo aquí, tendremos algo más, pero no mucho más. En Seattle, seguí una pista. La chica tiene ahora diecinueve años. Marie Nickerson era corredora de campo a través en Auburn. No era muy buena. Sabemos que dejó el instituto en el penúltimo año. La investigación de Warren reveló que esta chica conoció a un hombre mayor que jamás presentó a sus amigas o familiares. Empezó a asistir a fiestas, a saltarse las clases y, un mes después, desapareció. Según Warren, fue el primer resultado del sistema. Hasta ahora, no ha habido forma de saber si simplemente huyó o ha sido una víctima.

—Parece exactamente el perfil que estamos buscando. ¿Qué pasó en Seattle? —preguntó Claire.

Sasha levantó un dedo.

—Una redada de prostitutas. Una. Y luego nada. Volvió a desaparecer.

—Mueven a las chicas.

Cooper miró a Claire.

—Las mantienen en la clandestinidad. Supongo que no sabemos con quién estaba saliendo, ¿no? —interrogó Claire.

Sasha negó con la cabeza.

—Lo único que tenemos es la descripción de un coche, sin matrículas. Y es una pista de hace tres años.

Manuel se aclaró la garganta.

—¿Y qué pasa con el putero? ¿El hombre que estaba con Marie?

—Fichado y liberado. Se declaró inocente. Dijo que había respondido a un anuncio de masajista profesional.

Cooper asintió con la cabeza.

—Ah, vale.

—Pero ahora tenemos un nombre y una identificación positiva de una estudiante de Auburn. —Sasha se giró hacia Claire—. ¿Recuerdas dónde nos conocimos? ¿Y qué estaba haciendo?

Claire sonrió.

—En la biblioteca de Richter y estabas revisando anuarios antiguos.

—¿Adivinas dónde vas a estar el lunes? Solo hace tres años que está desaparecida. Es bastante posible que muchos de sus profesores sigan en Auburn.

—¿Por qué no vamos a la administración y pedimos los horarios antiguos? —preguntó Cooper.

Claire y Sasha intercambiaron miradas.

—Porque no sabemos si podemos confiar en ellos.

—Cuantas menos personas sepan lo que hemos averiguado, mejor —afirmó Sasha.

—¿Incluido Warren? —preguntó Cooper.

—Dejadme a Warren a mí —se oyó la voz de Neil en un solo altavoz de la furgoneta.

Claire dio un salto.

Cooper puso sus manos sobre las de ella.

—Mierda, jefe. Habíamos olvidado que estabas ahí.

—Neil siempre está escuchando —les recordó Sasha.

Y cuando los ojos de Sasha se apartaron de los de Cooper, el incómodo nudo que sintió en el estómago le hizo preguntarse cuánto habría escuchado Neil.

Claire comenzó la semana siguiente con un plan muy distinto. Llegó al instituto antes y fue directa a la biblioteca. A diferencia de la de Richter, la biblioteca de Auburn parecía tener más ordenadores que libros y, tras una búsqueda rápida, descubrió que no tenía demasiados anuarios antiguos. Quizá los tuviera la señora Appleton, la directora del comité de anuarios.

Como era impensable que Claire Porter quisiera colaborar con semejante comité, solo tenía un par de opciones para conseguir los libros. Podía entrar en la clase y robarlos o entrar en la clase y hackear el ordenador de la señora Appleton, confiando en que los archivos antiguos siguieran allí.

Por mucho que a Claire le gustase hackear ordenadores, dudaba que le diera tiempo a encontrar lo que necesitaba sin que la pillaran.

Cuando la señora Appleton no tenía que ocuparse del anuario, enseñaba inglés en el aula contigua a la de la señora Wallace, desde la que era mucho más fácil pasar desapercibida que en un pasillo lleno de estudiantes.

Fue trazando un plan mientras entraba en la clase de Shakespeare y se sentaba en su silla habitual.

En vez de la actitud que solía tener en clase, prestó especial atención a la lección y escribió unas cuantas notas.

Cuando sonó la campana, Claire aguardó un instante.

—¿Señora Wallace?

La mujer miró por encima de la montura de sus gafas de lectura con expresión seria.

—En cuanto a mi trabajo sobre el libro…

La señora Wallace se quitó las gafas y las usó para señalar a Claire.

—No creo que podamos llamarlo trabajo.

—Oh, vaya, ¿lo ha leído ya?

—A ver si lo recuerdo bien… «Todo el mundo muere. Fin».

Claire bajó la mirada.

—Sí…

—Me gustó especialmente el epílogo. «Cinco actos para cualquier obra es tres actos de más». Bravo, Claire. El mejor trabajo hasta la fecha.

Claire soltó un suspiro.

—De verdad, no lo he entendido. Y, además, la semana pasada tuve muchos trabajos y, de hecho, no pude leer la versión resumida hasta este fin de semana. Y todavía no…

La señora Wallace siguió observándola como si no creyera una sola palabra de lo que le estaba contando. Era una mujer inteligente.

—Cuando intento escribir sobre el significado de la obra, todo me resulta confuso.

—Pues pide ayuda.

La señora Wallace empezó a ablandarse.

—Eso es lo que estoy haciendo.

Claire puso cara de tristeza, la que usaba para conseguir un pase de pasillo de Checkpoint Charlie en Richter.

Los estudiantes de la siguiente clase empezaron a entrar en el aula.

—Vale, pásate por aquí en la hora del almuerzo.

—No puedo. A esa hora el entrenador Bennett me tendrá ocupada con álgebra.

Por primera vez, la señora Wallace esbozó una sonrisa.

—Me sorprende que no te tenga también ocupada por la noche y los fines de semana.

—¿Y qué tal después de clase? Puedo pedir que me dejen llegar un poco más tarde a los entrenamientos de atletismo. Los entrenadores han dicho que mis estudios tienen que ser lo primero —dijo Claire, sonriendo.

La señora Wallace necesitó unos segundos para responder.

—Vale.

La campana sonó y Claire se giró hacia la puerta.

—¿Señorita Porter?

—¿Sí?

La señora Wallace garabateó en una libreta.

—Un pase para llegar tarde.

Claire lo agarró y lo agitó en el aire.

—Gracias.

En vez de ir a su siguiente clase, puso rumbo al taller.

Las persianas metálicas estaban completamente levantadas y unos veinte alumnos estaban trabajando en pequeños motores sobre diferentes mesas colocadas al otro lado de los elevadores.

Cooper estaba inclinado, enseñando algo en el motor a unos cuantos estudiantes.

Durante unos segundos, Claire miró y escuchó. Jax tenía razón: a Cooper le sentaban muy bien los vaqueros. Y deseaba escuchar a todas horas esa risa suya cargada de ricos matices.

Uno de los chicos levantó la mirada, le dio un codazo a Cooper y señaló en su dirección.

—Eh, señor Mitchel.

Se giró y la vio, y esos hoyuelos, hasta ese momento apenas perceptibles, se dibujaron en las mejillas de Cooper.

—Siento mucho interrumpir, Coo… entrenador. ¿Puedo…eh… hablar con usted un minuto? —tartamudeó al darse cuenta de que casi lo había llamado por su nombre.

—Sí. —Se limpió la mano en un trapo y le dio una palmadita a uno de los chicos en la espalda—. Ya lo tienes. Vuelve a intentarlo.

—Hoy voy a llegar tarde al entrenamiento —dijo Claire en un tono de voz lo suficientemente alto como para que todo el mundo pudiera escucharlo.

—Oh. —Cooper abrió la puerta al aula vacía—. ¿Qué pasa?

Claire bajó la voz hasta el susurro.

—Los anuarios no están en la biblioteca. Tengo que entrar en la clase de la señora Appleton. He quedado con la señora Wallace después de clase. Sus clases están conectadas. Necesito que me cubras y que la distraigas.

—¿Cuánto tiempo?

—No sé dónde los guarda. ¿Diez minutos?

—Eso es mucho tiempo.

—No voy a tener otra oportunidad, así que haz lo que sea necesario. —Claire dibujó una sonrisa de complicidad—. Flirtea con ella. Sé que sabes cómo.

—¿En serio?

—No me digas que no has flirteado jamás con una mujer mayor.

La mirada de Cooper bajó a sus labios.

—Y con mujeres más jóvenes —dijo con voz pausada.

—Me matas.

Claire ignoró cómo subía la temperatura de su cara.

—Eso espero —dijo, cargado de intención, antes de que sus ojos se encontraran.

—Cooper —reaccionó Claire, pronunciando su nombre entre dientes—. Guárdate eso para la señora Wallace.

—Lo siento. —Cerró los ojos y agitó la cabeza—. Ya estoy mejor.

Claire dio un paso atrás y extendió la mano.

—¿Qué?

—Necesito un permiso. Creo que el que me firmó la señora Wallace tenía una caducidad de quince minutos.

Cooper se echó a reír.

—¿Y qué ganaría yo con eso?

Le costó no reírse.

—¡Venga ya!

Ella le dio un empujoncito en el hombro.

Cooper encontró la libreta y le entregó un pase.

—Podías haberme enviado un mensaje para contarme esto.

—¿Y tener que ir a la asignatura de Asuntos Mundiales? Menuda diversión…

—Lo que pasa es que querías verme.

Sus palabras hicieron que Claire se detuviera un instante. Quizá porque, en parte, tenía razón.

O quizá más que en parte.
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Jax se sentó en un escalón del patio con el jersey del uniforme en el trasero para impedir que se le mojara la falda. Si había algo que no le gustaba de la misión era esa tela. Quemó su uniforme de Richter, en todas sus versiones, calcetines incluidos. Para ella, no había nada peor que un código de vestimenta estricto que hiciera que todos los alumnos parecieran iguales.

Con un bocadillo en una mano y un libro en la otra, comía y observaba.

Si no fuera por Ally y sus contactos con los organizadores de la fiesta, Jax habría empezado a pensar que su presencia en el campus de Bremerton era una pérdida de tiempo.

El sonido del teléfono la sacó de sus pensamientos.

Las iniciales de Lewis se iluminaron.

—¡Eh! Estoy… No puedo hablar mucho.

—¿Y qué tal un simple hola?

Jax cerró los ojos.

—Lo siento, pero no quiero que te enfades si tengo que colgar.

Miró a su alrededor y nadie la observaba.

—Te escucho como si estuvieras al aire libre.

—Sí.

Lewis no sabía dónde se encontraba Jax, solo sabía que formaba parte de un grupo que investigaba un caso de tráfico de personas. Le había pedido que si la veía en algún sitio, aunque estuviera con Claire, la ignorara y que siguiera su camino.

—¿Dónde?

—Sabes que no puedo decírtelo.

—Estoy empezando a pensar que llevas una doble vida.

—Técnicamente, así es —dijo con una risita.

—Eeeh.

No parecía divertirse.

—Me estás llamando al mediodía, así que pasa algo.

Jax soltó su bocadillo, ya nada interesada en él.

—Unos cuantos amigos y yo hemos alquilado una gran Airbnb en Santa Bárbara para el puente, para desconectar un poco.

Sin ni siquiera preguntar, sabía lo que iba después.

—Estoy segura de que lo necesitas.

—Todos lo necesitamos.

Jax guardó silencio.

—Quiero que vengas.

Jax acarició la hierba.

—No creo que pueda.

—No puedes trabajar siete días a la semana.

—De hecho, sí que puedo. —Miró a un lado—. No puedo seguir hablando.

—En serio, ¿por qué?

—Lewis.

Su nombre sonó a advertencia.

—Oigo voces. Como si estuvieras en el parque.

Sonaba enfadado.

—Te llamo luego.

Lewis resopló.

—Solo dime algo.

La conversación estaba durando demasiado.

—¿Qué?

—¿… hay alguien más?

—¿Qué? No. —Ahora era ella la que estaba enfadada—. Ya te lo he dicho…

—Sí, que estás trabajando, pero ambos sabemos que no necesitas trabajar. Y como solo nos vemos una vez a la semana, estoy empezando a pensar que todo es mentira.

—Sí que tengo que trabajar —dijo Jax a la vez susurrando y espetándole la última palabra—. Tengo que irme.

Su nombre resonó a sus espaldas en forma de grito femenino.

—¡Jaaax! —Lo siguiente que supo es que Ally estaba prácticamente encima de ella antes de dejarse caer a su lado—. Llevo todo el día buscando a la reina de la fiesta.

—¡Pero qué…!

—Adiós —le dijo a Lewis antes de colgar.

—Ay, eso no sonaba nada bien.

Jax puso los ojos en blanco.

—Mi padre es insoportable.

—¿Ha averiguado lo de la fiesta?

—Me quedé con Claire, así que no debería, pero sospecha algo.

—Es una pena. —Ally se tumbó en la hierba—. El sábado fue épico. Creo que estuve borracha hasta el domingo por la tarde.

—No parecías borracha. No parabas de dar saltos.

—Lo sé. —Se incorporó y se apoyó sobre un codo—. Creo que me habían drogado —dijo, sonriendo.

Jax quiso negarlo.

—¿Te desmayaste?

—No, esa noche no, pero me encontré fatal el domingo por la tarde.

—Entonces, ¿no te tomaste nada de manera voluntaria?

Ally negó con la cabeza.

—No es lo mío.

La chica tenía dieciséis años, todavía no sabía qué era lo suyo. Sin embargo, a Jax le alegró escuchar que no andaba buscando drogas.

—¿Y quién te pondría droga en la bebida?

—No lo sé. Quizá solo fue el tequila… o el vodka.

Sonó la campana y ambas se pusieron en pie.

—La próxima vez, no te apartes de mi lado —le dijo Jax—. Me encargaré de que nadie te eche nada en la bebida.

Ally rodeó a Jax con el brazo.

—Sí, las chicas tenemos que mantenernos unidas.

Jax tiró el resto de su comida a la papelera cuando pasaron al lado.

—Eh, si ves a Russell, ¿podrías señalármelo?

—Claro, ¿por qué?

—Su tío me va a conseguir un carné falso —susurró.

Ally saltó delante de ella y se detuvo.

—¿En serio? No puede ser, vamos.

—Eso es lo que me dijo. Bueno, eso me dijo antes de que se acabara la fiesta.

—¡Tía! Yo también quiero uno.

El primer pensamiento de Jax fue que Ally jamás pasaría por una joven de veintiuno en un carné falso.

—Vale. Bueno, no sé si será posible, pero podemos preguntárselo.

Ambas volvieron a ponerse en marcha.

—No debería ir por ahí pidiendo carnés falsos.

—Probablemente no.

—Me pregunto si estará en la fiesta de Núñez.

A Jax le cansaba tan solo pensarlo.

—He oído que quizá se cancele.

Ally hizo una mueca.

—Eso sería un asco.

Sonó la campana de advertencia.

—Mierda, no puedo llegar tarde a la clase del señor Levin.

Jax se despidió con un movimiento de mano.

En vez de irse a clase, se fue al baño de las chicas y envió un mensaje al cuartel general.

En secretaría, le sellaron el permiso y puso rumbo al aparcamiento.

Manuel estaba apoyado en un coche de seguridad, comiéndose una hamburguesa.

Se acercó a él y le entregó su pase.

—¿Ha habido suerte con el coche?

—No ha venido a clase.

—Me voy ya.

Tenía que arreglar las cosas con Lewis antes de que hiciera algo estúpido y descubriera su tapadera.

—Entendido.

Manuel miró por encima de ella como si estuviera aburrido.

—Si ves a Ally meterse en algún coche, anota la matrícula.

—No hay problema.

—Nos vemos —dijo en voz baja antes de dirigirse a su coche.

Claire se quedó junto al edificio B tras la última clase y esperó a que la señora Appleton saliera para entrar.

—Estaba empezando a pensar que no ibas a venir.

—Estaba en la otra punta del campus. Lo siento mucho.

La señora Wallace le hizo señas para que se sentara y ella obedeció.

—Antes de empezar, tengo que decirte que… tu comportamiento en clase ha dejado mucho que desear.

Tocaba reprimenda.

—Lo sé.

—¿Por qué?

—¿Puedo ser honesta? —preguntó Claire.

—Sí, pero, a ser posible, sin palabrotas.

Claire apretó los ojos como si aquello le hubiera dolido.

—¡Es que es tan aburrido! Bueno, no usted. Shakespeare.

—¿Cómo puedes decir eso de Macbeth? Es alta literatura…

—Y muertes infinitas. Es predecible. Además, todo lo dice de forma cantarina, como si el parámetro yámbico lo mejorara. No es así, te provoca el mismo sueño que una nana a un niño.

Claire siguió hablando a propósito para que la señora Wallace tuviera tantas cosas que digerir que, cuando Cooper llegara, estuviera lo bastante aturdida como para necesitar unos minutos para asimilar tanta palabrería. Según la experiencia de Claire con los profesores, nada los emocionaba más que un estudiante con un momento de lucidez.

—Sí, pero…

—¿Sabe lo que Macbeth ha hecho por mí? —Claire no la dejó responder—. Ha hecho que me interese la vida del viejo Bill. ¿Quiénes eran los suyos? Porque creo que tiene que haber algo serio ahí. Vale que se le habían muerto casi todos los hermanos, que eran unos cuantos. Esa era más o menos la norma por la época, pero va entonces y palma su hijo por culpa de la peste.

Por ahora, la señora Wallace permanecía sentada, escuchando.

—¿Y por qué no escribió una obra sobre casarse con una asaltacunas después de dejarla preñada? Y ahora tengo que leerme y sufrir esa obra, a pesar de haberla escrito como un musical sin canciones de verdad.

—Bueno…

—Y un hipócrita hasta el día de su muerte. O, al menos, en su tumba. «Buen amigo, por Jesús, abstente de cavar el polvo aquí encerrado. Bendito sea el hombre que respete estas piedras y maldito el que remueva mis huesos». —Claire respiró—. En un suspiro, dice que es un hombre devoto y luego te maldice si saqueas su tumba. Ambas cosas son contradictorias, ¿no cree?

«¿Dónde diablos estará Cooper?».

—Seguramente…

—Y su pobre mujer… ¿Muere y le deja de herencia una cama? Y va y la palma un mes después de firmar su testamento. Tengo que decirle que no me extrañaría que la pobre Anne recreara Macbeth y se suicidara cuando se dio cuenta de que no había pillado nada. ¿Acaso le fue fiel? Apuesto a que…

Alguien llamó a la puerta.

Claire pudo al fin respirar.

«¡Ya era hora!».

Cooper entró en el aula y sus miradas se cruzaron.

—Estás aquí —dijo, como si le sorprendiera.

Claire volvió a su personaje.

—Ya le he dicho que la señora Wallace me estaba ayudando.

—Perdona que no confíe mucho en tu palabra, pero es que no has sido demasiado sincera últimamente.

Con los brazos cruzados a la altura del pecho, Claire se giró hacia la señora Wallace.

—He estado aquí todo el tiempo, ¿verdad?

La señora Wallace sonrió.

—Así ha sido. El señor Mitchel, ¿verdad?

Cooper le dedicó una sonrisa de oreja a oreja a la señora Wallace y, como era de esperar, su cara cambió por completo.

—Así es.

—Al parecer, Claire está intentando recuperar el tiempo perdido en sus estudios.

Cooper asintió con la cabeza un par de veces.

—¿Tiene un minuto?

Su compañero abrió la puerta.

Claire deslizó una mano en su bolsillo y jugueteó con las ganzúas.

—Por supuesto.

Claire resopló como si se aburriera y esperó a que Cooper cerrara la puerta para saltar de su silla.
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—Gracias —dijo Cooper mientras seguía andando para alejar a la señora Wallace aún más del aula.

En cuanto llegaron a las puertas dobles que conducían al vestíbulo, se detuvo y miró su reloj.

—No sabe lo mucho que me alegra ver a Claire en su clase, señora Wallace.

—Louise.

Él se llevó la mano al pecho.

—Llámeme Cooper. Tengo la sensación de no conocer a un tercio del personal.

—Si se queda el tiempo suficiente, se aprenderá los nombres.

—Seguro. De todas formas, necesito saber cómo le va a Claire en su clase.

Louise arqueó las cejas y agitó la cabeza.

—Si hubiera venido a verme la semana pasada, le habría dicho que iba a suspender seguro.

Cooper agitó la cabeza como si estuviera decepcionado.

—Pero después de lo que acaba de contarme, es bastante probable que apruebe. La educación no solo consiste en enseñar el contenido de una materia, sino también en abrirle los ojos al estudiante. Hacer que el alumno busque sus propias respuestas a las grandes preguntas de la vida. Y eso es exactamente lo que Shakespeare está haciendo por ella.

La mujer parecía una madre orgullosa.

—¿Quiere decir que a Claire le gusta la clase?

—Para nada. Más bien creo que la odia. La odia lo suficiente como para estudiar al hombre y no su obra, pero no puedes hacer lo uno sin hacer lo otro y entenderlo de verdad.

Guau, a esa mujer le gustaba realmente Shakespeare.

—¿Así que Claire está trabajando?

Louise negó con la cabeza.

—En realidad, no.

Cooper miró su reloj.

Louise empezó a reírse.

—Ha presentado un trabajo sobre Macbeth. Jamás creería lo que ha escrito.

«De hecho…».

—No sé si quiero saberlo.

La profesora se acercó un poco más.

—Todo el mundo muere. Fin.

Cooper cerró los ojos, intentando no reírse.

Cuando la risita de Louise se convirtió en risotada, Cooper se unió a ella.

—¡Menuda porquería!

—Lo sé, pero tampoco va desencaminada…

—Puede que no, pero con todo…

—Creo que puedo encauzarla para que pueda seguir corriendo en el equipo —dijo Louise.

—Eso espero. —Miró su reloj y todavía quedaban dos minutos—. Puede que el entrenador Bennett la pase a su clase de álgebra para que la chica pueda graduarse.

—Él la mantendrá a raya. Y si sigue resistiéndose, el señor Dunnan tiene varios profesores de refuerzo que podría recomendarle. Me han dicho que son jóvenes y que se entienden bien con los adolescentes.

—Tomo nota.

Cooper sintió que le vibraba el bolsillo. Al parecer, se libraría de tener que flirtear con aquella mujer.

—No la retengo más. Y gracias por darle una oportunidad.

—Me gusta la chica, pero… me gustaría que fuera un poco menos…

—¿Grano en el culo? —Cooper terminó la frase por ella.

—Sí, bueno, eso.

La acompañó de vuelta a su aula y abrió la puerta.

Claire estaba sentada encorvada tras su mesa, con el móvil en la mano. Interpretaba bien su papel.

—Bueno, Claire, parece que Louise… la señora Wallace está dispuesta a ayudarte. Aunque después del trabajo que le has presentado, me sorprende.

Claire puso los ojos en blanco, intentando no sonreír.

—Hoy no tienes que ir a entrenar…

—Pero el entrenador Bennett…

—Yo hablaré con Bennett. Vete a casa, haz los deberes y duerme bien. Y, cuando vuelvas a clase mañana, queremos ver avances.

Cooper la vio intentar con todas sus fuerzas no sonreír.

—Vale, entrenador.

—Bien. —Redirigió su atención—. Louise, una vez más, muchas gracias.

—He roto con Lewis.

Claire se topó con ese anuncio de Jax en cuanto cruzó la puerta de la casa.

—¿Que has qué?

—Estaba esperándolo en la puerta de su apartamento cuando llegó a casa, le devolví una caja con toda la mierda que había empezado a dejarse aquí y le dije adiós.

Claire soltó su mochila, dejó su bolso encima, fue al sofá y le dio un abrazo a su amiga.

Jax sollozó y le devolvió el abrazo.

Cuando Claire se apartó, miró a Jax directamente a los ojos.

—¿Es una ruptura de helado, tequila o viaje a Las Vegas?

Jax se secó una lágrima del ojo.

—Las Vegas habría estado bien, pero las dos tenemos clase mañana.

Eso le provocó la risa.

—Así que, ¿tequila?

—Mejor vino… Bueno, no, champán.

—¿Burbujas?

—Sí.

Claire se levantó del sofá para satisfacer su petición. Cuando volvió, Jax estaba acurrucada en el sofá, con las piernas tapadas con una manta. Le entregó su copa y se unió a ella.

—Venga, cuéntamelo todo.

Veinte minutos más tarde, la historia ya había acabado y Claire estaba rellenando la copa de Jax.

—¿Sabes lo que ha acabado decidiéndome? —preguntó Jax.

—Tenías muchos motivos.

—Que me dijera que no tenía que trabajar, es decir, por el amor de Dios, ¿es que no ha escuchado nada de lo que le he dicho en los últimos seis meses?

—¿Sabes lo que ha oído? «Bla, bla, bla… ascender… bla, oh, sexo… bla, bla, ascender, contactos… y más sexo».

Jax soltó un largo suspiro.

—Lo sé. Jamás debería haberle hablado de mi familia. Entonces habría sido «Bla, bla, bla… sexo, sexo, sexo. Bla, bla».

Claire sonrió cuando Jax lo hizo.

—Incluso había empezado a decirme que me quería.

Claire casi escupió sus burbujas.

—¿Que qué?

—Pasó justo después de que empezáramos esta misión. Creo que me vio emocionarme con el trabajo y sintió que se iba a quedar sin sexo.

—No se equivocaba en cuanto a lo del sexo. ¿Tenemos comida?

Jax se echó a reír, pero pronto se redujo a una risita.

—Mierda.

Claire la observó mientras la realidad se hacía patente.

—¿Voy a tener que ser de esas personas que ocultan a su familia?

Claire se mordió el labio para impedir que sus pensamientos se convirtieran en palabras.

«Al menos tú tienes una familia que ocultar».

—No lo sé —respondió ella en su lugar.

—Me estoy autocompadeciendo.

Claire alargó la mano para coger la botella.

—Tienes derecho a ello. Acabas de romper con un chico. Tienes pase libre para sentirte mal.

Jax volvió a beber.

—¿Sabes lo que más me molestaba de Lewis?

Claire dio la callada por respuesta.

—Mis padres lo habrían adorado si lo hubiera llevado a casa. No les habría importado que fuera un tipo decente o no, no les habría importado que me quisiera o no, pero tenía el pedigrí correcto.

—Y eso te convierte en una yegua.

Jax levantó la cabeza del sofá y se sentó.

—Siempre he sido una carga para mi familia. Si me caso bien y les aporto algo, seré algo. Llevar a Lewis es exactamente lo que ellos habrían querido.

Ambas bebieron un buen trago de sus copas. Una parte de ese autocompadecimiento se disipó. De todas las cosas sobre las que Claire tenía que pensar y preocuparse, decepcionar a una madre y un padre no era una de ellas. Querer su amor… Sí, eso sí lo quería. Su mera existencia los decepcionó lo suficiente como para abandonarla en cuanto llegó a este mundo.

—Por suerte, no vivimos nuestras vidas para recibir la aprobación de otros.

—¡Amén!

Jax cogió la botella y volvió a llenar las copas.

Claire metió a Jax en la cama, le recordó que era una mujer que tomaba sus propias decisiones y la dejó roncando.

Le envió un mensaje a Neil y al equipo. Les dijo que Jax se tomaba el día siguiente libre.

Tras una ducha y ponerse una simple camiseta ancha para dormir, Claire sacó uno de los anuarios de su mochila y empezó a hojear sus páginas.

Sus ojos se escapaban al reloj digital de su mesilla de noche.

Se puso sus AirPods en los oídos para, al menos, evitar que quien estuviera escuchando se enterase de la mitad de la conversación. Se fiaba de la seguridad de Neil, pero no tanto de su privacidad…

Cooper descolgó tras el primer tono de llamada.

—¿Vete a casa y haz los deberes?

Claire se acurrucó en la cama con una botella de agua en la mano.

—Eh, soy un respetable miembro del personal. Tengo que empezar a hablar como uno de ellos —respondió Cooper como si estuvieran en mitad de una conversación.

—¿Sabes? Creo que te gusta darme órdenes.

Claire pasó la página.

Cooper guardó silencio unos instantes.

—¿Qué? —preguntó Claire.

—Prefiero no decir nada al respecto.

—¿Terreno peligroso? —le preguntó, provocándolo.

Su silencio hizo que soltara una carcajada.

—Jax ha roto con Lewis esta noche.

—Oh… ¿Y eso es malo?

—No, pero no por ello deja de ser un asco. La llamó y empezó a echarle en cara que nunca estaba para él. Estaba en el instituto. Ally estaba allí. Él nunca estaba para ella.

—¿Cómo está?

—La he metido en la cama. Mañana se toma el día libre.

Cooper se rio entre dientes.

—Me parece justo.

Giró la página y miró las fotos de los antiguos alumnos de Auburn.

—¿Qué estás haciendo? —le preguntó.

—Estoy haciendo los deberes, en la cama.

Silencio.

Dejó de hojear las páginas.

—Y no me preguntes qué llevo puesto.

Cooper gimió.

—Eso ha sido cruel.

—Oh, ¿lo ha sido? Era solo para echar unas risas.

—Sí. Ahora quiero saber exactamente qué te pones para dormir.

—No voy a decírtelo.

¿Eso era Cooper gruñendo?

Claire cerró el anuario y se frotó los ojos.

—Esto es raro.

Cooper guardó silencio un instante.

—¿Pero raro en plan bueno o en plan malo?

—No lo sé, solo raro. Es como si las reglas hubieran cambiado de la noche a la mañana. Y ahora, cada comentario, cada broma, cada mirada está cargada de tensión, ¿sabes?

—Y eso es malo.

Su voz sonó entrecortada.

Claire intentó comprender sus sentimientos, algo que no siempre le resultaba fácil.

—No, no es malo —decidió—. Raro. Diferente. Eso es lo que es. Me siento perdida y no sé muy bien qué hacer ni qué decir.

—Eso no es muy propio de ti.

—Lo sé.

—¿Y qué tal si te dejas llevar? En vez de pensar, da un paso adelante o vete. Avanza.

Se quitó el anuario del regazo y lo apartó.

—Por primera vez desde que salí de Richter, me preocupa dar un paso en falso y acabar arrepintiéndome.

—¿Me haces un favor? —le preguntó Cooper.

—Depende de lo que me pidas.

—Probablemente sea pegarme un tiro en el pie, pero, cuando dejes de pensar y empieces a sentir, ¿harás algo al respecto?

—Puede salir mal.

«En muchos sentidos».

—Puede, pero será tu verdad. Cuando me alisté, simplemente me tiré a la piscina, seguí mi instinto. En seis meses estaba en plan «¿Pero qué diablos he hecho?».

Claire se echó a reír.

—Pero no duró mucho. Sí, quise salir a los cuatro años, pero de allí salió una persona diferente. Cuando firmé para trabajar con Neil, supe que era la decisión correcta. Llenó esa parte de mí por la que me había alistado, sin atarme de manos de la forma en la que lo hace el ejército. Creí que era el cabrón con más suerte del mundo. Me pagaban por hacer lo que me gustaba hacer con suficiente subidón de adrenalina como para sentirme vivo.

—Sé exactamente a qué te refieres.

—Sé que lo sabes. Todos nosotros lo sabemos, incluso Sasha, que intenta con todas sus fuerzas fingir indiferencia. Como diría mi madre, todos estamos cortados con el mismo patrón. Y si seguir mi instinto no me ha llevado por un camino irreversible, quizá también funcione para ti.

—¿Seguir mi instinto?

—Eso es lo que hiciste cuando saltaste la alambrada de Richter. ¿Y cómo terminó eso?

Claire miró a su alrededor, a aquella habitación que consideraba la suya, en una casa a la que sentía que pertenecía.

—Nada mal.

—A mi parecer, muy bien.

Claire había vuelto a sonreír.

—Jodidamente bien.

—Esa es la chispa en la voz a la que estoy acostumbrado.

Le gustó la facilidad con la que fluía su conversación.

—Me he estado preguntando… —empezó.

—¿Qué?

—Sobre el tiempo que pasaste en Europa… ¿Volviste alguna vez?

—Sí. Visité a mis padres un par de veces… en vacaciones.

—No recuerdo dónde viven.

—En la Michigan rural, principal motivo por el que me alisté en el ejército. Los inviernos eran un asco y los veranos demasiado cortos.

Claire intentó recordar todo lo que le había contado Cooper sobre sus padres.

—Tienes un hermano, ¿no?

—Ya veo que te acuerdas.

—Vagamente. Cuando me mudé aquí, no prestaba demasiada atención a las familias de los demás a no ser que me los presentaran.

—No creo que ninguno de nosotros hablara mucho de sus familias. No nos parecía lo correcto teniendo en cuenta que tú no tenías una.

No podía rebatir ese argumento.

—Ya no me siento así.

—Hum, te gustarían mis padres. Mi padre trabaja en la construcción pesada. Mi madre trabaja de recepcionista en la consulta de un dentista. Todo muy aburrido y normal. Mi madre se puso muy nerviosa cuando me alisté, pero lo superó. Ahora cree que soy guardaespaldas.

—Y ha sido así unas cuantas veces.

—Si le contara todo lo que pasó en Richter, se volvería a preocupar. Será mejor que eso me lo calle.

De todas las formas en las que Neil y su mujer, así como Sasha y su marido, habían llenado los huecos en la vida de Claire, que se preocuparan por ella no era una de ellas. Todos sabían cuáles eran sus trabajos y comprendían cómo tenían que ejecutarlos y qué debían hacer para mantenerse a salvo. Claire suponía que eso no impedía que se preocuparan de vez en cuando por ella, pero jamás habían intentado que cambiara de opinión y dejara de trabajar para Neil.

—¿Y jamás se te pasó por la cabeza venir a vernos?

—A todas horas, pero no me fiaba de mí mismo.

—Supongo que eso es culpa mía.

A Claire no le gustaba sentirse culpable de que él se hubiera quedado tanto tiempo fuera.

—Fue decisión mía. Seguí mi instinto cuando me fui y tenía que controlar mis sentimientos para poder volver.

—No me dirás que te has pasado seis años suspirando por mí.

Cooper guardó silencio un instante.

—No he sido un monje, si eso es lo que sugieres, pero sí que intenté dejar de pensar en ti.

—¿Y funcionó?

—Sí —respondió, quizá demasiado deprisa.

—¿En serio?

Otra pausa.

—No, volé de vuelta a los Estados Unidos y seguí mintiéndome. Pero entonces, una chica que conozco me placó contra el suelo, me dio una patada en la entrepierna y me despertó.

Claire inspiró profundamente y se apretó las rodillas contra el pecho.

—Pues parece toda una fiera.

—Lo es.

Ambos dejaron de hablar.

—¿Claire?

Todavía no estaba acostumbrada a que la llamara por su nombre.

—¿Sí?

—¿Te sientes menos rara?

La risa acabó con el último gramo de tensión de su cuerpo.

—Sí.

—Bien. Ahora, haz los deberes y vete a la cama.

—Buenas noches, Cooper…

—Buenas noches, Claire.









Capítulo 21


Un pitido persistente en la cabeza de Claire la despertó. Se dio la vuelta, se hizo un ovillo, pero el pitido no paraba. Abrió los ojos. Todavía era de noche. Tras un vistazo rápido al reloj, se dio cuenta de que solo llevaba durmiendo treinta minutos.

El pitido procedía de su teléfono móvil. El número de Neil iluminaba la pantalla.

Se sentó en la cama y se pasó una mano por la cara.

—¿Qué pasa? —respondió.

—Tenemos un problema.

Veinte minutos después, Claire estaba en la sala de vigilancia del cuartel general.

Neil estaba tomándose una taza de café, Sasha parecía que acababa de bajarse de una pasarela de moda y Cooper tenía el mismo aspecto que Claire, es decir, como si lo hubieran sacado de la cama en mitad de la noche. A todos les habían dicho que había actividad en su casa señuelo y que tenían que prepararse en consecuencia.

Claire se acercó a los monitores.

—¿Qué está pasando?

—Tenemos visita.

Neil reprodujo las imágenes.

Esperaba ver a Elsie o, quizá, a alguien que hubiera estado en la fiesta.

Una sombra cruzó la primera cámara, demasiado oscura como para ver otra cosa que no fuera oscuridad en la pantalla.

Cooper le pasó una taza de café solo.

Ella esbozó una sonrisa de agradecimiento.

Las cámaras de infrarrojos se encendieron y la imagen borrosa se hizo nítida. Lo que vio hizo que se despertara de golpe, más que el sabor del café rancio.

—¿El señor Eastman?

—¿Qué está haciendo? —preguntó Cooper, mirando más de cerca.

—Comprobando si hay alguien en casa —les respondió Sasha.

La mirada de Claire no se apartaba de los monitores.

—¿Cuánto tiempo lleva ahí?

Neil se inclinó hacia delante y avanzó la grabación. Eastman recorrió el terreno que rodeaba el dúplex, entre las sombras, y miró por las ventanas. No se quedó merodeando. La cámara lo enfocó mientras salía del jardín y cruzaba la calle hasta su coche. Neil detuvo la imagen.

—¿Cuánto tiempo ha sido eso?

Neil negó con la cabeza, señalando la retransmisión en directo.

—Sigue allí.

Claire miró a Cooper, que estaba a su lado.

—Quiere asegurarse de que vivo allí.

—¿Por qué?

—Para saberlo, tendríamos que averiguar exactamente quién es. —Sasha lo hizo muy bien en esta parte—. No podemos descartar que sea un miembro del personal preocupado por su estudiante.

—O es el enlace con la organización que proporciona los jóvenes —empezó Neil.

—Lo siento, jefe. No es eso lo que veo —argumentó Cooper.

—… O es uno de los hombres de Warren.

Claire pulsó un botón y lo vio volviendo a inspeccionar el jardín.

—Así que es poli. Y sospecha de mí.

—¿En qué sentido? —preguntó Cooper—. Supongamos que está limpio. Claire aparece y la cataloga como posible riesgo. Por ese motivo, decide mantener su casa vigilada.

Claire escuchaba mientras volvía a rebobinar la cinta.

—Si fuera un poli bueno, ¿no habría llamado a otro para que lo hiciera por él? Un poco arriesgado asomar la cabeza por la ventana de mi dormitorio sabiendo que podría reconocerlo.

—Si es un poli malo, no va a llamar a nadie.

Cooper apoyó una mano en el hombro de Claire.

Ella sabía lo que Cooper opinaba de Eastman. Ninguno de los dos quería verlo como alguien con las manos manchadas.

—Un poli bueno que cuida de sus nuevos atletas y que me considera una de ellos —sugirió Claire.

—… o alguien con quien estás en contacto por serlo.

Sasha dirigió su mirada a Cooper.

Claire sintió la mano de Cooper apretándole el hombro.

—Tenemos un contacto mínimo en el campus, principalmente en la pista.

Neil se aclaró la garganta y centró su atención en otro monitor.

Claire reconoció la fachada de su casa. En el fotograma, Cooper estaba aparcando su coche en el camino de entrada tras la puesta de sol. Cuando Jax salió del asiento trasero, supo lo que iba después. Neil lo pasó deprisa hasta que ella salió corriendo del coche.

Detuvo la imagen con Cooper de pie detrás de ella, con su cuerpo invadiendo su espacio vital.

Claire miró hacia arriba y se encontró a Neil mirándolos.

A su lado, Sasha guardaba silencio.

—Eastman ha visto algo —les dijo Neil.

Cooper habló por los dos.

—No hay nada más que ver que esto.

Sasha hizo un sonido de clic.

—Se percibe la emoción.

A veces Claire odiaba que Sasha fuera más afilada que una espada samurái.

Neil tenía la mirada clavada en Cooper. La tensión podía cortarse en la sala.

Claire levantó el brazo, acarició la mano sobre su hombro y se aferró con fuerza a ella. No habían hecho nada que pudiera haber comprometido el caso.

—Entonces deberíamos ahuyentar a Eastman. Está en la casa señuelo porque es la que aparece en el expediente. Conseguir la dirección de Cooper no es tan fácil.

Claire se giró a los monitores y reprodujo las imágenes de Eastman merodeando.

—¿Qué estás buscando? —preguntó Sasha.

—Si yo fuera poli, bueno o malo, pondría algún tipo de micrófono para poder dormir por la noche.

Cooper dejó su café junto al de ella y señaló.

—Ahí.

Claire pasó la grabación, fotograma a fotograma. Un pequeño destello de luz era todo lo que necesitaban. Algo en los arbustos.

—Parece que tengo que mudarme.

Y la idea no parecía hacerla especialmente feliz.

—¿Alguien le sigue la pista a Eastman? —preguntó Cooper.

—AJ está en ello ahora. Vaya donde vaya lo sabremos y lo tendremos en línea en veinticuatro horas.

El marido de Sasha, AJ, ayudaba de vez en cuando al equipo.

Claire le dio una palmadita en la mano a Cooper y se echó hacia atrás en la silla de oficina de ruedas para ponerse de pie.

—Sasha va contigo —dijo Neil—. No te quedarás sola en la casa hasta que estemos seguros del riesgo.

Claire asintió.

Todos empezaron a marcharse.

Neil detuvo a Claire y Cooper.

—Tenéis unos minutos solos para solucionar lo que quiera que esté pasando aquí —les dijo a ambos—. Sea lo que sea, se queda aquí y no sale de estas cuatro paredes a no ser que podamos utilizarlo en nuestro beneficio.

Claire y Cooper se quedaron rezagados, dejando salir y cerrando la puerta a sus espaldas a los demás.

—Esto es culpa mía —dijo Cooper en cuanto se quedaron solos.

—No lo sabemos.

Cooper le dio la vuelta para poder mirarla a la cara. Negó con la cabeza.

—Mis pensamientos son de todo menos puros cuando te veo en la pista. Si Eastman me ve o alguien se lo cuenta…

Claire sonrió y miró hacia arriba.

—No te flageles tanto. Puede que yo también te haya mirado el culo cuando estabas con la nariz metida en el motor.

Cooper le acarició los brazos de arriba abajo y, en vez de sentir la necesidad de salir corriendo, deseó que se acercara más.

—Ya decía yo que había notado algo de calor en mi trasero —se burló.

Claire apoyó la mano en el pecho de su compañero. Durante unos segundos, miró sus dedos y disfrutó de la fuerza del hombre bajo ellos.

Cooper le puso la mano en la mejilla y le inclinó la cabeza.

Ella sintió sus labios dibujar una sonrisa y su instinto le sugirió que se acercara. En vez de hacerse preguntas, lo cogió por el cuello y se encontraron a medio camino.

Sus labios eran cálidos y suaves, dulces al primer contacto.

En su interior, su instinto celebraba su primer beso, confirmando que había tomado la decisión correcta.

Cooper la rodeó con un brazo y apretaron sus cuerpos el uno contra el otro, de las rodillas a los labios. Entonces, la razón dio paso a un deseo que empezaba a brotar a borbotones. Sus bocas se abrieron y Claire apretó con fuerza su lengua contra la de él. La realidad, espectacular, superó con creces todo lo que había imaginado sobre lo que debía de ser que ese hombre la besara. Entre cálido y dulce, algo que jamás había sentido antes. Probablemente porque conocía al hombre que estaba besando más que a ningún otro de su pasado.

Sintió que su beso se suavizaba y que sus manos la apretaban con más fuerza antes de terminar de saborearla por primera vez.

Se aceleró su respiración y abrió los ojos despacio para encontrarlo mirando hacia abajo.

—Supongo que ahí tienes tu respuesta —susurró Claire.

Cooper cerró los ojos y la abrazó.

—Gracias a Dios —le dijo al oído.

Ambos salieron de la sala de vigilancia cogidos de la mano.

Sasha los estaba esperando vestida de uniforme de azafata de vuelo, con el equipaje apropiado a su lado y una expresión completamente neutra.

Por el contrario, la mandíbula de Neil estaba bastante tensa.

—¿Lista? —le preguntó Sasha en ruso.

Claire asintió. Y, tras apretar la mano de Cooper, se fue a regañadientes.

Cooper la vio marcharse y, por primera vez desde que se conocieron, la esperanza brilló con tal fuerza en su interior que quería gritar. La cruel ironía era que su primer beso iba a ser el último hasta… ni idea hasta cuándo… Y eso era lo único que enturbiaba su felicidad.

—Borra esa expresión de tu cara antes de que te obligue yo a hacerlo.

Las palabras de Neil fueron comedidas.

Sí, ni siquiera eso ensombrecía su alegría.

—¿Me estás diciendo que no lo apruebas? —le preguntó a Neil sin rodeos.

A su jefe y amigo le costó responder.

—¿Por qué crees que te mandé fuera?

Cooper recordó su conversación. Fue breve y concisa.

—Me doy cuenta de lo que está pasando. ¿Tengo que recordarte cuántos años tiene?

—Dieciocho, camino de los treinta.

—Dejémoslo en dieciocho. Y bajo mi protección.

Cooper ya era consciente de que su atracción por ella no era adecuada y estaba haciendo todo lo posible para mantener la distancia. Pero le encantaba su trabajo y no podía imaginarse buscando un empleo en otro sitio.

—Todos aquí sois como mi segunda familia.

Neil lo miró directamente a los ojos.

—Segunda. Para ella, somos la primera.

—¿Qué quieres que haga? ¿Que dimita?

Neil negó con la cabeza.

—Voy a expandir mi negocio a Europa. Muchos de nuestros clientes tienen segundas residencias allí. La familia de mi mujer… Richter ha demostrado que es necesario. Me gustaría que dirigieras la operación.

—¿Me envías a Europa?

—Te sugiero que solicites un traslado.

Algo que era mejor que un despido.

—Tú necesitas distancia y Claire necesita una oportunidad para decidir qué es mejor para ella sin distracciones.

Por mucho que le hubiera gustado a Cooper rebatir ese punto, Neil tenía razón. Y su solución tenía sentido.

Cooper dejó a un lado sus recuerdos.

—Porque pedí el traslado.

Miró a Neil directamente a los ojos y vio cómo desaparecía la tensión.

—Te habría despedido si no lo aprobara y no te habría dejado volver si hubiera pensado que Claire no estaba… —Neil no acabó su pensamiento—. Pero no me lo restriegues por la cara.

A Cooper casi se le escapa una carcajada.

—Es una hija para ti.

Neil no solía demostrar sus emociones, pero estaba infringiendo la norma que se había autoimpuesto en relación con Claire.

—Somos su única familia.

Cooper no podía parar de sonreír.

—Eres un enorme y suave osito de peluche.

Sabía que estaba provocando a Neil. No había nada suave en el cuerpo de aquel hombre.

Cualquier posibilidad de bromear, si es que eso era compatible con Neil, desapareció con su siguiente mensaje.

—Si le haces daño, me veré obligado a hacerte daño yo a ti.

Cooper comprendía esa condición.

Tras un momento de silencio, puso fin a la tensión con una pregunta.

—¿Eso significa que puedo llamarte papá a partir de ahora?

Y Neil sonrió.

Claire se sentó en silenciosa reflexión mientras Sasha conducía a la casa señuelo. Por mucho que le hubiera gustado estar pensando en el caso, los únicos pensamientos en su cabeza tenían que ver con Cooper y la agitación que había provocado en su cuerpo.

Miró a Sasha, que no había pronunciado una sola palabra.

—¿No sientes curiosidad?

Más silencio.

—¿Sorprendida?

Claire inclinó la cabeza hacia atrás y rompió definitivamente el silencio.

—Yo sí lo estaba. ¿Sabías que Cooper se fue a Europa para alejarse de mí? ¿Cómo es que yo no me enteré de nada?

—Pues ahora ya lo sabes —dijo, por fin, Sasha.

Claire se pasó los dedos por la boca, todavía con la sensación de los labios de Cooper presionando los suyos.

—¿Estoy cometiendo un error?

—No soy quien para dar consejos sobre relaciones personales.

Sasha salió de la autopista.

—Aun así tendrás una opinión.

Cuando parecía que Sasha no iba a decir nada, Claire insistió.

—¡Venga ya, Sasha! Eres como mi hermana.

Durante esos seis últimos años, Sasha había empezado a aceptar ese título como propio. Cuando Claire la llamaba hermana, solía conseguir lo que quería.

—Me preocupó en su momento cuando Cooper se fue a Europa. El tiempo que pasé fuera y las pocas ocasiones en las que lo vi y trabajé con él, solo preguntaba por ti. Era fácil deducir por qué. Marcharse fue la decisión correcta.

—No estoy tan segura de eso.

—El tiempo y la distancia te harán cambiar de opinión —dijo Sasha.

—Todavía no has dicho si te gusta la idea.

Sasha echó un vistazo y esbozó una sonrisa.

Esa era toda la aprobación que necesitaba.

—Ahora tengo una pregunta para ti.

Aquellos momentos con Sasha eran escasos. Claire los disfrutaba.

—Dispara.

—¿Qué tal es el sexo?

Soltó una carcajada. No le sorprendió para nada aquella pregunta. Si algo había aprendido de Sasha es que debía ser abierta en cuanto a su sexualidad y sus necesidades.

—No lo sé.

—¿Disculpa?

—No nos hemos acostado. —Se aclaró la garganta—. Cooper no estaba mintiendo cuando dijo que no habíamos hecho nada que pudiera despertar sospechas. De hecho, esta noche ha sido la primera vez que nos hemos besado.

Sasha estaba sonriendo.

—¿Y cómo ha sido?

Claire se acurrucó en el asiento delantero.

—Impresionante.

Bajaron deprisa la calle con la que Claire tenía que familiarizarse.

—¿Y qué pasa con Neil? ¿Qué piensa él?

Sasha agitó la cabeza.

—Neil es hombre. Y muy protector contigo.

—No está contento.

Sasha se encogió de hombros.

—Esperemos a ver si Cooper tiene moretones mañana y ya hablaré yo con él.

La sonrisa de Claire desapareció.

—No pensarás que él puede…

—Le he tenido que parar los pies más de una vez estos últimos años. Aunque nunca lo diga, el hombre te quiere como si fueras hija suya.

Ese comentario hizo que casi se le saltaran las lágrimas.

Gwen se lo había dicho más de una vez, pero oírlo en boca de Sasha lo hizo más real.

—Gracias, Sasha. Deberíamos hacer esto mucho más —dijo Claire.

—Me temo que ahora mismo, imposible.

Sasha dobló la esquina. Ninguna de las dos miró directamente al coche en cuyo interior, a pesar de la oscuridad, vieron que había un hombre.

Sasha señaló la puerta del garaje con su teléfono.

—Sal corriendo del coche, grítame y métete en la casa con un portazo. Asegúrate de que te vea, pero evita ponerte a tiro.

Claire sonrió.

—Empieza el espectáculo.









Capítulo 22


Leo Eastman vivía en un complejo de apartamentos cerrado. O, al menos, vivía allí el hombre que supuestamente se llamaba Leo Eastman. Lars lo siguió hasta que entró en el aparcamiento del instituto. Y Cooper se encargó de colocarle un rastreador en el coche.

Mientras Claire volvía a clase, en el apartamento situado justo encima de la casa de Eastman, la persistencia de un olor extraño requirió la intervención de un equipo para identificarlo y solucionar el problema. Para cuando Claire entregó su trabajo revisado sobre Macbeth, Eastman ya no podía siquiera eructar en su apartamento sin que alguien del cuartel general lo viera u oyera.

Con un deseo renovado de que el caso se resolviera, Claire pasó el tiempo justo como para plantar un dispositivo de audio en los despachos de la directora y el subdirector, así como en la clase del entrenador Bennett.

Durante los entrenamientos de atletismo, Claire se conectaba y escuchaba fragmentos de las conversaciones.

La primera vez que se cruzó con Cooper fue en la pista. Necesitó hacer un esfuerzo colosal para no buscarlo y mirarlo, pero, al hacerlo, se obligó a mirar de uno a uno a todos los demás.

Los velocistas, de los que técnicamente formaba parte, se mantenían juntos. Estiraban juntos, corrían juntos y cotilleaban juntos. Como la edad y el grado solían fijar la jerarquía, solo permeable por los más jóvenes si destacaban en alguna habilidad, era fácil identificar a estudiantes como Marie Nickerson.

Sin mirar hacia él, le envió un mensaje a Cooper desde el otro extremo de la pista.

Busca una forma de que pueda entrenar hoy con los corredores de distancia.

Él no le devolvió el mensaje, pero Claire sabía que lo había recibido.

Sin cambiar su rutina, se unió a las tres chicas con las que corría la prueba de relevos y empezó a estirar. Sus compañeras estaban hablando de vestidos y peinados para el baile de graduación. Teniendo en cuenta que Claire no había tenido baile de graduación, a pesar de que todavía faltaban dos meses, ella también estaba emocionada.

Pasaron de los estiramientos a las vueltas de calentamiento, sin dejar de hablar.

—¿Y qué pasa contigo, Claire? ¿Ya te lo ha pedido alguien?

—¿Y por qué tendría que pedírmelo el chico? —respondió.

—¿Ves? Eso mismo digo yo.

Y así siguió la conversación.

Cuando pararon para recuperar el resuello y el equipo empezó a disolverse, Claire se encontró cara a cara con Cooper por primera vez desde que le recordara lo que era que te besaran. Por suerte, ya tenía la cara roja por haber estado corriendo y todo posible rubor provocado por su presencia pasaría desapercibido.

Se sorprendió a sí misma examinándolo para comprobar si tenía algún hematoma en el cuerpo.

El entrenador Bennett dio una palmada, con Cooper a su lado.

Bennett los reunió a todos a su alrededor. La mayoría se sentó en la hierba, estirando.

—Hoy vamos a correr la prueba de relevos completa. Quiero ver salidas limpias y pases fluidos. Tenemos el campeonato dentro de dos sábados y es nuestra primera competición de la temporada. Esto marcará el ritmo para el resto del año. Hay equipos muy fuertes. Equipos sólidos. Chelsea, quiero que hoy sustituyas a Claire en la posición de ancla.

Se hizo el silencio en el grupo. Esa no era la posición habitual de Chelsea.

—¿Por qué? —protestó Claire.

El entrenador Bennett la miró sin gesto alguno en sus labios.

—Porque tiene que practicar en caso de que suspendas inglés y dejes tiradas a tus compañeras.

Claire bajó los hombros y miró al equipo.

—¿Entonces qué quieres que haga? —preguntó.

Señaló al otro lado de la pista.

—Los corredores de larga distancia van a dar una vuelta de ocho kilómetros.

Varios velocistas gruñeron.

—Eso es un asco —murmuró uno de los chicos.

Los velocistas odiaban correr largas distancias.

Una de las chicas vocalizó las palabras «lo siento».

Claire se puso en pie y se limpió el polvo de los pantalones.

—No, vale, está bien —les dijo y se giró hacia Chelsea—. Lo tenéis dominado.

Estiró una mano y chocó los puños con otra chica.

—Yo puedo ayudarte con inglés —se ofreció Leah.

Bennett y Cooper intercambiaron sonrisas.

—Ese es el tipo de trabajo en equipo que me gusta.

Claire dio unos cuantos pasos.

—¿Y Claire? —dijo el entrenador Bennett.

—¿Sí?

—Mantén el ritmo y empuja a los líderes.

No se lo esperaba. Claire tenía pensado quedarse en la cola del pelotón.

Se giró y tuvo que redoblar el ritmo para alcanzarlos.

—Vamos, a trabajar.

Las palabras de Cooper impulsaron sus piernas.

No le llevó demasiado tiempo, ni demasiado esfuerzo, alcanzar la cola del pelotón. La mayoría eran estudiantes de primero y segundo curso, de una altura considerable. Como los chicos todavía no se afeitaban y las chicas les sacaban unos quince centímetros, ellos medían la altura perfecta para verles los pechos a ellas.

Alcanzó al primer grupo, a los que sorprendió desde atrás.

—¡Eh! —dijo.

—¿Qué haces?

Terrance era el chico con el que había corrido el primer circuito. Se había decantado por la distancia.

—He suspendido inglés —dijo, con la esperanza de poder charlar, aunque solo fuera un poco.

—¿En serio?

—Por ahora, sí, pero espero recuperar.

Los otros tres chicos con los que corría sacaron pecho y esbozaron enormes sonrisas.

«Vale, esto no va a funcionar».

Aceleró el ritmo.

—Nos vemos.

Uno de ellos dijo que estaba buena cuando creyó que estaba lo bastante lejos como para que no pudiera oírlo.

Entonces dio alcance a un grupo de chicas, que charlaban mientras corrían todas juntas, señal de que su único objetivo era terminar la carrera, sin más.

—Hola.

Claire se bajó de la acera para meterse en el grupo.

Intentó recordar el nombre de alguna de ellas, pero tenía la mente en blanco. Una de las chicas más corpulentas y ella se miraron.

—¿Tú eras…? He olvidado tu nombre.

—Melissa.

—Eso, Melissa. Hemos coincidido en…

—Edificio C.

—Sí, eso.

—¿Qué haces?

Una vez más, las preguntas llegaron y las respuestas fueron las mismas.

La conversación fue breve, pero Claire obtuvo justo lo que necesitaba. Antes de acelerar para pasar al siguiente grupo, dijo:

—Sabéis que los chicos de atrás están ahí solo para miraros el trasero, ¿verdad?

Todas se miraron, se echaron a reír e hicieron un ademán de despedida.

Y eso hizo. Mientras acortaba la distancia con la cabeza del pelotón, intentó relacionarse con todos ellos, sobre todo con los rezagados, los que corrían solos, que no parecían ser muchos. En cuanto salieron del barrio que rodeaba el instituto y entraron en alguna de las calles más transitadas, los semáforos le ofrecieron la oportunidad de alcanzarlos. Estaban en su último kilómetro y el esfuerzo ya le estaba empezando a pasar factura. Jax y ella solían correr largas distancias los fines de semana o hacer alguna que otra carrera de obstáculos solo por diversión, pero no habían vuelto a hacer nada de eso desde que había empezado la operación Auburn-Bremerton.

Jax y ella habían hecho el pacto de no convertirse en una de esas mujeres que perdían la forma física al salir de Richter. Pero aquella carrera rivalizaba con cualquier campamento militar con el que Claire hubiera podido estar familiarizada. Esos ocho kilómetros le estaban diciendo que Jax y ella tenían que subir un poco más el nivel.

El último kilómetro lo hizo con las mejores chicas del equipo femenino, ellas sí corrían con un objetivo. Aun así, también eran bastante parlanchinas.

—Madre mía, chicos, ¿hacéis esto todos los días? —preguntó Claire, uniéndose al grupo.

Se sorprendieron al verla allí, pero algo menos que los más jóvenes de la clase.

—Hoy ha tocado un recorrido corto.

—Sí, solemos correr dieciséis kilómetros.

—Es horrible —dijo Claire.

—Tienes que haber cabreado a Bennett.

La chica que hizo ese comentario estaba en su clase de Asuntos Mundiales. Brianna. Y por lo que Claire había visto, era la corredora a batir en los tres kilómetros del equipo de Auburn.

—Acertaste —respondió Claire.

Eran tres chicas y todas rompieron a reír.

—¿También competís en campo a través? —les preguntó Claire colectivamente.

Las tres asintieron.

—¿Así que lleváis cuatro años corriendo voluntariamente esta mierda?

La cabeza de Claire empezó a calcular. Marie había dejado el instituto hacía tres años. Quizá alguna de ellas la hubiera conocido.

—Es una enfermedad —dijo Brianna, muerta de la risa.

—Chicas, estáis locas.

Charlaron un poco.

—¿Siempre has estado en el equipo, Brianna?

La joven negó con la cabeza.

—No, Bennett no mete a ningún novato en el equipo titular si no pueden seguir a los mayores. En cuanto encontré mi ritmo y mi estrategia, mejoré.

—¿A qué te refieres?

—A mantenerme en los primeros puestos y acelerar en la última vuelta.

Claire miró hacia delante. Solo los chicos del equipo masculino titular iban por delante.

—¿Y qué pasa con ellos?

—Esto no es un campeonato.

Claire vio el instituto en la distancia y subió el ritmo.

—¿Y entonces?

—No estamos compitiendo.

—Jamás entenderé a los corredores de larga distancia.

Claire aceleró y el resto de chicas la siguieron.

Las cuatro corrieron tras los chicos y, como ellos no competían para ganar, se colocaron a su lado.

—Eh —les dijo Claire.

—¿Qué estáis haciendo aquí?

—Morir —les respondió Claire entre respiraciones—. ¿Dónde leches está la línea de meta?

—Entramos por detrás y paramos a mitad del campo.

Claire sabía que iba a doler, pero lo hizo de todas formas.

—Joder. —Según sus cálculos, les quedaba algo menos de medio kilómetro para llegar a su destino y tenía que asegurarse de volver a correr con aquellos chicos—. Pues os veo allí.

Necesitó más concentración y esfuerzo para que sus piernas aguantaran, pero lo hizo.

Y, justo detrás de ella, corría el resto de los equipos.

Le ardía el pecho y le quemaban las piernas, pero se invirtió a fondo y, cuando giró la esquina y vio el campo, simplemente dejó de pensar.

El resto del equipo de atletismo, que estaba ya recogiendo, dejó lo que estaba haciendo para verlo. Nueve de ellos corrían ya estirados y a toda velocidad. Como regla general, los corredores de larga distancia no competían por diversión en sus entrenamientos de resistencia, pero había risas y empujones por el primer puesto. Para mejorarlo aún más, algunos de los velocistas empezaron a gritar su nombre, mientras que otros gritaban el de sus amigos.

Ya en la línea de las cincuenta yardas, uno de los chicos la adelantó, también lo hizo Brianna. Para cuando llegaron al final de la hierba, todos boqueaban como peces fuera del agua.

Claire anduvo en círculos, dando palmaditas en la espalda y chocando los cinco.

—Deberías dejar algo para el campeonato —dijo Bennett detrás de ellos.

Claire apoyó ambas manos en sus rodillas.

—Es culpa suya —lo acusó.

Al ver a Cooper corriendo hacia ellos, su sonrisa se hizo todavía más grande.

—Me pidió que mantuviera el ritmo y presionara a los líderes. —Claire estiró los brazos—. Misión cumplida.

—No me das más que disgustos, Porter.

Claire se echó a reír.

—Al parecer, alguien me gana.

Bennett agitaba la cabeza, pero sonreía.

—Vale, venga, estirad un rato. No quiero que nadie acabe con calambres ni que se lesione a principios de temporada.

Claire le aplaudió.

Cooper tenía una mano sobre los ojos y una sonrisa en la cara.

Claire sabía que Cooper quería decirle algo, pero él optó por darse la vuelta y alejarse.









Capítulo 23


Cooper entró en el taller el viernes por la mañana.

Sabía que Kyle ya estaba dentro gracias al sistema de vigilancia que había instalado poco después de empezar a trabajar allí.

El Jeep de Kyle estaba en el elevador, sin una de las ruedas, y estaba golpeando la suspensión de manera agresiva con un martillo. Faltaba la caja rosa habitual y no había música puesta. Por la forma con la que agitaba el martillo, algo iba mal.

—¿Qué te ha hecho el coche para merecer que lo aporrees así? —preguntó Cooper, dando así a conocer su presencia.

Kyle arremetió con el martillo dos veces más antes de dejarlo en el suelo con un fuerte estruendo.

—¡Menuda mierda! No sé en qué estaría pensando cuando decidí comprar esto.

Justo en ese instante entraron dos alumnos de último curso.

—¿Qué te pasa? —le preguntó uno de ellos.

Cooper cogió su cartera y sacó un billete de veinte.

—¿Por qué no vais a buscar unos dónuts, chicos?

Ambos captaron la indirecta y dejaron a Kyle y Cooper solos.

Le dio unos minutos a Kyle para que se calmara.

—¿Quieres contarme qué está pasando?

Kyle se pasó ambas manos por el pelo. Se tomó su tiempo para responder.

—Es Elsie.

Cooper suspiró.

—Nada vuelve más loco a un hombre que una chica.

Cuando Kyle no profundizó en el tema, Cooper preguntó:

—¿Ha roto contigo?

Negó con la cabeza.

—No, pero estoy empezando a creer que yo sí que tengo que romper con ella.

—Se os ve muy unidos.

Kyle cogió un trapo.

—Sí, estábamos unidos, pero ha empezado a salir por ahí con nuevos amigos y ha cambiado.

—¿Que ha cambiado? ¿En qué sentido?

Kyle suspiró.

—De repente, su vida es un asco. No para de quejarse de sus padres y actúa como si estuviera deprimida. Solo quiere salir e irse de fiesta…

Miró a Cooper como si hubiera dicho algo incriminatorio.

—Te entiendo —respondió Cooper—. Yo también tuve diecisiete años…

—Es demasiado. Cuando salgo con ella, se escapa con otra gente. No lo sé… Cuando le pregunto sobre el tema, me dice que la estoy asfixiando.

Cooper abrió la boca para responder, pero lo interrumpieron.

—Ha escogido álgebra por segundo año. Yo estoy en física y podría ayudarla, pero prefiere a su profesor particular, un tipo que debe de estar haciendo todo lo posible por acostarse con ella.

Cooper estaba a punto de tachar aquella conversación de típico drama adolescente.

—¿Su profesor particular?

—Un tipo de Bremerton. O que estudiaba allí. No lo sé.

Kyle se giró hacia el neumático en el suelo, le dio una patada y gritó:

—¡Joder!

Tony entró en el taller.

—Esto no tiene buena pinta.

Cooper echó un vistazo.

—Problemas de chicas.

—Que les den a las mujeres. Salen demasiado caras.

El comentario le arrancó una sonrisa a Kyle.

Cooper miró dos veces, vio el perfil de Tony e hizo una pausa.

—Creo que Elsie me está engañando —le contó Kyle a su amigo.

—¿Con quién?

Cuando Kyle no respondió, Cooper lo hizo por él.

—Con su profesor particular.

—¿El idiota de Bremerton?

—Sí.

—Eso duele —dijo Tony.

Los otros compañeros volvieron con los dónuts. Uno le entregó el cambio a Cooper.

—Gracias.

Cuando alguien encendió la música, supo que el momento de complicidad había acabado.

Como, por el momento, tenían prohibido acercarse al cuartel general, Claire y Sasha se unieron al equipo a través de Internet. En vez de tener una reunión semanal, ahora se reunían cada dos días.

Los rostros de sus compañeros aparecieron en un monitor, mientras que en el otro había un tablón parecido al que tenían en su oficina central con nombres y fotos.

Sasha y Claire estaban sentadas en la mesa del salón de su casa temporal. Tenían los auriculares puestos y varias notas delante de ellas.

A medida que el equipo se iba conectando, sus imágenes aparecían en la pantalla.

Claire saludó a la cámara cuando Jax apareció.

—¡Eh, Yoda! ¿Estás bien?

—Sí. ¿Sabes que el cabrón ni siquiera se ha dignado a llamarme ni ha intentado hacerme cambiar de opinión?

—Una prueba más de que no es la persona adecuada.

La imagen de Neil parpadeó antes de que apagara la cámara.

Manuel se unió desde el cuartel general junto con Lars.

Por último, apareció el rostro de Cooper.

—Hola —dijo al grupo.

Era agradable verlo y no tener que contener la sonrisa.

—¿Está Sasha? —preguntó Jax.

—Sí.

Claire inclinó el portátil para que Sasha apareciera en pantalla.

La voz de Neil tronó en su oído.

—Quiero que esta reunión sea breve y organizada. Nada de cháchara.

Claire tapó el micrófono con la mano y se dirigió a Sasha.

—¿Está enfadado?

Apenas susurró esas palabras.

Los labios de Sasha estaban tensos y su mirada no reflejaba preocupación.

—Bien. Empecemos por el principio. El dispositivo que tenéis en la puerta de entrada es una cámara. Rango limitado que se activa con el movimiento —les dijo Neil.

—¿Audio? —preguntó Claire.

—No lo suficiente como para oír las conversaciones del interior. Vamos a dejarla en su sitio. —Neil siguió hablando—. ¿Alguien está mirando el mapa?

Claire dirigió su atención a lo que había en el tablón de situación.

Tras una serie de respuestas afirmativas, siguió adelante.

—Tenemos que estrechar el campo de visión. Empecemos con los descartes.

Jax empezó.

—Podemos descartar a Cummings.

—¿Por completo?

—Tachémoslo por ahora. No veo motivos para dedicarle más tiempo ni más personal. Puede que sea un salido, pero no hay pruebas de que haya nada más.

La oficina de Neil actualizó el mapa mientras hablaban.

—¿En qué punto estamos con Russell?

—He puesto un rastreador en su coche. Solo va del instituto a su casa y viceversa, con paradas ocasionales en un centro comercial: dos restaurantes, un supermercado de barrio, un salón de manicura, una inmobiliaria y una oficina postal —les informó Manuel.

Dio la dirección del centro comercial y alguien actualizó el tablón.

—Lars, intenta averiguar si hay alguna cámara pública a la que podamos acceder.

—No hay problema.

—¿Algo más sobre Russell? ¿Jax?

Neil siguió repartiendo el juego.

—Hoy he encontrado una nota en el parabrisas de mi coche. Asumo que es suya. —Sujetó la nota que había metido en una bolsa de plástico—. Dice que necesita una foto de pasaporte para su regalo. Y ha escrito el número de su plaza de aparcamiento.

—Bien. ¿Alguien más de tu lista que podamos descartar, Jax?

—No. Ally sigue muy activa. Conoce a mucha gente de ambos lados de la ciudad.

—Cooper, tu turno —dirigió Neil.

Claire lo observó mientras hablaba, muy concentrado en la tarea encomendada.

—Han pasado unas cuantas cosas y una posible nueva pista. —Apareció una foto de la fiesta en la que Claire y Jax habían estado—. ¿Todo el mundo la ha recibido?

Se escuchó un coro de síes.

—Su nombre es Tony Mazzeo. Dos veces a la semana, a petición de Kyle, abro el taller un poco antes. Dejo que los apasionados del motor utilicen las instalaciones. Este chico es un antiguo alumno. ¿Cuántos años creéis que tiene? —preguntó al grupo.

—Veinticinco.

—Entre veintitrés y veintiocho —intentó adivinar Claire.

—Diecinueve —confirmó Cooper.

Claire lo miró de cerca. Imposible.

Incluso Sasha negó con la cabeza.

—Lo trasladaron el último semestre del año. A diferencia del estudiante de último curso típico, solo pasa la mitad de la jornada en el campus, casi todo el tiempo en el taller. Es amigo de Kyle. Una conexión directa entre Auburn y Bremerton, ya que se le vio en la fiesta.

—Todos los que asistieron a esa fiesta tienen una conexión —arguyó Claire.

—¿Algún otro chico de Auburn aparenta esa edad? No me huele bien —añadió Cooper.

El nombre y la foto de Tony pasaron a la parte superior del tablón.

—¿Algo más? —preguntó Neil.

—Elsie.

El nombre de la chica hizo que Claire escuchara con más atención.

—Puede que tenga un nuevo novio en Bremerton. Kyle y ella han discutido y, aparte del drama adolescente, han surgido un par de cosas. Elsie tiene un nuevo grupo de amigos, no se comporta como de costumbre y Kyle ha culpado a su profesor particular de álgebra de romper su relación.

A Claire se le puso de punta el vello del cuello.

—¿El profesor y el nuevo novio son la misma persona? —preguntó Manuel.

—No sé si podemos llamarlo su nuevo novio, pero sí.

Claire tomó la palabra.

—¿Podemos hacer una pequeña pausa aquí? Jax, la noche que Ally y Elsie vinieron, ¿le dijiste a Ally que necesitabas ayuda con álgebra o…?

—No, justo al contrario. Ally dijo que había suspendido y le sugerí que quedáramos a estudiar. El otro día me comentó que tenía un profesor particular de matemáticas.

—¿Estamos hablando de profesores o de estudiantes de refuerzo? —preguntó Neil.

Jax negó con la cabeza.

—No tengo ni idea, pero eso debería ser fácil de averiguar. Noche de chicas en la casa de Claire.

—Vale, Claire, tu turno —dijo Neil.

—No puedo eliminar a nadie. Mis investigaciones sobre Marie y los anuarios no han arrojado luz sobre nada. Aparte de su foto de clase y del equipo de campo a través, no hay la más mínima mención a Marie Nickerson. Cooper se las arregló para que hoy pudiera correr con ese grupo. Me permitió localizar a los chicos más vulnerables que encajaran con la personalidad de Marie. Y he podido contactar con las chicas que estaban en el equipo cuando ella estaba en el instituto. Tengo que seguir trabajando en esa línea. Eso es todo lo que tengo por ahora —concluyó Claire antes de apartarse del ordenador.

—¿Algún cambio en las actividades de Eastman de hoy? —preguntó Neil.

—No, le he preguntado si tiene alguna ecuación nueva con la que él necesite ayuda para que yo pueda dormir tranquila el resto de la semana. Me llamó sabionda y le di la razón. Jamás habría imaginado que pudiera acabar colocando una cámara en el jardín.

Claire oyó a Jax riéndose y vio a Cooper sonreír.

—Vale, Sasha…

—Leonardo Eastman es el nombre que aparece en el contrato de alquiler de su apartamento. Parece que vive solo, pero se trata de un apartamento de dos dormitorios con una habitación infantil con los juguetes apropiados para un niño. O Eastman es muy bueno limpiando o hace algún tiempo que su hijo no lo visita. El resto de la casa está muy desordenado.

—¿No será un acaparador?

Sasha entró en plano en ese momento.

—Mira la parte superior de tu pantalla —le dijo Sasha a Cooper.

Lo hizo.

—Este tipo de desorden. Lo vigilaremos el fin de semana y buscaremos la oportunidad de entrar para hacer un registro entre semana.

—¿Le hemos pinchado el teléfono? —preguntó Neil.

—No, pero hay un sistema de alarma. Nada sofisticado.

—Vale.

—Las huellas del vaso de la fiesta pertenecen a Brian Contreras, de veintiséis años. Ha usado varios apellidos, pero Contreras parece ser su apellido real. Tiene unos antecedentes que se remontan a su adolescencia, cuando tenía dieciséis. Pasó algún tiempo en un correccional, por drogas y pertenencia a una banda. Solo lleva fuera del radar de la policía unos cuatro años.

—La gente no cambia —dijo Cooper.

—¿Y qué pasa con Gorge? —preguntó Neil.

—Las imágenes que tenemos de la fiesta no son suficientemente buenas como para una identificación positiva.

—¿Y el contenido de los vasos?

—Whisky. Nada más —informó Sasha.

—Si no hay nada más… —Neil hizo una pausa—. Bien. En el campeonato, quiero todas las personas posibles de este círculo en las gradas. Quiero ver movimiento. Quién interactúa con quién. Jax, intenta que Russell recoja la foto en persona. Tendremos a Lars e Isaac en la sombra. Sasha, ha llegado el momento de tener un cara a cara con Eastman. La tía preocupada de Claire solo tiene tiempo durante el campeonato. ¿Se ha cancelado la fiesta posterior? —preguntó Neil.

—Se ha pasado a mañana —respondió Jax—. Eso me ha dicho Ally.

—¿Alguna idea de dónde o cuándo?

—Suelen colgarlo en Instagram treinta minutos antes de que empiece —elaboró Jax.

—Empiezas a parecerte a Emma —señaló Neil.

—Efecto secundario de volver al instituto.

—Tienes que hablar como ellos para encajar —le recordó Claire a Neil.

—Vale. Jax, déjate caer cuando Sasha se vaya a trabajar. Comenta algo de la fiesta desde algún lugar en el que pueda captarlo la cámara de Eastman, a ver si hace algún movimiento. En cuanto suelten la información, nos movilizaremos. Los sospechosos que tenemos en el tablón son nuestra prioridad. ¿Alguna pregunta?

No se oyó nada.

Claire se sorprendió a sí misma observando la imagen de Cooper en la pantalla. Se preguntaba si le estaba sonriendo a ella.

—Llamad si hay alguna novedad.

Tras las instrucciones finales de Neil, todos se desconectaron.









Capítulo 24


En cuanto se acabó la reunión virtual, Cooper llamó a Claire. Solo necesitó tres tonos para que ella le contestara.

—Hola. Espera.

Claire parecía haber dejado el teléfono en una mesa y estar hablando con Sasha. Cooper oyó su voz, pero no entendió ni una sola palabra.

Tuvo que esperar casi un minuto para que Claire volviera al teléfono.

—Lo siento. Mi tía y yo tenemos que salir a comprar cosas que de verdad nos apetezca comer.

—¿Escribís la lista de la compra en ruso?

Claire se echó a reír.

—No, pero el ruso de Sasha es mejor que el mío y estoy intentando practicar cuando estamos a solas.

—Me parece bien —murmuró.

—¿Te importa si hablo en otro idioma?

—Creo que ya hemos hablado de eso.

—Esto es raro.

Cooper sintió que su sonrisa se desvanecía.

—¿Ya estamos otra vez con eso?

—No, es solo que sé que el cuartel general está escuchando.

Cooper se cambió el teléfono de oído.

—Solo oyen tu voz.

—¿Así que solo tú puedes decir obscenidades?

De repente, la mente de Cooper se disparó y eso fue todo lo que necesitó para tener que levantar las caderas de su asiento y ajustarse los vaqueros.

—¿Vamos a decir obscenidades?

—Teniendo a Isaac escuchando, no.

Esa imagen tuvo el mismo efecto que una ducha fría.

—Entonces, mejor que sea una llamada casta.

—Sí.

—No he dejado de pensar en ti en todo el día.

—A mí me ha pasado lo mismo.

Cooper sabía que Claire no iba a hablar tanto como solía hacerlo. Teniendo como tenía a sus colegas escuchando, apenas hablaría…

—Siempre había sabido que besarte iba a ser algo espectacular, pero mi imaginación ni se acercó a la realidad.

Escuchó la respiración de Claire al otro lado de la línea. Parte de ese calor volvió a su flujo sanguíneo.

—Eso hace que me apetezca hacerlo otra vez… pronto.

—El caso parece estar avanzando… Estoy más que motivado para encontrar la forma de resolverlo.

—Tú no eres quien tiene que correr seis kilómetros al día.

—Correr para soltar la frustración que me provoca no poder siquiera mirarte de la forma que me gustaría hacerlo podría ser una buena idea.

—Bien, vale, entrenador. El lunes, quizá, en vez de mirar, podrías ponerte tus zapatillas y unirte a nosotros.

—Quizá lo haga.

«Ni de broma».

—Te reto.

Cooper gimió.

—Eso no es justo.

Claire sabía que él no se achantaría y aceptaría el reto.

—Bueno, ya te lo piensas. Le he dicho a Sasha que sería una llamada breve. Me gustaría dormir bien al menos una noche. Dormir calmará la agitación que he tenido últimamente.

A Cooper le gustaba pensar que él era la causa de esa agitación.

—Spreche mit dir morgen.

—Hablamos mañana —repitió en inglés—. Gute Nacht.

Cooper colgó y se quedó mirando su teléfono. Los tres de los seis años que se había pasado fuera aprendiendo un idioma por fin estaban dando sus frutos.

—Trae tu mochila y no te maquilles. Le he dicho a mi tía que has roto con tu novio y que íbamos a pasar el fin de semana hablando mal de los chicos y haciendo planes para el verano.

Claire salió de la casa señuelo dentro del ángulo de visión y audio de la cámara de vigilancia de Eastman.

Jax estaba al otro lado de la línea.

—Estaré allí en veinte minutos.

—Nos lo pasaremos bien. —Claire bajó la voz—. ¿Se sabe algo ya de dónde será la fiesta?

Las dos estaban mirando Instagram, esperando la Batseñal. Entre el feed de Ally y el de Sean, deberían saber algo en la próxima hora.

—No.

—En cuanto se vaya mi tía, nos largamos.

Claire ignoró la cámara de los arbustos y volvió a la puerta principal.

Sasha ya estaba vestida con su uniforme de azafata de vuelo y una maleta a sus pies.

En cuanto Claire se aseguró de que Eastman no podía oírla, se dirigió al equipo a través de su intercomunicador.

—¿Algo de Eastman?

—Ha dejado de comerse su cena al microondas y parece que se está preparando para salir —informó Isaac.

Claire y Sasha intercambiaron miradas y sonrieron.

Para cuando Jax apareció en la puerta, Eastman ya estaba aparcado en la calle, agazapado en su coche.

—AJ está en posición para seguir a Eastman. Sasha, vía libre para irte —dijo Neil en sus auriculares.

Jax ya se había metido en el cuarto de baño para cambiarse de ropa y prepararse para la fiesta.

Claire se mantuvo oculta cuando Sasha se fue, con un ojo puesto en Instagram.

Fuera, el cielo se había oscurecido y olía a lluvia.

Eastman no se movió.

Todos estaban esperando los datos de la fiesta.

—¿Todavía nada? —preguntó Neil veinte minutos después.

—Nada —informó Claire.

Jax estaba enviando un mensaje a Ally.

Claire estaba empezando a pensar que la fiesta se había cancelado.

Una notificación en su móvil y ya estaba leyendo un mensaje de Sean.

—La tengo.

Claire recitó del tirón la dirección y Jax la buscó en un mapa.

—No parece una zona residencial.

—No lo es —les dijo Neil—. Nos ponemos en marcha.

—Nosotras vamos detrás.

Con unas mallas ajustadas negras, un pequeño top y una chaqueta de cuero a juego, Claire se puso sus botines y cogió las llaves del coche.

Jax llevaba unos vaqueros desgastados negros y un jersey dorado brillante con el hombro descubierto. La gargantilla de su cuello tenía una cámara.

Claire dependería de su teléfono móvil.

Juntas, salieron del camino de entrada y pusieron rumbo a la fiesta.

—Eastman está tres coches por detrás —dijo AJ al otro lado de la línea.

Claire mantenía la vista fija en su espejo retrovisor mientras Jax le daba instrucciones.

Su teléfono sonó justo antes de que entraran en la autopista.

El nombre de Elsie apareció en la pantalla.

—Hola.

—¿Has recibido la información sobre la fiesta?

—Sí, Jax y yo estamos en camino.

—¿Podéis desviaros un poco y recogerme? —preguntó Elsie.

—Creía que te iba a llevar Kyle.

—Se está comportando como un idiota. No quiere ir.

Sin mayor objeción por parte del equipo, Claire aceptó.

—Vale. Estaré allí en diez minutos.

Claire se cambió al carril de la izquierda para hacer un cambio de sentido.

—Aparca al otro lado de la calle y mándame un mensaje.

Colgó y le dijo al equipo la dirección a la que se dirigía.

—AJ, espera en la calle lateral durante la recogida. No queremos que Eastman te vea.

—Recibido.

Con un ojo en el espejo retrovisor, Claire vio a Eastman quedarse atrás cuando entró en el tranquilo barrio residencial.

Cuando aparcó, Eastman se metió en un camino de entrada y apagó las luces.

—¿No tienes la sensación de estar jugando al gato y el ratón? —le preguntó Claire a Jax.

—Mientras seamos el gato.

Se echaron a reír, le enviaron un mensaje a Elsie y esperaron.

Un minuto después, Elsie salió de su casa, con una mochila en las manos.

La tiró en la parte trasera y se metió en el coche.

—Muchas gracias.

Cerró la puerta y Claire quitó el freno de mano.

Jax se giró en su asiento.

—¿Has tenido que salir a hurtadillas?

Elsie negó con la cabeza.

—Le he dicho a mis padres que nos íbamos al centro comercial y que luego me quedaba a dormir con vosotras. Espero que no os importe.

—Mi tía no está, así que no hay problema.

Mientras hablaban, Elsie se quitó el grueso jersey que llevaba puesto. Debajo tenía un top ajustado, prenda mucho más adecuada para una fiesta de adolescentes.

—¿Qué te pasa con Kyle?

Elsie gruñó.

—Está muy raro. Se ha rajado esta noche. Lo que… Bueno, da igual. Es un coñazo en estas cosas. Me divertiré más sin él.

La chica no dejaba de moverse: sacó un par de zapatos de la mochila y se retocó el maquillaje.

Claire se incorporó a la autopista. En su oído sonó la voz de Neil, que le informaba sobre la posición de Eastman y AJ. El equipo ya estaba en el lugar.

—Parece más una rave que una fiesta en casa. Luces y música alta. Las señales indican que están rodando algún tipo de película de Hollywood —informó Cooper.

—¿Sabemos quién da la fiesta? —preguntó Jax.

—Jim me ha dicho que Brandon y Russell.

Elsie se pintó los labios de un rojo intenso.

—¿Quién es Jim?

—Mi profesor particular. Va a Bremerton. Quizá lo conozcas —le dijo Elsie a Jax. —Jim Cromer.

Jax negó con la cabeza.

—No me suena.

—Es todo un empollón. Creo que cree que si puede impresionarme con información sobre la fiesta iré con él.

—¿Y cómo es que un empollón tiene información sobre una fiesta? —preguntó Claire, más por el equipo que por la chica del asiento trasero.

—Conoce a Russell. Creo que también es profesor de Russell.

Claire y Jax intercambiaron miradas. Al parecer, algunas de las líneas de su investigación empezaban a cruzarse.

—Jimmy Cromer. Último curso en Bremerton. Estudiante con honores. Corre en el equipo de atletismo de Bremerton. Distancia. Nunca gana —se oyó la voz de Sasha en el oído de Claire.

—Todo el mundo conoce a alguien —comentó Claire.

—He oído que la fiesta va a ser enorme.

—Y no se equivoca —dijo Cooper.

Jax le dio las últimas instrucciones y, al instante, encontraron los postes indicadores del set de cine en las vallas que rodeaban un polígono industrial.

—¡Madre mía!

Elsie se incorporó entre los asientos deportivos del coche de Claire en cuanto vio el lugar de la fiesta. Aún estaban a dos manzanas de distancia y ya podían oír la música.

Había coches aparcados por todas partes mientras los chicos acudían en masa al lugar.

—Guau.

Claire aparcó y vio pasar a Eastman, seguido por AJ.

Entonces empezó a lloviznar, lo que hizo que las chicas caminaran más deprisa hacia la entrada.

En la puerta, Claire percibió dos nuevos rostros masculinos. Podrían pasar por estudiantes de último curso, pero ella apostaba que rondaban más bien la veintena.

Los chicos las revisaron de arriba abajo al pasar.

En el interior había una neblina. Las luces parpadeaban en un pequeño escenario donde un DJ estaba pinchando música. La gente bailaba y armaba escándalo.

El edificio propiamente dicho estaba en una esquina de lo que podría considerarse un polígono industrial, aunque el interior no parecía que se usara para otra cosa que no fuera aquella fiesta.

—Esto tiene que valer una pasta.

Elsie tenía los ojos como platos.

—No tengo ni idea.

—¿Te suena alguien? —preguntó Jax mientras se abrían paso entre los asistentes.

—La verdad es que no —respondió Elsie.

—No nos separemos —sugirió Jax.

Sus ojos iban de Claire a Elsie.

—Buena idea. Vosotras, si queréis, podéis beber. Yo conduzco.

Elsie parecía sorprendida.

—¿No vas a beber nada?

—No merece la pena.

Sortearon a la muchedumbre hasta encontrar una nevera llena de bebida. Jax y Elsie cogieron un hard seltzer y empezaron a integrarse en la fiesta.

—Necesito una comprobación de micrófono —les dijo Neil.

—Ni siquiera puedo oírme a mí misma pensar —dijo Jax por encima de la música.

—Vayámonos a la parte de atrás, a ver si encontramos a alguien que conozcamos —respondió Claire.

Se alejaron de la música y buscaron sospechosos por la sala.

La atención de Cooper se centró en la voz de Claire.

A diferencia de la fiesta anterior, esta parecía haber atraído a chicos de todos los institutos del distrito. Allí había como tres veces más chicos. Y, al igual que Claire, tenía la sensación de que estaba dirigida a un grupo completamente nuevo de gente.

Sasha se había puesto un vestido ajustado negro y se había recogido el pelo en una coleta.

Neil se sentó en los monitores.

Manuel e Isaac estaban fuera de la furgoneta, investigando el edificio.

—AJ, ¿cuál es el estado? —preguntó Neil.

—Eastman está sentado en su coche. Su cara parece iluminada por la pantalla de un ordenador.

—En la parte de atrás del almacén hay una furgoneta de servicio —informó Isaac y luego les pasó el número de matrícula.

Sasha se dirigió a la puerta de atrás de la furgoneta.

—¿Adónde vas? —preguntó Cooper.

—La gente que organiza la fiesta habrá aparcado cerca de la entrada o de la salida. Hagamos un barrido de matrículas y así obtendremos algunos nombres.

Neil asintió con la cabeza y Sasha salió por detrás.

Lars bajó de su posición elevada y se sentó junto a Neil.

Las imágenes de Sasha llegaban sin problemas. Su cámara enfocaba las matrículas de los vehículos mientras bordeaba la oscuridad.

—Ally acaba de enviar un mensaje. Dice que está de camino —se oyó la voz clara de Jax.

—Hola, chicos.

Cooper oyó una voz masculina.

—Hola, Sean.

Las imágenes de la cámara de Jax empezaron a llegar.

Sean Fisher no le quitaba ojo a Claire. No es que Cooper pudiera culparlo por ello. Estaba muy buena.

El sonido inconfundible de la voz aguda de Ally se oyó en los micrófonos de Claire y Jax.

—Hay que moverse —sondeó Neil—. Quiero ver las caras de los responsables.

Neil observó los monitores e hizo capturas de pantalla.

A medida que las imágenes de Sasha iban llegando, Cooper y Lars iban insertándolas en el sistema y empezaron a generar nombres.

—Este es el tipo de cosas que tú harías —le dijo Ally a Sean poco después de que Neil le dijera a Claire y Jax que tenían que moverse.

—¿A qué te refieres?

—Tus padres tienen contactos con el mundo del cine. Tiene tu sello.

Claire vio a Sean negar con la cabeza.

—No es un set de rodaje, pero así se logra evitar que la gente que pase por aquí haga preguntas. Dudo que la poli aparezca y reviente la fiesta.

—Me parece bastante ingenioso —dijo Claire.

—¿Elsie?

Claire se giró y se encontró con Tony Mazzeo, que se abría paso en su círculo.

—Hola, Tony.

—¿Dónde está Kyle?

—No ha querido venir.

Claire vio a Jax girarse en dirección a Tony para que su cámara lo enfocara.

—Cuánto lo siento —dijo Tony. Su mirada escudriñó despacio el cuerpo de Elsie. —Él se lo pierde.

Jax debió de sentir el mismo asco que Claire porque se acercó un poco más.

—¿Quién es ella? —preguntó Tony.

—Soy Jax —dijo, con una sonrisa tímida en los labios.

Claire quiso echarse a reír. Jax tenía una gran habilidad para hacerse la inocente, pero si alguien se acercaba demasiado, era capaz de morder más deprisa que una serpiente de cascabel cabreada.

—Estáis muy guapas, chicas.

Claire vio cómo Sean se daba la vuelta con un movimiento de cabeza.

Al mismo tiempo, alguien se acercó a Claire desde atrás y sintió el roce de unos dedos en su trasero.

Igual que una serpiente, se giró hacia la persona tras los dedos y atrapó una mano musculosa.

Sus ojos se encontraron con su acosador asustado.

Era grande, de esos que se machacan en el gimnasio. Veintipocos.

—Lo siento, creo que has confundido mi trasero con el de otra persona —dijo mientras le retorcía la muñeca hasta que no tuvo más remedio que retroceder para que le dejara de doler.

Sean se acercó a él.

—¿Qué crees que estás haciendo?

—Suéltalo, Claire —dijo Neil en su oído.

Le soltó la mano.

—Lo siento.

Claire dio un paso atrás.

—De eso estoy segura.

El tipo desapareció entre la muchedumbre.

Ally se estaba riendo.

—¿Te ha tocado el culo?

Claire se encogió de hombros.

La mirada de Tony se clavó en ella.

—¿Nos conocemos?

Claire negó con la cabeza.

—Te presento a Claire —dijo Elsie—. Tony es amigo de Kyle.

Tony miró por encima de ella.

—Hay mucho tocaculos por aquí. No me lo tomaría como algo personal.

—Eso no está nada bien, Tony —se quejó Sean.

—Creo que tu novia sabe cuidarse solita —dijo Tony.

Claire no lo corrigió y esperó a ver qué decía después.

Tony miró a su izquierda y su derecha.

—Chicos, pasadlo bien. —Mientras se alejaba, se detuvo junto a Claire—. Intenta no hacerle daño a nadie.

Y se fue.

Sean resopló.

—Odio a ese tío.

—¿Quién es? —preguntó Jax.

—Se graduó en Auburn el año pasado —explicó Elsie.

—¿En serio? ¿Había repetido cinco veces y, por fin, alguien se apiadó de él? —exclamó Ally.

Claire y Jax se miraron.

—Ese tío es un imbécil.

—No seré yo quien te lleve la contraria, pero ¿por qué lo piensas? —preguntó Claire.

Sean se encogió de hombros.

—Yo solía cogerle algo de marihuana a mi padre. Le vendí un poco el año pasado y entonces empezó a preguntarme si podía conseguirle otras cosas. Es un prepotente. Y Ally tiene razón, ese tipo no actúa como nosotros. Me cae mal.

Ally se acercó a Sean.

—Guay que hayas defendido a Claire.

Sean rodeó el hombro de Ally con un brazo y el de Claire con el otro.

—Soy el único de aquí que va a cuidar de vosotras.

Pasadas unas cuantas horas, después de que Elsie y Ally hubieran bebido bastante, y Claire y Jax fueran incapaces de encontrar a Russell o Brandon… ni a ningún otro de los invitados de la primera fiesta, había llegado el momento de irse.

Sean estaba con unos cuantos amigos y se despidió de ellos.

Claire llevó a Ally a su casa, consciente de que Eastman había aguantado y todavía las seguía.

Dejó a Ally en la calle y esperó a que entrara.

En cuanto ella les envió un mensaje diciendo que ya estaba en casa, Claire arrancó.

Ya en la casa, Claire le dejó su cama a Elsie, que se había quedado medio dormida en el coche. Apenas su cabeza tocó la almohada, la chica se quedó frita.

Claire buscó una papelera por si Elsie necesitaba vomitar. Puso una botella de agua junto a su cama con dos analgésicos a su lado.

Jax y ella se fueron al salón, cerrando la puerta a sus espaldas.

—Vale, chicos. Decidnos algo.

—Eastman ha esperado a que se cerrara la puerta del garaje y se ha ido. Al parecer, se vuelve a casa —informó Cooper.

—¿Algún rastro de los organizadores de la fiesta? —preguntó Jax.

—Nada.

—Es raro, ¿verdad?

—Tenemos un montón de matrículas que investigar. Hay que cruzarlas con las listas de los institutos. Tenemos que suponer que la mayoría de los coches estarán a nombre de sus padres.

—Dormid un poco —les dijo Neil—. Mañana tendremos más.

Claire puso ambos pulgares hacia arriba y miró a la cámara oculta en la estantería.

Tanto ella como Jax se quitaron los auriculares.

—Esta fiesta ha sido completamente diferente a la otra —dijo Jax.

Claire miró al otro lado del vestíbulo.

—Un montón de chicas borrachas.

—Y solo unos cuantos chicos borrachos.

—Mucha gente en la pista de baile y sexo en las esquinas oscuras. ¿Una fiesta de instituto sin supervisión? —preguntó Claire, susurrando.

—Mitad instituto, mitad veintipocos.

Claire le dio la razón con un bostezo.

—Quédate con la cama de Sasha. Yo dormiré en el sofá.

—Es una cama grande, prometo no hacer la cucharita —bromeó Jax.

—Una de nosotras debería estar aquí fuera por si Elsie decidiera escaparse.

Jax asintió con la cabeza y abrió el sofá cama.

—Buenas noches, Loki.

Tras entrar por turnos en el baño, Claire se acurrucó con una almohada y una manta.

Cooper le había enviado un mensaje.

Sean está loco por ti.

Apoyó la cabeza.

Me gustan más mayores.

Le respondió.

Duerme un poco. Se te ve agotada.

Miró la cámara.

¿Todavía me estás viendo?

¿Eso me convierte en un voyeur?

Solo si estuviera desnuda.

Los tres puntos suspensivos parpadearon en la pantalla varios segundos.

Si alguna vez tengo el placer de verte desnuda, preferiría estar a tu lado, no a kilómetros de distancia.

Claire sintió calor en sus mejillas y una sonrisa en los labios. Empezó a escribir cuando Cooper le envió otro mensaje rápido.

Me encanta esa sonrisa.

Le enseñó un dedo a la cámara.

El turno de noche acaba de entrar. Me voy a casa, así que no le hagas morritos a la cámara.

Claire soltó una risita nerviosa en silencio.

Buenas noches.









Capítulo 25


Llegó el lunes y tanto Jax como Claire se saltaron las clases y pasaron todo el día en el cuartel general repasando fotos y nombres. La fiesta había añadido el nombre de Tony a su tablón y bajado posiciones a Sean.

La sede del fiestón del fin de semana era propiedad de una empresa de otro estado que, cuando la llamaron para informarse, alegó no tener ni idea de que su edificio vacío estuviera siendo usado para fiestas.

El DJ era el propietario de la furgoneta que había aparcada detrás del edificio y, a juzgar por las conjeturas de todos los miembros del equipo, su presencia en la fiesta no era más que entretenimiento pagado. Y como no habían encontrado ningún cheque adicional reciente en su cuenta bancaria, asumieron que le habían pagado en efectivo.

Claire se sorprendió a sí misma mirando la foto de Marie y sus horarios de clase antes de que desapareciera. De la investigación a su familia habían descubierto que se habían mudado de apartamento poco después de que la chica se desvaneciera.

—Siempre existe la posibilidad de que la fiesta fuera justo lo que parecía ser. Una rave de chicos ricos para celebrar la vida —señaló Jax cuando llegaron a un montón de puntos muertos.

—Pero los chicos ricos no aparecieron. O, si estuvieron, se mantuvieron ocultos en las sombras. No suena nada verosímil —dijo Claire.

—Voy a reunirme con ese tal Jim Cromer mañana. Suele rondar las gradas durante los entrenamientos de atletismo.

—Él es el único hilo del que realmente podemos tirar.

—Eso es mejor que nada —dijo Jax.

Eran las únicas dos personas en la sala de estrategia del cuartel general. Dejaron notas para el resto del equipo y otras sobre lo que harían la semana siguiente.

La siguiente vez que se reuniría todo el equipo sería el sábado. Si necesitaran a Jax fuera del campus, podría largarse. Claire, por su parte, no podría correr en el amistoso si perdía más clases.

El martes, Claire coincidió con Bennett en su «cita para almorzar». La misma que había tenido cada día lectivo desde que la habían pasado a su clase. Él se sentaba en su mesa, comiendo. Ella se sentaba en la suya para hacer los deberes que no se había molestado en hacer la noche anterior.

Cogió un libro de la estantería, lo dejó caer en su mesa y echó un vistazo a las fotos de los anteriores equipos de atletismo y campo a través que había en las paredes.

—¿Cómo te sentiste después de entrenar con el equipo de larga distancia? —la saludó el entrenador Bennett.

—Pues bastante bien, la verdad. Debería probarlo algún día.

Encontró la foto en la que aparecía Marie Nickerson.

—¿Siempre has sido una listilla?

Claire miró por encima de su hombro y sonrió.

—Me reservo para usted y el señor Eastman.

Bennett soltó una carcajada.

—Así que le estás dando un respiro a la señora Wallace.

Claire gruñó.

—Esa mujer debería mudarse a Stratford-upon-Avon y quedarse allí.

Buscó a Brianna y, a continuación, miró el año anterior para ver si la reconocía. Tenía muy presente la cara de Marie en la foto de su expediente. La mujer aparentaba treinta ahora, no diecinueve.

—¿Vas a abrir el libro?

—Hum, sí, claro —dijo, distraída—. Oiga, entrenador. ¿Recuerda a todos los chicos de estas fotos?

—A la mayoría —dijo.

—Vale, ¿quién es este? —preguntó, señalando a un chico de un año cualquiera.

Rodeó su mesa y se puso las gafas.

—Dan Corsaletti. Salto de pértiga.

—Oh, ¿sí? ¿Y este?

—Patrick Durby. —El entrenador pasó a una foto de grupo tres años posterior—. Aquí lo tienes, ya en último curso.

Claire lo miró dos veces.

—Mierda. Era socio del Gold’s Gym.

—Es una locura lo mucho que cambiáis en los cuatro años que pasáis aquí.

—¿Y ella? —dijo Claire señalando a Marie.

Bennett miró más de cerca.

—Humm…

—¡Ajá!

—No, espera, lo tengo en la punta de la lengua. ¿Marie Nickerson? No estuvo mucho tiempo en el equipo. Un año o dos, creo recordar.

Claire se encogió de hombros y lo observó con el rabillo del ojo.

—Podría estar mintiéndome.

—¿Como me has mentido tú? —preguntó él.

Tuvo que hacer un enorme esfuerzo para no cambiar de expresión.

—¿A qué se refiere?

—Me dijiste que no eras corredora de larga distancia.

«¡Oh, Dios mío!».

—Ah, ¿por eso?

—¿Me estás mintiendo sobre algo más?

Claire puso los ojos en blanco.

—Como soy una listilla, nunca se sabe.

Bennett le dio un golpecito a su libro camino de su mesa.

Claire volvió a sentarse.

—¿Da clases de refuerzo a todos los chicos del equipo de atletismo que lo necesitan?

El profesor se echó a reír.

—No son clases de refuerzo. Es un servicio de guardería.

—Así que si alguien necesitara clases particulares, ¿a quién lo enviaría?

Se volvió a poner las gafas y tiró de una montaña de papeles que tenía delante.

—No creo que necesites clases particulares. Solo necesitas disciplina.

—Sí, bueno, vale… ¿Pero quién da clases particulares?

Escribió algo en el papel con tinta roja y pasó al siguiente.

—Dunnan se encarga de las clases particulares. Yo ya estoy bastante ocupado con el atletismo.

—¿Qué hace falta para ser profesor de refuerzo?

Bennett miró hacia arriba y dejó caer una mano sobre los papeles, bastante molesto.

—Tienes que aprobar la asignatura en cuestión y demostrar que eres capaz de resolver problemas.

—¿Y eso se paga? Es decir, ¿en dinero real?

—Sí. No mucho, pero es una buena forma de trabajar y estudiar.

Claire juntó las manos y se las frotó con fuerza.

—Vale, bien. Pues hagámoslo.

—¿Que hagamos qué?

—Aprobar la asignatura. Páseme el examen final.

Bennett entrecerró los ojos y se quitó las gafas despacio.

—¿A qué te refieres exactamente?

—Mire. Mi tía dice que si apruebo todas las asignaturas y no me meto en problemas, me dejará irme de mochilera a Europa seis meses en cuanto me gradúe. Necesito algo de pasta para tener algo más de diez euros para gastar al día.

—¿En serio?

Claire juntó las manos y parpadeó varias veces como si, de repente, un halo apareciese sobre su cabeza.

—Mira, Claire, aunque aprobaras el examen final, cosa que dudo que pase teniendo en cuenta que todavía no hemos visto toda la materia, eso no significa que pueda dejar que te vayas de clase.

—No le pido que me deje irme de la clase, pero podría saltarme todo esto —dijo, señalando el libro—. Y eso le liberaría a usted también.

Claire miró el montón de exámenes que estaba corrigiendo.

—Seré su ayudante y, así, quizá, pueda salir del campus de vez en cuando para almorzar y comer algo más que un sándwich pastoso con queso procesado. Eso va a matarlo y lo sabe.

—Pareces mi mujer.

Claire sintió un escalofrío.

Bennett asintió un par de veces y acercó su silla al ordenador.

—De acuerdo, señorita Sabelotodo.

Volvió a ponerse las gafas y, en tan solo unos segundos, ya estaba imprimiendo un examen.

Se acercó a su mesa y se lo entregó.

Ella alargó la mano para cogerlo, pero él hizo el amago de quedárselo.

—Necesitas un sobresaliente.

—Notable.

—Notable alto. Y desarrollar la respuesta.

La puso en un pupitre individual de la parte delantera de la clase. Tenía una hora y media para hacerlo.

Bennett activó el cronómetro y se acomodó en su silla.

Claire empezó a trabajar.

Cuando sonó la campana, el aula se llenó, pero ella se mantuvo concentrada en el examen. La idea de infiltrarse en el grupo de profesores de refuerzo se le había ocurrido cuando ella y Sasha volvieron del supermercado. Su actitud de chica dura le había permitido mezclarse con los fiesteros, pero ser buena estudiante le daría acceso a lo que fuera que estuviera pasando en ese mundo, así que, en vez de recuperar algo de sueño como le aconsejó Cooper, se pasó la mayor parte de la noche repasando los problemas más complicados que había visto en un examen.

La voz y las instrucciones del entrenador Bennett a la clase llena de chicos se convirtió en un sonido de fondo hipnótico.

Tres minutos antes de que sonara la campana, Claire volvió a repasar todo y esperó.

Mientras los chicos corrían a su siguiente hora de tortura, Claire le entregó su examen a Bennett.

—Aquí tiene.

—Todavía te queda tiempo.

Claire negó con la cabeza y cogió su mochila.

—No, está bien así. Me ha pillado con las dos últimas preguntas adicionales. He intentado hacerlas.

Bennett fue directo a la última página.

—Le echaré un vistazo y te diré qué tal te ha salido tras el campeonato del sábado.

—¿Y no puede decírmelo mañana?

Bennett la miró.

—¿Alguna vez alguien te ha dicho que la paciencia no es una de tus virtudes?

—Eso es tortura.

—Prueba a meditar. Funciona.

El viernes por la mañana tocaba reunión con dónuts y Kyle.

Tony no apareció.

Cooper pasó algo más de tiempo en la sala de profesores, hablando con algunos compañeros.

El único empleado que le llamó la atención fue Leo Eastman.

Cooper llegó al entrenamiento con pantalones de chándal y zapatillas de deporte.

Vio a Claire andando por el campo y percibió la atención que recibía de los corredores de larga distancia del equipo. Rodeó a los velocistas y sonrió cuando lo vio.

Se sentó en el campo, alargó una pierna hacia delante y empezó a estirar. Lo miró de arriba abajo.

—¿Qué pasa, entrenador? ¿Piensa correr hoy?

—Como el entrenamiento de hoy va a ser ligero y el objetivo es solo manteneros activos y preparados para mañana, he pensado que podría quitarme un poco las telarañas.

El grupo más pequeño se metió bastante con él, pero aun así salió a correr con ellos.

Se mantuvo a propósito fuera de la órbita de Claire hasta la segunda vuelta.

—¿Cómo te sientes para el campeonato de mañana?

—Creo que estoy preparada.

—Debería ser una buena forma de empezar la temporada —dijo uno de los chicos del equipo titular al otro lado de Claire.

—Estoy a punto de perder la virginidad en las competiciones.

Cooper estaba bastante seguro de que el chico a su izquierda no se esperaba el comentario.

Claire lo miró y sonrió.

—Lo siento, supongo que estoy un poco nerviosa.

Cooper recurrió a su entrenador interior.

—Limítate a correr deprisa y no te lesiones.

—Correr deprisa. No lesionarme. Quizá debería haberme dicho eso antes —se burló Claire y empezó a correr más deprisa—. Son solo cuatro vueltas, ¿no?

«Ay, mierda».

No le quedaba más remedio que seguir el ritmo, aunque no le hubiera importado quedarse más tiempo justo donde estaba, detrás de ella, mirándole el culo mientras doblaban la esquina.

Ella marcó el ritmo y todo el mundo la siguió.

Cuando ya quedaba una sola vuelta, apretó un poco más, pero nada del otro mundo. Verla era como ver un caballo de carreras pegado a sus riendas.

Al final del último kilómetro, Claire lo miró fugazmente.

—Imagino que todavía le queda algo… a pesar de su edad.

—Ahí le ha dado, entrenador.

Uno de los chicos le pasó un brazo por los hombros.

—Tarde o temprano nos pasará a todos.

Claire sonrió de oreja a oreja.

El corazón le dio un vuelco como siempre lo hacía cuando sus ojos brillaban con una sonrisa.

Ambos apartaron la mirada al mismo tiempo.

Las sonrisas desaparecieron poco a poco antes de unirse al resto del equipo. El entrenador Bennett les dio los detalles del campeonato amistoso. Todo el equipo debía presentarse aunque no fuera a competir. Eso incluía al equipo universitario. Hablaron de todo, desde los uniformes a la importancia de la cena.

—Y ni se os ocurra aparecer por una fiesta. Yo lo oleré y se notará en vuestro rendimiento.

Hubo unas cuantas risitas.

—La fiesta se ha cancelado, entrenador. Seremos buenos —dijo Claire con sarcasmo.

Cooper se echó a reír y se tapó la boca con la mano para contenerse.

Incluso Bennett soltó una risita.

—Bien. Eso es todo por hoy. Informad a vuestros entrenadores cuando lleguéis. Tenéis que inscribiros media hora antes del evento. Los que lleguen tarde quedarán descalificados.

Cooper observó al equipo mientras salían del campo. Su mirada se cruzó con la de Claire solo unos segundos. Se unió al resto de entrenadores y concretaron algunos detalles.

—…. y, entrenador Mitchel, parece que los chicos responden bien contigo. Tu llamada de atención a Claire Porter ha funcionado. Tiene auténtico potencial. Un buen entrenamiento la mantendrá por el buen camino. Espero que quieras volver el año que viene. Serías muy útil en el equipo.

Esas palabras le hicieron sentirse culpable.

—Me lo pensaré —le dijo al hombre.

Le dio las gracias a todo el mundo por su tiempo y se disolvieron.

Bennett se acercó y le estrechó la mano a Cooper.

—Eso espero.

—Lo haré.

Bennett cogió su bolsa de deporte y se la echó al hombro.

—Jamás adivinarías lo que ha hecho la listilla de la pista esta semana.

—¿Te refieres a Claire?

—Sí.

—No la has sacado de la lista para mañana, así que supongo que no lo ha hecho tan mal.

—Me retó a hacer el examen final de mi clase para poder librarse de los deberes.

—¿Qué? ¿Y ha hecho el examen?

—Sí. Me lo entregó y me dijo que las preguntas adicionales eran difíciles.

Cooper pudo imaginarse la cara exacta que Claire habría puesto al decir esas palabras.

—¿Y?

—Lo primero que miré fueron las preguntas adicionales. ¡Y las tenía bien!

—Eso es bueno, ¿no?

Bennett agitó la cabeza.

—Eran ecuaciones de cálculo. Si mis estudiantes lo intentan, les doy un punto. No espero que nadie las haga bien.

—¿Y el resto del examen? —preguntó Cooper.

—Lo corregí el martes por la noche. Casi perfecto, pero no pienso decírselo hasta pasado mañana.

Claire había comentado un par de veces aquella semana que quería explorar la vía de los profesores de refuerzo.

—¿Quieres asegurarte de que corre mañana? —preguntó Cooper.

—Hay mucha energía en estas gradas. Aporta a los chicos el impulso adicional y la emoción que no obtienen durante el entrenamiento. Quiero que se enganche al deporte. Tengo la sensación de que, al principio, no quería estar aquí. Ahora parece haber cambiado.

—Supongo que no tenemos que preocuparnos por que un suspenso la saque del equipo —dijo Cooper.

—Mañana va a ser una locura. Si ves a sus padres, diles que me gustaría hablar con ellos. Espera, vive con su tía, ¿no?

—Eso creo.

—Da igual. Me gustaría hablarle de su ingreso en la universidad. Los entrenadores de atletismo la querrán. Quizá tenga que dejar pasar una temporada hasta que consiga un crédito en idioma extranjero…

Cooper no pudo evitar soltar una carcajada, que hizo pasar por un ataque de tos.

—Un bicho —dijo, tragando—. Si la veo, le diré que te pondrás en contacto con ella.

Se dieron la mano.

—Mañana será un largo y caluroso día. Tráete una gorra.









Capítulo 26


Jax se colocó junto a la valla de la pista de atletismo mientras la gente empezaba a llenar las gradas. Competían más de veinte institutos, fácilmente distinguibles por sus distintos colores de uniforme. Era la primera vez que veía a Claire en persona en una semana, no a través de Zoom.

La saludó y la abrazó.

—Cielos, ¿no tenías unos pantalones más cortos? —se burló Jax.

—Sasha los ha aprobado.

Ambas rompieron a reír.

—Estoy segura. ¿Has visto a Elsie?

—No, todavía no he visto a nadie.

—¿Quién viene?

—Elsie me ha dicho que nos veríamos aquí y Ally que estaría aquí a las nueve.

—¿Y Russell?

—No estoy segura.

Jax le había dejado una nota en el coche diciendo que la seguridad del instituto no le quitaba ojo y que no quería meterse en problemas.

—Puedo venir y sentarme con vosotras entre carreras, pero no se permiten teléfonos ahí fuera. —Claire miró a su izquierda y su derecha—. Los entrenadores tienen teléfonos.

Jax tuvo cuidado de no decir nada sobre el caso. Había gente por todas partes.

—No me esperaba tanto público.

—Yo tampoco.

La voz del anunciante resonó en la megafonía, dando la bienvenida a los corredores y sus familiares.

Claire miró al otro lado del campo.

—Mi entrenador está bueno, ¿eh?

Jax se echó a reír.

—Un poco mayor para mí.

—Quizá. —Claire se dio la vuelta—. Bonito colgante.

Jax jugó con la cámara de su cuello.

—Gracias. Los pendientes no pegaban con la ropa.

Ladeó la cabeza para indicarle a Claire que no llevaba micrófono.

—Demasiado formal para esto. —Empezó a dar saltitos—. Me tengo que ir. Nos están llamando ya.

—Vale, hazlo genial.

Chocaron puños.

Jax se quedó donde estaba y miró a su alrededor. Sonó su teléfono móvil.

—Uno está detrás de ti, arriba a la izquierda. Dos está sacando fotos al otro lado del campo —se oyó a Neil en el teléfono—. Tres está en la oficina.

Agachó la cabeza.

—Ya te he dicho, papá, que iba a un campeonato de atletismo.

Lars sujetaba una cámara y se mantenía a unos metros de distancia. Isaac estaba sentado en las gradas.

—Es difícil oírte por culpa de la megafonía. Déjate la gorra puesta. Quítatela solo si tienes problemas.

Jax se ajustó bien la visera.

—Cuatro está oculto e iniciará el contacto.

—Vale, pero no sé cuánto tiempo nos va a llevar.

—Todo listo.

—Bien —dijo Jax a una línea vacía.

Estaba a punto de enviar un mensaje a Elsie para ver dónde estaba cuando la chica apareció corriendo.

—Eh, hola.

—Estaba empezando a pensar que me ibas a dar plantón —le dijo Jax mientras la abrazaba.

—Bajo ningún concepto. Tenemos que ver la carrera de nuestra chica.

Se subieron a las gradas, justo en el centro, y se sentaron.

Las gradas no paraban de llenarse.

Cooper estaba sorprendido.

Claire se colocó junto a él, con la misma sorpresa en la mirada.

—Esto me lo esperaría para un partido de fútbol.

—Es solo porque es un campeonato por estricta invitación —les dijo Chelsea—. La competición de la semana que viene solo tendrá dos grupos de apoyo de padres. Y muchos de ellos se van en cuanto su hijo ha terminado.

Cooper se giró hacia sus velocistas.

—Vale, chicos, si todavía no habéis calentado, ahora es el momento.

Se dieron por aludidos y empezaron a moverse hacia el centro del campo.

La primera vez que sonó el pistoletazo de salida, Claire vaciló y se tuvo que contener para no adoptar una postura de protección.

El público de las gradas, alegre, gritaba los nombres de institutos y estudiantes. La energía en el campo subió al mil por cien.

La actividad bullía en todos los rincones.

No había nada que Claire pudiera hacer excepto esperar a las eliminatorias. Una para los ochocientos metros relevos y otra para los cien metros lisos. Las dos estaban lo suficientemente separadas como para tener tiempo para recuperarse. Faltaba una hora para la primera carrera y Cooper, volcado con los velocistas, estaba entre la línea de salida y la de meta entrenando.

Aunque no pudiera comunicarse con ellos en el campo, marcó las posiciones de su equipo principal.

Jax y Elsie estaban en las gradas. No se sabía nada de Ally.

Claire estableció contacto visual con Sasha y estaba esperando su señal para salir del campo y unirse a ella.

Cuando llegó esa señal, bebió un sorbo de su botella de agua y la dejó sobre su mochila. Pasó junto a sus compañeras, que ya se estaban alineando para correr.

—Venga, Miller. Lo tienes dominado.

Claire saltó por encima de la valla de un metro y se unió a su «tía».

—Veo que te has vestido para la ocasión —se burló Claire.

Sasha sonrió y, con un acento muy americano, dijo:

—Esto es lo más informal que tengo.

Llevaba unos pantalones de vestir que se inflaban con el aire, ese tipo de ropa de talle alto que solo sienta bien a las mujeres delgadas de piernas largas. Su blusa blanca era igual de elegante. Su pelo negro recogido en una cola de caballo bien tensa y unas gafas de sol grandes de marca completaban su look para exteriores.

Si había algo de Sasha que le había impresionado desde el principio, era la naturalidad con la que creaba sus conjuntos.

Tras Sasha, Eastman las observaba.

Claire esperó a que estuviera lo suficientemente cerca como para oírla.

—Me sorprende que hayas venido.

—Ya te dije que haría todo lo posible y aquí estoy.

Claire miró a Eastman y luego a Sasha.

—Hola, señorita Porter —le dijo, sonriente.

—¿Ha salido a dar un paseo, ha tropezado y ha terminado en el instituto un sábado, señor Eastman?

—Acontecimiento escolar —dijo, abriendo los brazos hacia el campo—. Soy profesor. Yo siempre quiero apoyar a mis estudiantes.

—¿Quiere decirme que no ha sido una coincidencia que haya sacado algo de tiempo para venir? —dijo Claire mientras señalaba a Sasha—. ¿Y ha decidido venir a una competición de atletismo?

Sasha se quitó las gafas de sol.

—No seas ridícula y deja de comportarte como una maleducada. He llamado al señor Eastman, ya sabes que las tardes en que se reúnen padres y profesores no encajan en mis horarios.

—Ya te he dicho que voy bien.

—Que es justo lo que me dijiste en tu anterior instituto. Y ahora estamos aquí. —Sasha se giró y le ofreció su mano—. Soy Sasha, la tía y tutora de Claire.

—Vale, pues nada, dígale cómo voy —retó Claire a Eastman.

Eastman la miró directamente a los ojos.

—Aparte de su obvia mala actitud, Claire ha hecho grandes progresos.

—¿Ves?

Sasha se mantuvo seria.

—Fabuloso. ¿Y tú no tienes que irte a correr o algo así?

Claire puso los ojos en blanco y puso rumbo al campo.

El pistoletazo de salida volvió a sonar y el público rugió.

—Ally no viene —le dijo Jax a Elsie después de leer su mensaje.

—¿Qué? ¿Por qué?

—Dice que la pillaron anoche cuando volvió de una fiesta.

—¿Qué fiesta? —preguntó Elsie.

Jax agitó la cabeza y empezó a escribir esa misma pregunta.

La megafonía procedió a presentar a los corredores en la pista, repasando sus estadísticas. Cuando se mencionó a Claire, Jax dejó el móvil para ver la carrera.

—¡Eeeeeh, allá vamos!

Jax miró a su alrededor, hacia las gradas, para ver quién apuntaba a los corredores con sus cámaras. No es que eso fuera especialmente importante; había muchos atletas y no tenía ni idea de quién miraba a quién. Entonces procedió a encender su cámara en modo vídeo para mostrárselo luego a Claire.









Capítulo 27


En los cien metros lisos había cinco eliminatorias. Aunque terminara la primera en la suya, no tenía forma de saber si alguna corredora de los otros grupos había sido más rápida. No lo sabría hasta que acabaran todas. Sonó el pistoletazo de salida para el grupo que corría antes del suyo. Saltó un par de veces, agitando los brazos.

Cooper se colocó en la línea de meta.

Sasha observaba desde la valla, con el señor Eastman a su lado.

Sus compañeros estaban repartidos por el campo interior.

Las chicas con las que corría los relevos estaban en la línea de salida.

—¡Eh, Claire! —gritó una de ellas.

Miró hacia arriba.

—¡Corre deprisa y no te hagas daño! —le gritaron las tres al mismo tiempo.

—Corredoras, a vuestros puestos —les dijo el árbitro.

Claire reguló sus bloques de la cuarta calle a su gusto, clavó los tacos en el suelo y se colocó en posición de salida.

Miró al final de la calle, centrada en la línea de meta.

Se apagó el ruido en las gradas y se le aceleró el pulso.

Sonó el pistoletazo y empezó a correr.

La gente gritaba nombres, el suyo entre ellos.

No miró ni a derecha ni a izquierda. Salvo su objetivo, todo había desaparecido.

La carrera acabó en segundos y Claire cruzó la meta y no paró hasta salir de la pista.

Mientras recuperaba el aliento, estrechó las manos del resto de corredoras de su eliminatoria y puso rumbo a la hierba, donde casi la placan sus chicas.

—¡Oh, Dios mío!

—Las has fulminado.

No era consciente de quién había cruzado la línea primero porque ni siquiera había mirado.

Cooper corrió hasta ella, agitando la cabeza con una enorme sonrisa.

—¿Cómo lo has hecho?

Señaló el marcador digital. Vio su nombre y su tiempo, en primera posición.

Se comportó como una atleta emocionada y abrazó a su entrenador. Fue el primer contacto que tenía con él en una semana y quiso que durara.

—Así es como se gana una carrera, Porter.

El entrenador Bennett apareció junto a ellos y también le dio un abrazo.

—Eres la mejor, listilla.

Bennett no se quedó mucho tiempo.

—Quiero volver a ver eso en los relevos —le dijo antes de irse a otro evento.

—Descansad, caminad un poco y no comáis nada pesado —les dijo a todos antes de alejarse.

Claire miró hacia donde se encontraba Sasha y la saludó con la mano.

Sasha levantó los pulgares y luego señaló su reloj.

Claire asintió.

—¿Quién es esa? —preguntó Chelsea.

—Mi tía.

—No os parecéis en nada.

—Eso es lo que pasa con las adopciones.

Vio cómo las otras chicas se miraban.

—¿Se va? —preguntó Leah.

—Es azafata y tiene un vuelo esta noche.

Mientras Sasha salía del estadio, Claire vio que Eastman la seguía.

—Eso es guay. ¿Puedes volar adonde quieras?

Claire no estaba segura de quién le había hecho la pregunta.

—Solo si está de humor.

Tras Eastman, Isaac salió de la grada y lo siguió.

Claire se tiró al suelo junto a su mochila y se cambió los tacos de las zapatillas. Con Eastman fuera de la grada, había llegado el momento de contactar con Jax.

Antes de marcharse, animó al resto de chicas que corrían los cien metros antes de disculparse.

—Voy a saludar a mis amigas.

Jax y Elsie se reunieron con Claire al final de las gradas.

—¡Has sido escandalosamente rápida! —exclamó Elsie.

—Creo que has quedado segunda en la general —le dijo Jax.

—¿Os lo estáis pasando bien?

—Seré sincera —dijo Elsie—. Es mucho más emocionante de lo que creía.

—¿Dónde está Ally? —preguntó Claire.

—Está castigada.

Jax se encogió de hombros.

—¡Qué rollo!

—¿Y si vamos a ver qué podemos pillar para comer? —sugirió Elsie.

—Vale.

Se abrieron paso entre la gente y Elsie empezó a contarle a Claire sus problemas con su chico.

—… Le estaba contando a Jax que ha dejado de querer hacer lo que yo quiero hacer. La verdad es que casi estoy por romper con él, pero, entonces, ¿qué pasaría con el baile?

—Nos dejó tiradas en la fiesta de la semana pasada —dijo Claire.

—Le fastidió mucho que yo fuera sin él. ¿Qué espera? ¿Que me quede en casa cuando él no quiera salir? Es él quien estará en una residencia universitaria en agosto y probablemente se una a una fraternidad o algo así. Apuesto a que irá a miles de fiestas a las que no me pedirá que vaya con él.

Giraron hacia el puesto de comida y se pusieron a la cola.

—Me he dejado el dinero en la mochila —le dijo Claire a Jax.

—Yo pago. Luego me das el dinero.

—¿Jax?

Todos se giraron cuando gritaron su nombre.

Claire lo reconoció al instante.

—Es Brian, ¿verdad?

—Sí.

—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Jax.

Brian miró a su alrededor y revisó al resto de chicos de la cola.

—Tenía que recoger algo. Milo me dijo que estarías aquí y me preguntó si podía echarle una mano.

Jax fingió sorpresa.

—Ah, sí.

Metió la mano en un bolsillo lateral de su bolso y sacó un sobre.

Brian le entregó un carné.

—Milo me ha pedido que te dé su número, para facilitar las cosas.

—¡Qué guay! Gracias. —Jax se metió el papel en el bolsillo trasero—. Creía que os vería la semana pasada.

—Nos fuimos pronto. Había demasiada gente —les dijo.

—Nos lo pasamos muy bien —le dijo Elsie.

Brian sonrió a Elsie, con cierto brillo de flirteo en la mirada.

—¿Estuvisteis allí?

—Síp y fue genial.

—La próxima vez nos quedaremos más tiempo.

A Claire le dieron ganas de vomitar.

Empezó a alejarse.

—Dale las gracias a Milo de mi parte —le dijo Jax.

—Vale. Me ha dicho que está deseando volver a verte.

Jax puso la típica sonrisa de emoción que pones cuando alguien te dice que un chico guapo quiere tu número.

—Salúdalo de mi parte —le gritó Jax a Brian mientras se alejaba.

La fila avanzó un poco y alguien golpeó a Claire por la espalda, como si intentara adelantarla.

Miró a su alrededor y vio a Lars siguiendo a Brian.

Cooper observó nervioso cómo Claire se preparaba para su siguiente carrera.

Sabía que no quería ser la culpable de acabar con las posibilidades de medallas y títulos del resto de chicas. Daba igual que la fastidiara a propósito o que las ayudara a ganar, no podrían reclamar el premio al cerrar el caso. Ya le había dicho antes que prefería verlas sonreír ahora y lidiar con las consecuencias después. Quizá lo entendieran.

A Cooper le gustaba pensar que sería así.

El pistoletazo tronó y empezó la carrera. Todo parecía de manual hasta el paso del segundo testigo. Tras cincuenta metros, Leah tropezó y se cayó.

Cooper quiso ir hacia ella, pero Leah se recompuso y volvió a correr, pero cojeando, con manifiesto dolor.

Cooper oyó a la megafonía anunciar un problema en el campo, pero Leah siguió hasta cruzar la meta. Claire dudó, pero el equipo le gritó que saliera, eso era lo que habían entrenado.

Claire voló para acabar la carrera.

El equipo se arremolinó en torno a Leah en cuestión de segundos.

—Dejadme pasar. —Cooper se abrió paso y se agachó junto a ella—. ¿Qué te duele?

—El tobillo.

Leah tenía los ojos llenos de lágrimas.

Cooper extendió el brazo y le dio un pequeño toquecito.

La joven pegó un bote.

—¿Crees que puedes apoyar el pie?

Leah asintió y Cooper y uno de los estudiantes la ayudaron a levantarse.

Claire llegó corriendo por detrás de él y le dio un golpecito en el hombro.

—¿Está bien?

Leah intentó poner peso en el tobillo pero le fue imposible.

Cooper se inclinó, cogió en brazos a la chica y la sacó del campo. Oyó al público y la preocupación del locutor.

—¿Qué ha pasado con lo de correr deprisa y no hacerse daño?

Claire intentó bromear.

Leah se rio entre lágrimas.

—¿Cree que me lo habré roto, entrenador?

—Me he dejado la visión de rayos X y mi capa de Superman en casa, pero mi suposición es que solo es un esguince.

Leah rio un poco más.

La mirada de Cooper se cruzó con la de Claire y la vio sonreír.

Se instalaron en el puesto de primeros auxilios, los padres de Leah acudieron allí a toda prisa.

Bennett apareció y le dijo que no se preocupara, que antes de que acabara la temporada ya estaría corriendo otra vez. Hasta Cooper sabía que eso era poco probable. Se quedó con ella mientras le ponían hielo y le vendaban el tobillo. Claire y su equipo de relevos hicieron un buen trabajo distrayéndola. Después, el padre de Leah se hizo cargo de la situación, la cogió y se fueron a urgencias.

Claire volvió junto a Cooper al campo.

—¡Qué mal! —murmuró Claire.

—Pues sí. Es buena y este es su último año.

—Eres un blandito —le dijo.

—¿Entrenador Mitchel?

Se giró y vio al entrenador de Bremerton aproximándose.

Se dieron la mano.

—Siento mucho que su corredora haya sufrido un percance.

—Creo que está bien.

—Parece ser que tiene el don del entrenador.

El otro hombre sonrió y le dio una palmadita en la espalda.

—Estoy en ello.

—Y usted, señorita. —El entrenador miró a Claire—. Eres muy rápida.

—Claire, te presento al entrenador de Bremerton. El entrenador Dale… Lo siento, he olvidado su apellido.

Dale hizo un gesto con la mano.

—No se preocupe. Entrenador Dale es suficiente.

—Hola —dijo Claire.

—Sigue corriendo así y te veré en las estatales.

Se despidió y volvió con su equipo.

El teléfono de Cooper vibró por un mensaje de Neil.

¿Cómo está la chica?

Le enseñó el mensaje a Claire.

—De verdad, chicos, sois unos blanditos.

—Vale, acabemos con esto. Sal ahí fuera y sube la moral de los corredores de distancia.

Claire se giró para irse y él tuvo que contenerse para no darle un palmetazo en el trasero.

Claire y Jax salieron del instituto juntas y se unieron a la llamada de grupo mientras conducían de vuelta a la casa de Tarzana.

—Solo los puntos destacados, equipo. Ha sido un día largo para todos. Hay un informe completo en vuestras bandejas de entrada. —Neil inspiró y siguió—. Eastman solo habló con Sasha sobre Claire. Nada incriminatorio. Tenéis la conversación en un archivo de audio para que la repaséis. Cuando Sasha se fue del instituto, Eastman la siguió como si lo hubieran entrenado para hacerlo. Ella se fue a casa, se cambió y se marchó a su vuelo de larga distancia con escala. Eastman la siguió hasta que Sasha entró en el aparcamiento de larga estancia del aeropuerto. Esperó más de una hora antes de irse. Como podréis escuchar en el archivo de audio, Sasha le comentó que Claire se quedaría en casa de una amiga este fin de semana hasta que ella volviera a casa.

Claire se giró hacia Jax.

—¡Sí! —susurró con energía.

Estaba deseando volver a dormir en su propia cama.

—Isaac ha seguido a Brian hasta el centro comercial, donde desapareció en una oficina postal y estuvo dentro dos horas. Salió con Gorge y se fueron a casa de Sanders y ahí siguen todavía.

—¿Alguna otra actividad destacada en esa casa?

—Nada fuera de lo normal. Hemos colocado una cámara de vigilancia en el camino de entrada y pondremos más si fuese necesario.

Claire echó la cabeza hacia atrás en el asiento, agradecida de que Jax condujera.

—¿Algo que nos hayamos perdido por aquí? —preguntó Neil.

—Habéis visto lo que he estado haciendo todo el día —dijo Cooper desde su coche.

—¿Claire?

—He fingido ser una atleta de instituto. Nada nuevo en el campo.

—Jax, tu audio no se escuchaba especialmente bien. Cambiaremos la configuración en el futuro. ¿Algo de lo que informar?

—Elsie quiere romper con su novio, pero le preocupa no tener pareja para el baile. —Jax se giró hacia Claire y se rieron con nerviosismo—. Le he preguntado por álgebra y su profesor particular, pero no me ha dado ningún nombre. No estoy segura si no lo hizo a propósito o por indiferencia. Ally estaba castigada por una fiesta a la que acudió la noche anterior. Cuando le pregunté por dicha fiesta, su abuela se puso al teléfono y dijo que los privilegios telefónicos de Ally habían sido revocados hasta próximo aviso. Conseguiré más información cuando vuelva a clase.

—Vale…

Claire esperó a oír las palabras «Que paséis un buen fin de semana».

—Jax, disfruta de tu fin de semana.

—Oh, no.

Todo lo que quería hacer Claire en esos momentos era tomarse una copa, darse un baño de espuma e irse a dormir.

—Claire, Cooper, tenéis un vuelo a las cinco de la mañana con destino a Los Ángeles.

De repente, lo de dormir ya no parecía tan necesario.

—¿Las Bahamas? —preguntó Claire.

Cuando estaba molesto, Neil guardaba silencio.

Claire rellenó el silencio con imágenes de una playa y arena blanca… Y Cooper llegando a la segunda base.

—Seattle. Marie Nickerson ha aparecido.

El sueño de las Bahamas tendría que esperar. Claire se incorporó.

—¿Está en la cárcel?

—No, en un hospital. Bajo custodia. Para dificultar cuanto sea posible que den con ella, la han ingresado con el nombre de Hope Boyer. Claire, necesito que la interrogues en calidad de investigadora privada, así que lleva tu identificación. Cooper, necesito que protejas a Claire. Ambos conocéis a los sospechosos que hemos identificado. Si veis a alguno de ellos, tendréis que cambiar de identidad, así que llevad identificaciones de repuesto y la ropa que se ajuste a ellas. El resto de datos del viaje estarán en el avión.

—Eh, jefe —empezó Cooper.

—Sí.

—Esa custodia preventiva, ¿es cosa de Warren?

—Sí, está trabajando con el capitán en cuya jurisdicción encontraron a Marie. Un detective de homicidios se reunirá con vosotros en el hospital.

—¿Ha matado a alguien? —preguntó Claire.

—No, pero alguien casi la mata después de acabar con la vida de otras dos chicas. El capitán nos está dando algo de margen tanto a nosotros como a Warren antes de pasarle el caso a los federales.

—¿La ha interrogado ya alguien?

—No quiere hablar. Espero que tú puedas hacerla cambiar de opinión, Claire.

—Entendido.

—Tened cuidado. Nada de riesgos innecesarios.

Neil se desconectó de la llamada.









Capítulo 28


Cooper aparcó en la casa de Claire mucho antes de que el sol pensara siquiera en salir.

Luces tenues en el interior de la casa dibujaban la silueta de Claire a través de las cortinas cerradas. Por mucho que no le gustara la idea de tener que trabajar ni el nivel de peligro que eso suponía, tenerla a su lado no podía hacerle más feliz.

Apagó el motor, cruzó la neblina matutina hasta la puerta y llamó.

—Ya casi estoy —dijo en voz baja tras dejarlo entrar.

Claire volvió a la cocina. Él la siguió por una casa en silencio, consciente de que Jax, probablemente, estaría tan agotada como lo estaban ellos.

Claire iba de un lado a otro de la cocina, sacó dos vasos para llevar y los llenó de café.

—Hoy voy a necesitar tres litros —señaló.

Cooper se limitó a observarla, con su imperturbable alegría.

Iba vestida con unos pantalones de lino y una blusa de seda color crema. Llevaba tacones, pero no tan altos como los que se solía poner para salir. Se había soltado el pelo, pero lo llevaba peinado más al estilo de Claire la investigadora privada que al de Claire la estudiante de instituto. Y su perfume… Había olvidado su olor, pero ahora podía recordarlo. No se lo había puesto en su presencia desde que había empezado la misión. No era floral ni un aceite esencial. Olía a bosques oscuros bajo la luz de la luna con un toque de almizcle ajazminado.

—Dios mío, estoy agotada.

Se dio la vuelta y se detuvo ante la mirada de su compañero.

Cooper dio un paso adelante, le quitó los dos vasos de café de las manos y los dejó en la encimera antes de rodearla con sus brazos. Apretó sus labios contra los de ella y saboreó su suavidad. Claire sintió la tensión en cada centímetro de su propio cuerpo, pero allí, en ese momento, se dejó languidecer y permitió que él la sujetara.

Disfrutó de aquel beso todo lo que pudo sin convertir aquel saludo matutino en algo más.

Cuando la soltó, Claire abrió sus ojos temblorosos y aquella mujer frenética que no paraba de organizarlo todo para que pudieran irse dio paso a una mujer de ojos somnolientos y amplia sonrisa.

—Buenos días —susurró Claire.

—Ojalá nos fuéramos a las Bahamas.

—Ojalá.

Cooper le devolvió uno de los vasos y se quedó con el otro.

Claire activó la alarma y cerró la puerta al salir.

Una vez acurrucada en el asiento del acompañante, Cooper puso rumbo al aeropuerto.

Le dio un sorbo a su café y poco a poco empezó a despertarse.

—¿Has podido dormir algo? —le preguntó Claire.

—Sí, pero no lo suficiente.

—¿Qué posibilidades hay de que Neil nos haya contratado un vuelo chárter con dormitorio?

Cooper se echó a reír.

—Casi ninguna.

Alargó un brazo y apoyó la mano sobre el brazo de su compañero, como si lo hubiera hecho miles de veces. Cooper se preguntaba si ella sería consciente de lo que eso suponía para él. Ella empezó a reírse con ternura.

—¿Qué?

—Recuerdo la primera vez que Neil me metió en un avión privado. Volvíamos de Londres. Recuerdo que el avión era enorme. Dormitorio en la parte de atrás, grandes asientos reclinables en la cabina principal con una televisión gigante y un sofá equipado con cinturones de seguridad. Era impresionante. Sasha y AJ eran un manojo de frustración sexual. Cuando entraron en el dormitorio, me puse los auriculares por si hacían demasiado ruido. —Se echó a reír ante el recuerdo—. No hicieron nada o, si lo hicieron, AJ era demasiado rápido… para que Sasha se quedara con él.

Cooper no quería imaginarse a ninguno de sus amigos en esa situación, pero lo cierto era que le parecía impropio de Sasha aceptar uno rapidito.

—¿Neil estaba en ese vuelo?

—Sí. Me dejó beber en el avión, pero, en cuanto tocamos tierra en Texas, se acabó.

—Lo recuerdo siendo inflexible contigo. Le fastidiaba mucho tener que controlarte y, además, lo derretías, todo el mundo se dio cuenta. Nadie se atrevió a decir nada, pero fue genial presenciarlo.

Cooper se incorporó a una autopista prácticamente vacía, agradecido de que el vuelo fuera un sábado por la mañana y no un día laborable.

—¿No te parece raro que se haya implicado tanto en este caso?

—¿A qué te refieres? —preguntó Cooper.

—Solemos limitarnos a tareas de vigilancia y protección. Parte guardaespaldas, parte espía. Eventos de celebridades, protección de alto perfil. Cosas bastante aburridas, de hecho. Pero esto es nuevo. Emocionante. —Claire le acarició el brazo con la punta de los dedos—. Agotador, pero emocionante.

—Probablemente sea algo personal para Neil. Emma se parece a nuestras chicas. La chica ha empezado a desarrollarse y eso no pasa desapercibido para los chicos. Tiene que estar haciendo mella en nuestro hombre. Alguien como él oye que están desapareciendo estas chicas para convertirlas en esclavas sexuales. Eso ya haría que un hombre normal quisiera matar a alguien, y tú y yo sabemos que Neil es de todo menos normal. A ver, yo le confiaría mi vida, pero también sé que eliminaría a todo aquel que amenazara a su familia. —Cooper tomó la mano de Claire y entrelazó sus dedos con los de ella—. Somos su familia.

Claire le apretó la mano.

—¿No resulta extraño que haya entrado en esta familia y jamás haya mirado atrás?

—¿Alguna vez has considerado la posibilidad de buscar a tu verdadera familia? —le preguntó.

Sabía que la habían dejado en la puerta de un orfanato. Sus padres biológicos ni siquiera se habían preocupado por darla legalmente en adopción.

Claire negó con la cabeza y, luego, hizo una pausa.

—Quizá al principio. Justo después de graduarme en la universidad, pero no siento una necesidad imperiosa, aunque, quién sabe, puede que eso cambie algún día. ¿Sabes lo que me dijo Neil una vez?

Cooper negó con la cabeza.

—¿Qué?

—«Di la palabra mágica y yo encontraré los hechos, pero cuando lo hagas, prepárate para escucharlos».

—Me pregunto si Neil ya los conoce.

A Cooper no le habría extrañado lo más mínimo.

—Lo he pensado más de una vez, pero no he llegado a ese punto todavía. Sasha me contó que la búsqueda de sus padres biológicos impidió que viviera su vida y, cuando los encontró, casi la mata. —Claire miraba, inexpresiva, por el parabrisas—. No quiero que algo me consuma así.

Cooper se llevó la mano de Claire a los labios y la besó.

—Tienes gente que se preocupa por ti que jamás dejará que algo se apodere de tu vida.

Aparcaron en las plazas reservadas para los vuelos privados y pasaron el control de seguridad. Sus nombres e identificaciones eran sus billetes.

Cooper no pudo evitar ver que Claire encajaba bien en ese estilo de vida. Le entregó su equipaje a una asistente al final de las escaleras que les llevaba al jet privado, como había hecho tantas veces antes. La verdad es que él también. Neil no usaba vuelos regulares cuando estaban en un caso. Y cuando viajaba con su familia en sus muchas idas y venidas a Londres, de donde era su mujer, usaban un avión familiar. Pensándolo bien, Cooper no recordaba que ese hombre hubiera subido jamás a un vuelo regular.

A Neil le gustaba el control.

Y a Cooper le gustaba el estilo de Neil.

El jet tenía asientos reclinables completos para cinco personas, una pequeña cocina y, por supuesto, un baño. El capitán los saludó y les presentó al copiloto. Les informó sobre el plan de vuelo y les explicó qué podían esperar, en cuanto a la climatología, durante el mismo. En cuanto desapareció en la cabina, apareció una asistente. Un servicio exagerado, desde el punto de vista de Cooper, teniendo en cuenta que se trataba de un vuelo de solo tres horas y ellos mismos podían servirse el café.

La asistente guardó sus equipajes y les ofreció una bebida mientras esperaban el despegue, pero ambos declinaron.

Cooper le echó un vistazo al armario, donde encontró los «dispositivos adecuados» para proteger a sus allegados.

Claire dejó la bolsa con su ordenador y sus libretas en el asiento que tenía pensado ocupar y desapareció en el baño.

Todo en orden, la asistente cerró la puerta de la cabina. Y en el tiempo que la mayoría de la gente necesita para pasar por los controles normales de seguridad, ellos ya estaban rodando por la pista.

Sus asientos estaban uno frente a otro, lo que impedía que Cooper pudiera tocarla, pero al menos podía mirarla.

—¿Vamos a trabajar o a intentar recuperar algo de sueño? —le preguntó Cooper.

—Tengo que reformular mis preguntas. Anoche me quedé dormida antes de pensar en todas ellas.

Una vez en el aire, la asistente se afanó en preparar el desayuno. Cooper se inclinó sobre la mesa y bajó la voz.

—Quizá sea nuestra carabina, pero no me importa que alguien nos prepare el desayuno.

—¿Estamos en un avión privado y lo que te impresiona es la copa de frutas y la tortilla al microondas?

Cooper se dio un golpe en el pecho.

—Soy un tipo de gustos sencillos.

Mientras veían amanecer, bebiendo café y comiendo fruta fresca, no la variedad en copa que había sugerido, Cooper se sorprendió de la capacidad que tenía Claire para cambiar de marcha. Ayer estaba fingiendo ser una adolescente listilla que hacía sudar a los profesores y hoy era una excelente profesional capaz de enfrentarse a un tribunal sin ni siquiera haber estudiado Derecho. Y podría hacerlo en cinco idiomas.

Claire vaciló entre sus opciones en voz alta y le pidió su opinión al respecto. Tomó notas en papel y escribió otras en su ordenador.

Picoteó algo de comer y se bebió los tres litros de café que había anunciado que se tomaría aquel día.

Y Cooper absorbió cada minuto que pasó con ella.

Estaba lloviendo en Seattle. Su coche de alquiler los estaba esperando en la puerta, una vez más, cortesía de Neil.

—¿Hotel primero u hospital?

Claire miró su reloj.

—Hospital. No sabemos cuándo tendremos la oportunidad de hablar con ella. Si tenemos que volver después, lo haremos.

Cooper siguió las instrucciones del navegador hasta el hospital. Cuando ya estaban cerca, Claire se volvió hacia el asiento de atrás y sacó una de las pistolas que Neil había metido en la maleta. Verificó el arma, la preparó para disparar y la metió en su bolso.

Cooper carraspeó y ella lo miró.

—¿Qué pasa? —le preguntó ella.

—Eso ha sido tan sexi.

—Para ya, Cooper. No tenemos tiempo para eso ahora.

Ese comentario lo pilló por sorpresa.

—Eso suena mucho mejor que las contestaciones que me soltabas antes.

Bromearon con una sonrisa y un simple toquecito, señal de que su relación había cambiado.

Entraron en el aparcamiento. Cooper repitió las mismas acciones que hizo Claire y se metió el arma en la pistolera. Técnicamente, ella era la única que podía llevar un arma.

Pero a él le importaban bien poco los tecnicismos. Alguien había intentado matar a la mujer que iban a ver y no era para nada descabellado pensar que volverían a intentar acabar el trabajo. Guardaron todo lo demás en el maletero y salieron del coche.

—Hagámoslo.

Claire le ofreció su puño y los chocaron.

Ambos entraron uno al lado del otro en el hospital. Se detuvieron en el mostrador de información y preguntaron por la habitación de Hope Boyer.

Como cabía esperar, les pidieron que aguardaran en la recepción.

Dos policías de uniforme salieron del ascensor y se acercaron al mostrador.

Claire y Cooper se acercaron a ellos.

—Soy Claire Kelly y él es mi socio, Cooper Lockman.

Hacía tanto tiempo que no utilizaban sus auténticos nombres que casi les sonaron extraños.

Claire les enseñó su identificación de investigadora privada, que tenía junto a su identificación principal. Tras una rápida comprobación, se la devolvieron.

Estudiaron a Cooper un poco más de cerca.

—¿Guardaespaldas y seguridad privada? —le preguntó el oficial que sostenía la identificación de Cooper.

—Mis credenciales de militar retirado están en la siguiente página.

Después de comprobar la documentación, el oficial de policía se la devolvió.

—Gracias por sus servicios, señor Lockman.

Claire y Cooper siguieron a los oficiales y entraron en el ascensor.

—¿Alguno de ustedes ha interrogado a la testigo?

—No, señora. La detective Phelps los está esperando en la planta.

Neil debía haber supuesto que no perderían tiempo y que irían directos al hospital.

Cooper seguía completamente callado, con el cuerpo tenso, atento.

El ascensor se detuvo en su planta. Claire oyó el repiqueteo de sus zapatos mientras el olor que siempre impregna los edificios médicos invadía su nariz. La primera parte de la planta rebosaba de personal del hospital, enfermeras y médicos. Muchos se pararon para observarlos. Doblaron la primera esquina y cruzaron otro gran vestíbulo antes de detenerse frente a una sola puerta con un teléfono fuera.

Parte de los sentidos arácnidos de Claire, junto con sus nervios, empezaron a resentirse. No estaba segura de si eran las expectativas de que aquello supusiera un antes y un después en el caso o la preocupación de que algo saliera mal.

Uno de los agentes habló por teléfono y los dejaron entrar.

La puerta conducía a una UCI. Uno de los agentes se quedó detrás, con una sola silla para su comodidad.

La unidad estaba mucho más tranquila que la que acaban de atravesar. Menos personal e, incluso, menos pacientes.

Todas las habitaciones podían verse desde el puesto central de enfermería. La única privacidad de los allí ingresados era una cortina dispuesta alrededor de sus camas. Muy pocas estaban echadas. Claire desvió la mirada para intentar no ver al resto de pacientes de la unidad, la mayoría con respiración asistida o conectados a tantos tubos y máquinas que era difícil saber si eran hombres o mujeres.

Llegaron a la habitación de Marie, con las cortinas cerradas para que no pudieran verla de inmediato.

Una mujer de mediana edad con traje de calle estaba apostada en el exterior. Sonrió cuando se acercaron.

—¿Detective Phelps? —preguntó Claire.

—Usted debe de ser la señorita Kelly.

Las dos intercambiaron identificaciones. Cooper enseñó la suya y se mantuvo detrás.

La detective Phelps los alejó un poco de la puerta abierta de la habitación de Marie.

—Me alegra que hayan podido venir tan pronto. Se va apagando a medida que avanza el día.

—¿Cómo está?

—Todo lo bien que cabría esperar, supongo.

—No nos han dado muchos detalles —le dijo Cooper.

Una enfermera entró en la habitación de Marie con una bolsa de suero.

—Mi capitán me ha ordenado que les cuente todo lo que sé.

—¿Han identificado a las otras dos víctimas?

—Todavía no.

—¿Les ha dicho quiénes eran? —preguntó Cooper.

Phelps miró a Cooper.

—No nos ha dicho nada. El personal del hospital decidió llamarla Hope. Boyer fue un apellido aleatorio generado por ordenador.

—Disculpen, ¿detective? —los interrumpió la enfermera que había entrado en la habitación.

Todos se giraron.

—Vamos a tener que cambiarla en breve. Si alguien tiene que hablar con ella, ahora sería un buen momento.

—Gracias, Millie.

Una de las limpiadoras aprovechó el momento para pasar junto a ellos empujando su carrito fuera de la UCI.

Claire usó la distracción para inspirar profundamente.

Phelps dirigió su atención a Cooper.

—Les garantizo que no hablará si usted entra ahí. No confía en los hombres.

Claire posó su mano sobre el brazo de Cooper.

—Estoy bien. —Se giró para entrar en la habitación y se detuvo—. ¿Cuál es el alcance de sus heridas?

—¿No se lo han dicho?

—Tenemos muchas preguntas y poca información.

Phelps los miró.

—Después de abusar de ella con brutalidad, intentaron quemarla viva.

Claire sintió la bilis subiéndole por la garganta. No le apetecía escuchar los detalles.

Su expresión debió de reflejar su incomodidad porque Cooper le puso la mano en el hombro.

Claire cogió su bolso y encendió una grabadora antes de enderezar los hombros y entrar en la habitación.









Capítulo 29


La fotografía de la ficha de Marie Nickerson no tenía nada que ver con la adolescente que se había metamorfoseado en algo parecido a un colchón inflable que respiraba.

Tenía los ojos cerrados. Vendajes cubrían su cuello y pecho. Le habían quemado el pelo o se lo habían rasurado por completo. Hematomas en todas las fases de curación formaban un oscuro arcoíris de colores. Donde no había hematoma, había hinchazón. Estaba tumbada en la cama, como salida de un meme de dibujo animado, escayolada de arriba abajo, con las extremidades estiradas hacia los lados. Las rodillas, apoyadas en almohadas en posición levemente inclinada, y los brazos extendidos y elevados. Tenía ambas manos completamente vendadas.

Y había un olor en el ambiente que Claire sabía que recordaría el resto de su vida.

Marie abrió los ojos y un momento de duda se abrió paso en lo que parecía un mar de pura desesperación.

—Hola, Hope.

La chica cerró los ojos.

—Me llamo Claire. —Se acercó un poco más—. ¿Te importa que me siente?

No respondió.

Claire acercó una silla al lado de la cama más liberado de dispositivos. Se sentó y dejó el bolso en otra silla.

El rechinar de la cama y el ruido de los dispositivos que le comprimían las dos piernas rompían el silencio.

—Parece que están cuidando muy bien de ti.

Marie apartó la cabeza un poco.

«Consigue que hable», intervino el monólogo interior de Claire. Cualquier cosa que la haga empezar a abrirse. Sea lo que sea.

—¿Quieres que te llame Hope? Esperanza. Me han dicho que eso es justo lo que te han dado las enfermeras. Todo el mundo está volcado en tu recuperación.

Nada.

—También cuentas con mucha protección. Todo el mundo quiere que estés segura.

Marie tragó saliva y miró a Claire sin girar la cabeza.

—¿Eres poli?

Su voz parecía cansada y ronca, como la de una mujer de noventa años que hubiera fumado toda su vida.

—No, no soy poli.

—Loquera.

Y, a juzgar por la forma en la que volvió a cerrar los ojos como si quisiera poner fin a la conversación, eso no parecía interesarle.

—Oh, cielos, no. Sería una loquera horrible. Soy investigadora privada.

Marie por fin giró la cabeza y la miró.

—Pareces demasiado joven.

Claire se rio entre dientes.

—Soy mayor por dentro.

Sus palabras provocaron una mínima reacción, una emoción, y Claire decidió aprovecharla.

—Me obligaron a rendir en mis estudios. Y no de la típica forma en la que la mayoría podría pensar. —Claire suspiró—. ¿Sabes por qué Beethoven era tan bueno ya de muy joven? Su padre prácticamente lo encadenó al piano y no lo dejó hacer otra cosa que practicar desde el momento en el que fue capaz de sentarse solo y poner los dedos en las teclas. Dio su primer concierto cuando tenía unos seis años.

Claire agitó la cabeza y siguió hablando despacio.

—La gente acaba siendo buena en cosas que le obligan a hacer.

Ya tenía la atención de Marie.

—Apuesto a que se sintió mayor antes de los diez —afirmó, dejando que su voz se desvaneciera.

Pasaron unos cuantos segundos.

—Puedes llamarme Hope.

Claire apretó el puño en su regazo para tratar de contener tanta emoción.

—Apuesto que te sientes muy mayor, Hope.

—¿Seguro que no eres loquera?

Claire sonrió.

—¿Te diría una loquera que estás horrible?

Hope se echó a reír y empezó a toser.

—Oh, lo siento. —Claire cogió el agua que había en la mesita dispuesta junto a la cama—. ¿Quieres agua?

Hope asintió y Claire acercó la pajita a sus labios secos para que pudiera beber.

—Gracias.

—No debería haber dicho eso.

Hope cerró los ojos.

—No pasa nada. Todo el mundo entra aquí y me mira como si me fuera a romper.

—Creo que eres fuerte.

Volvió a guardar silencio.

—Tienes que serlo… cuando llevas mucho tiempo fingiendo ser lo que no eres.

—Soy basura.

Claire tragó saliva y apretó los dientes.

—¿Eso es lo que te han dicho los cobardes que te han hecho esto?

No dijo que sí, pero tampoco dijo que no.

—¿Sabes lo que yo veo? Veo una chica joven a la que escogieron cuidadosamente entre una multitud de chicos y a quien manipularon para meterla en esta vida. Ahora tienes más años, así que sabes que los jóvenes a veces hacen cosas estúpidas. Pero cuando te haces mayor y te dicen que las cosas estúpidas que estás haciendo están bien, empiezas a creértelo. Quizá sigues haciendo esas cosas y quizá hagan que te vuelvas a sentir estúpida. Quizá esas cosas duelan más. O quizá simplemente te hayas hecho mayor. Pero en algún sitio, en el fondo de ti, sabes que esta no es la vida que quieres.

Claire abrió su gigantesco bolso y sacó varias fotos que había impreso antes de ir.

—Esto es lo que yo veo.

Se inclinó hacia delante y se aseguró de que Marie pudiera verlas. La primera era una instantánea de los corredores más jóvenes de campo a través en la cola del pelotón.

Marie fijó la mirada y sin duda reconoció la escena.

Claire soltó la página para pasar a la siguiente. Era una escena en el patio, con dos chicas jóvenes aún bastante inseguras, rodeadas de estudiantes mayores.

—Y veo esto. ¿Estas chicas no te parecen jóvenes?

Un pequeño asentimiento fue la respuesta de Claire.

—Alguien fue a por ti. Quizá vieron a una chica tímida o a una chica poco popular… Alguien a quien le gustaba escabullirse para beber un poco y experimentar. Quizá solo querías perder la virginidad porque tu mejor amiga ya lo había hecho y te contó que había sido genial. O quizá alguien te la había robado ya y pensaste que ya nada merecía la pena.

Marie se encogió de dolor y Claire supo que había dado con la combinación correcta. Dejó a un lado esa información para hablar de eso después.

—Pero lo que yo y la gente con la que trabajo pensamos es que el chico que te alejó de todo esto… no trabaja solo. Creemos que tiene mucha ayuda y estamos cerca de descubrir quiénes son. Y yo quiero encontrarlos e impedir que otras chicas tengan que pasar por todo lo que has pasado tú.

Marie miró las fotos, con lágrimas en los ojos.

—Queremos saber quiénes están metidos en esto. Sé que te vienen nombres a la cabeza. Sé que temes que te encuentren si pronuncias esos nombres en voz alta, pero ellos creen que estás muerta, así que no te están buscando. Pasarán a la siguiente chica.

Claire le enseñó la foto del equipo de campo a través.

—No conozco otra forma de vida —dijo Marie.

—Muchas chicas de diecinueve años no saben qué hacer con sus vidas, pero tienen el resto de ella para averiguarlo. Proteger a esa gente solo les da la oportunidad de asegurarse de que estés muerta de verdad la próxima vez.

Y con eso, Claire se acomodó en su silla y guardó silencio. Cuando parecía que Marie no iba a decir nada más, Claire recogió las fotos y las volvió a meter en su bolso.

—Si cambias de opinión y quieres hablar, volveré.

Claire se puso en pie e intentó sonreír.

Marie cerró los ojos.

«Mierda».

—El tipo que me ha metido aquí no es el mismo con el que me fui de California.

Claire se volvió a sentar.

Marie la miró a los ojos antes de fijar su mirada en la ventana.

—Su nombre es Brian. Se hace llamar Big Brian.

La cortina que rodeaba la cama se abrió un poco y Phelps entró con cuidado y se sentó.

Cooper se quedó fuera del campo visual de Marie, apostado en la puerta.

Marie miró a Phelps y continuó.

—Conocí a Big Brian en una fiesta. Una fiesta en una casa elegante, con chicos de todas partes.

—¿Recuerdas dónde fue esa fiesta? —preguntó Claire.

Marie negó con la cabeza.

—Casa grande, largo camino de entrada. Una casa muy bonita con un gran jardín. Recuerdo una hoguera con un montón de chicos pasándose una cachimba.

Claire anotó que debía conseguir una foto de la casa de Milo para que Marie la identificara.

—Brian tenía un coche bonito. Creí que era un estudiante de último curso, que tendría unos diecinueve. Después supe que tenía más de veinte. No es que eso importara. Era mayor, como yo. Le escuché. —Marie agitó la cabeza y cerró los ojos—. Al principio, nos veíamos en hoteles o usábamos la parte de atrás de su coche. Nunca me hizo daño.

Marie estableció un breve contacto visual.

—Al menos no directamente. Mi padre…. Una noche, mi padre me pilló bebiendo y me prohibió salir de casa. No me gustaba quedarme sola en casa con él.

La mirada de Marie se volvió más fría.

—Tu padre te hizo daño —dijo Claire.

Marie asintió.

—Sexualmente.

Claire no lo formuló como una pregunta.

Un leve movimiento de cabeza fue todo lo que ofreció Marie.

—A Big Brian lo elegí yo. Me hacía sentir segura. Cuando me propuso que nos fugáramos, hice la maleta y no miré atrás, pero aquello no duró.

—¿Qué pasó? —preguntó Claire.

—Big Brian me consiguió un carné falso. Me llevó al Venetian, en Las Vegas.

Claire se incorporó.

—Me llevó de compras. Recuerdo haber pensado «¿De dónde habrá sacado el dinero?», pero no me molesté en preguntárselo. Me sentía como una princesa. Me dio un vestido elegante, de esos que te pones para un baile de graduación. Me dejó en un spa la mitad del día. Pelo, maquillaje… lo que quisiera. Creí que era mi salvador. Con dieciséis, creí que Big Brian y yo estaríamos juntos para siempre. —Marie cerró los ojos—. Fui una estúpida.

Claire apoyó la mano en el lado de la cama.

—Te estaba manipulando.

—Brian me llevó a una fiesta. Nada que ver con las fiestas del instituto. Fue en un ático con vistas a Las Vegas.

Siguió describiendo a algunas de las otras chicas en la fiesta antes de volver al hombre que la llevó allí.

—Big Brian me dijo que tenía un montón de amigos ricos que quería que yo conociera. Me pidió que fuera amable. Los tipos eran mayores. Todos trajeados. Intenté comportarme de acuerdo con la edad de mi carné. Big Brian me llevó a un lado y me dijo que uno de los hombres de la fiesta le había ofrecido diez mil dólares si me acostaba con él. Nos reímos un par de veces. Hablamos de lo loco que sonaba aquello. Big Brian me trajo otra copa de champán y entonces empezamos a hablar de todo lo que podríamos hacer con diez mil dólares. Podríamos conseguir un bonito apartamento y empezar de cero. «Solo sería una vez». —Marie hizo una pausa—. «Solo sería una vez».

Claire contuvo todas las emociones que sintió al escuchar la historia de Marie.

—El tipo era viejo. Yo estaba lo bastante borracha como para que no me importara. Tenía un acento muy marcado.

—¿Sabes qué tipo de acento?

—No, me daba igual. La fiesta duró tres días. Al menos esa fue la conclusión a la que llegué cuando me desperté. Imágenes fugaces de hombres y dormitorios y de Big Brian diciéndome que estaba haciendo lo correcto. Yo estaba acelerada. Ahora sé que me habían dado algo. No recuerdo cómo fui de un hotel a otro, solo que eran lugares diferentes y grupos diferentes de hombres. Cuando me dio el bajón, Mykonos estaba allí.

—¿Quién es Mykonos?

Marie miró a Claire.

—Mi dueño.

Marie explicó qué significaba eso. Mykonos le dejó claro que ella era de su propiedad. Que si hacía todo lo que él le dijera, podría vivir una vida cómoda y, que si no obedecía, la enviaría a un país tercermundista donde tendría que prostituirse por calderilla.

Marie intentó escapar dos veces.

Y Mykonos la envió allí dos veces para darle una lección.

Luego le explicó cómo tuvo que vivir con un puñado de chicas que iban rotando como si fueran simple mercancía. Algunas eran muy jóvenes, de catorce años. Otras llegaban y se iban pasada una semana, sobre todo las más jóvenes.

Cuando cumplíó los diecinueve, casi no volvíó a ver a Mykonos. Si aparecía, en ocasiones, la usaba y luego la premiaba con un fin de semana lejos de Las Vegas. Los premios siempre consistían en invitarla a un hotel donde se estaba celebrando una convención. Marie les dejó claro que ella jamás buscaba a los hombres. Siempre estaban allí y se llegaba a un acuerdo. La persona de turno que hubiera contratado Mykonos para que la vigilara le señalaba a los hombres y le decía que tenía que hacer lo que le pidieran. Nunca nadie le dio dinero directamente a ella.

Cuando Claire le preguntó cómo había conseguido escapar, su voz se volvió tan monótona que parecía un robot, como si todo rastro de emoción hubiera desaparecido.

—Hace dos meses, Mykonos me envió a San Francisco. Me miré en el espejo y no me reconocí. Quería marcharme. Corrí a una estación de autobuses. Mykonos ya me había dicho que ya no valía el dinero que tendría que pagar por enviarme a otro país para darme una lección. Al principio, me sentí aliviada, pero entonces me dijo que si prefería las calles de América, se aseguraría de que yo supiera lo que eso significaba. Me drogaron en la parte de atrás de una furgoneta. Tenía los ojos abiertos, pero no podía moverme. De la furgoneta, me pasaron al maletero de un coche. Sabía que estaba en Seattle. Cuando el hombre de Mykonos me entregó a Ice, supe que las cosas ya no volverían a ser iguales.

Marie le contó que Ice asumió el control. Las fiestas en hoteles elegantes en las que ella era el regalito dieron paso a esquinas oscuras en moteles de paso donde ella tenía que ligarse a los clientes. Ice o cualquiera de sus chicos siempre estaban allí. Los hombres eran sucios y tacaños. Pero Ice era el peor.

Cuando las arrestaban y las procesaban, jamás consideró la posibilidad de contar su historia. ¿Quién la creería? Quería volver a Las Vegas, donde, al menos, tenía ropa limpia y un poco de libertad. Sabía que no sería como antes, pero sí sería mejor que Ice.

Pero eso no sucedió. Supo que jamás volvería con Mykonos cuando Ice le cortó la mitad del meñique de la mano izquierda. A Mykonos no le gustaba que su mercancía estuviera dañada.

Ice siguió prostituyéndola. A los hombres les daba igual una mano mutilada. Eso parecía animarlos a hacerle aún más daño.

Claire escuchó toda la historia con el estómago en la garganta.

El día que llevaron a Marie al almacén, aparecieron dos chicas más. Una era rusa y no hablaba apenas inglés. La otra era americana y Marie supuso que ambas estaban en la misma situación que ella. Y estaban asustadas. Sabían lo que les esperaba. Intentó hablar con ellas, pero no le contaron nada.

Marie escuchó una pelea entre Ice y sus chicos. Los oyó decir que tenían que terminar aquel trabajo. Hacer algo más de dinero y deshacerse de ellas. Entonces comprendió el temor de sus compañeras.

A las tres les dieron ropa limpia. Marie creyó que podría negociar alguna salida a lo que fuera que tuvieran planeado.

Pero no le permitieron hablar.

Y, cuando Ice puso en fila a todos los miembros de su banda, ganó su último dólar a su costa. Si gritaba mientras la violaban, cortarían a alguna de las otras chicas.

Perdió la noción del tiempo y dejó de sentir dolor.

Dejó de hablar en ese momento. Y cuando Claire le preguntó si Ice encendió el fuego que mató a las otras chicas y que casi la mató a ella, simplemente asintió.

—No creía que fuese a hablar —dijo la detective Phelps, mientras se inclinaba sobre una taza de café recién hecho en una sala de reuniones aislada situada a unos cuantos metros de distancia de la UCI.

Cooper se sentó junto a Claire y pudo ver la ira en su mirada mientras repasaba el testimonio que Marie había prestado.

Por primera vez desde que empezó la misión, tenían nombres.

—Creí que la perdía. Por suerte, había traído las fotografías —dijo Claire.

—Esto es mucho más grande de lo que pensábamos —les dijo Phelps.

—¿Alguna idea de quién es ese tal Ice?

—Se trata sin duda de un nombre callejero. Empezaremos nuestra investigación por las bandas conocidas de White Center, donde la encontramos, y partiremos de ahí. Traeremos un dibujante. La perdición de estos tipos es su amor por ser reconocidos como matones callejeros. Su apodo lo es todo para ellos. Los encontraremos.

Cooper ya había enviado al equipo el nombre y la ubicación de la nave industrial abandonada, junto con una petición al capitán de la policía que les había dado acceso a la testigo de que les diera algo más de tiempo antes de llamar a los federales.

—Mykonos parece un pez gordo —sugirió Phelps.

Cooper se inclinó hacia atrás en su silla.

—La fiesta en Las Vegas, la primera a la que la llevó Big Brian. Ha descrito un montón de chicas, la mayoría jóvenes, algunas con acento, tanto nacional como extranjero. Y todas ellas parecían divas de pasarela de unos dieciséis años. La persona que organizó la fiesta y cobró por las chicas es el pez más gordo.

—Necesitamos que antivicio de Las Vegas intervenga —dijo Phelps.

Cooper intercambió miradas con Claire; los dos tenían la misma preocupación.

—Necesitamos tiempo. A Big Brian ya debemos de estar siguiéndolo, pero está claro que ese tipo no es lo bastante inteligente como para haber organizado todo esto. Tenemos que averiguar quién se la pasó a Big Brian —dijo Cooper.

—Parece que lo hizo ella solita.

Claire agitó la cabeza.

—Así es como nuestro pez desconocido se mantiene oculto. Desde la primera cita a Las Vegas pasó menos de un mes. Y luego, puf, desaparece. ¿Qué pasaría con el caso si Big Brian alegara que su peor pecado había sido no saber que ella tenía dieciséis años? ¿Que ella tenía un carné falso para demostrarlo? ¿Van a una fiesta en Las Vegas y ella se escapa con algún tipo rico? Arrestar a Mykonos sin encontrar a quienes le llevaron a la chica en primera instancia solo haría que tuvieran la oportunidad de desaparecer.

Phelps asintió con la cabeza.

—Y, como estoy sentada aquí con una investigadora privada y un guardaespaldas a petición de mi capitán, y no con un detective de vuestro departamento del sheriff local, voy a suponer que puede haber un policía implicado.

—Si es así, lo encontraremos, pero si se arresta a Mykonos y avisan a quien quiera que sea con quien trabaja Big Brian, todo se desmoronará.

Phelps se encogió de hombros.

—Informaré de todo a mi capitán.

Se pusieron en pie.

Claire metió la carpeta con la información que Phelps les había dado en su bolso.

Después de darse la mano, Claire preguntó:

—¿Estará segura aquí?

—Quien quiera llegar a ella tendrá que acabar con mucha gente antes.

—Si quiere volver a hablar conmigo… —dijo Claire.

—La llamaremos.

Ambos salieron del hospital uno al lado del otro. En cuanto cruzaron la puerta de salida, Cooper sintió la mano de Claire en la suya.









Capítulo 30


Se registraron en un lujoso hotel con vistas al estrecho de Puget.

Neil había reservado dos habitaciones con puerta contigua. Claire sugirió coger solo una, pero Cooper dijo algo de que no quería restregárselo a nadie y que le tenía mucho cariño a su sonrisa perfecta.

Eran casi las cinco y el sol estaba lejos de ponerse. Ambos decidieron que darse una ducha caliente y comer algo decente sería la mejor forma de rebajar la tensión de la jornada. Y, como tenían dos duchas, se ducharon en las dos…

Aunque los pensamientos de Claire estaban en el caso, no se le escapaba que ella y Cooper estaban a punto de tener su primera cita de verdad. Se alegraba de haber reparado en ello cuando hizo la maleta.

Cooper había reservado mesa en un bonito restaurante a través de la recepción del hotel. Claire se puso su mejor conjunto.

Se metió el vestido negro por la cabeza y se alisó la tela a la altura de la cintura. Un vistazo al espejo la hizo sonreír.

Sabía que Cooper lo acabaría llamando «el especial de Sasha» antes de que acabara la velada. Apostaba a que tardaría menos de una hora.

Era sexi y corto, pero sin llegar a ser vulgar. Y los zapatos que se había puesto eran llamativos y altos, pero sin llegar a ser horteras.

Claire se recogió el pelo en un moño deshecho y se puso un par de pendientes muy brillantes. Gwen se los había regalado cuando se graduó en la universidad. Los diamantes debían de ser auténticos pero no había preguntado. Neil no quiso llevarse el mérito del regalo, pero ella estaba segura de que había tenido algo que ver.

Sentada en el tocador, acabó de maquillarse con un tono rosado en los labios.

Mirando su reflejo en el espejo, Cooper apareció por detrás y acarició la línea de su cuello hasta los hombros. Ella cerró los ojos y se apoyó en su mano.

—Deberíamos irnos antes de que cambie de opinión sobre la importancia de la comida —le dijo.

La lluvia había amainado antes de que salieran del hospital y el cielo se había fragmentado en multitud de nubes blancas brillantes que se mantenían agazapadas sobre un abigarrado cielo azul.

Un coche del hotel los llevó al restaurante. Desde su mesa pudieron disfrutar de bonitas vistas al estrecho, con vetas moradas y doradas por la puesta de sol.

—¿Has hablado con Neil mientras estaba en la ducha? —le preguntó Claire una vez sentados.

—Sí, brevemente. El equipo está quemándose las pestañas para encontrar rostros que casen con los nombres. Para cuando volvamos, deberíamos tener más respuestas que preguntas y una dirección que tomar.

—Eso espero. Solo pensar que la gente que ha hecho esto pudiera quedar impune me enferma.

El camarero se acercó y les preguntó si querían ver la carta de vinos.

—¿Queremos vino? —preguntó Cooper—. Podemos, pero no sé nada de vinos.

El vino y un ambiente romántico parecían la combinación perfecta, pero después del día que habían tenido, no le apetecía.

—Martini con vodka, con dos aceitunas —le dijo Claire al camarero.

Cooper le devolvió la carta.

—Que sean dos.

—Gracias.

El camarero se fue.

—Hoy ha sido un día duro —dijo Cooper, mientras estiraba la mano para coger la de ella por encima de la mesa.

—Hoy todo se ha vuelto personal. Poner cara e historia a la víctima. No entiendo cómo alguien puede enfrentarse a eso todos los días.

Al menos ella no podía. Las fotografías de la escena del crimen, las imágenes de Marie en el hospital antes de que la llevaran a la unidad de quemados y mejor ni hablar de las dos chicas que no habían sobrevivido. ¿Cuáles serían sus historias?

—Hablemos de algo agradable. Concentrarme demasiado me está provocando un bloqueo mental.

Cooper acarició los dedos de Claire con los suyos.

—¿Hablamos de que estamos en Seattle y existen pocas posibilidades de que alguien del instituto aparezca por aquí y nos vea?

Sí, eso podría liberar un poco su mente.

—Es casi como si tuviéramos una aventura.

—Cuando acabe el caso, quizá podríamos tener un fin de semana de juego de roles al mes.

Cooper arqueó las cejas de forma expectante.

Estaba pensando a largo plazo y eso que solo habían compartido un par de besos furtivos.

Claire bajó la voz y se inclinó hacia delante.

—Tienes que llegar a la segunda base antes de que podamos hablar siquiera del próximo mes.

Cooper se echó a reír.

—A menos que te hayas puesto «el especial de Sasha» solo para tentarme, supongo que puedo suponer que necesitas cubrir todas las bases.

Claire le echó un rápido vistazo a su reloj.

—Cuarenta minutos —dijo.

—¿Qué?

—Es lo que has tardado en llamarlo «el especial de Sasha». Sabía que lo harías. Has necesitado menos de una hora.

—Estás impresionante con cualquier cosa, pero vestidos como ese me ponen mucho.

En cuanto les sirvieron las copas, pidieron la cena.

—¿Sabes cuántas veces he imaginado esta noche contigo? Los dos, sentados en un lugar bonito, bebiendo una copa y acariciando tu mano. Y, lo que es más importante, ¡no estás intentando romperme la mía por hacerlo!

Claire cogió su pulgar y lo retorció un poco.

—Creo que me va a llevar algún tiempo ponerme al día de todo lo que has imaginado —dijo ella.

Cooper le besó los dedos, miró por la ventana con despreocupación, y dijo:

—Creo que, si no estás demasiado cansada cuando acabemos aquí, podríamos volver al hotel y correr las bases una o dos veces. Sustituir los sueños por realidad y convertirla en nuestra historia.

Sus ojos volvieron a ella con una suave sonrisa.

Ningún hombre le había pedido permiso para acostarse con ella. Simplemente había sucedido. Pero, al parecer, Cooper sí lo había creído necesario. Claire levantó su copa.

—Por que la vida que vivimos hoy se convierta en nuestra historia mañana.

Los dos bebieron y bajaron sus copas.

—¿Y qué tal si nos dejamos ya de metáforas? La respuesta es sí, compartiré la cama contigo esta noche.

Huelga decir que a Cooper le costó mucho no sonreír como un niño con zapatos nuevos.

Le apretó la mano y se inclinó hacia delante para poder susurrar.

—¿Es demasiado pronto para pedir la cuenta?

Claire se mordió el labio y observó cómo él la acariciaba con la mirada.

—Vas a necesitar el filete para reponer fuerzas. Hasta entonces, cómetelo todo.

La cena fue parte nutrición, parte flirteo y parte frustración.

Claire se quitó un zapato en un determinado momento y buscó la pantorrilla de Cooper bajo la mesa. Cuando él empezó a comer más deprisa, ella redujo la velocidad y sintió cómo subía la energía.

Camino de vuelta al hotel, las manos de Cooper jugaron con el borde de su falda de forma que el chófer no pudiera verlo.

Hablaron de béisbol y de robar bases, mientras Claire dejaba que Cooper la tocara donde quisiera. Se mantuvieron dentro de la decencia, pero eso no impidió que subiera la temperatura de su cuerpo.

Ambos dejaron de hablar cuando salieron del coche.

Cogidos de la mano, Cooper la llevó al ascensor.

A Claire ya le costaba respirar con tan solo pensar que a Cooper le resultaba difícil hablar y eso que ni siquiera la había tocado todavía. Vale, sí, la había tocado, pero no de verdad.

Las puertas del ascensor se abrieron y salió una pareja.

Cooper pulsó el botón de su planta y el de cerrar las puertas al mismo tiempo.

Claire lo observó con la esperanza de que nadie metiera la mano entre las puertas e impidiera que siguieran solos.

La puerta se cerró y Cooper le dio la vuelta. Placó la mano que llevaba sujetando toda la noche contra la pared y apretó su cuerpo contra el de ella. Su boca se apoderó por completo de la de ella. Sus tórridos besos, a boca abierta, resultaban aún más abrasadores por el lugar público en el que se encontraban.

La campana del ascensor sonó como para señalar que se había acabado el primer asalto.

Cooper empezó a salir de espaldas en cuanto se abrieron las puertas. Mantuvo la mano en la parte baja de la espalda de Claire durante el corto recorrido que los separaba de su habitación. Sacó la tarjeta electrónica de la cartera y ambos entraron sin aliento. La agarró del cuello con una mano y con la otra de la cintura. Todo en la unión de sus labios era pura pasión. Claire cerró los ojos y permitió que la condujera adonde quisiera llevarla.

Sus dedos recorrieron el ancho de la espalda de Cooper deteniéndose en el puro músculo que podía percibir.

Él liberó sus labios el tiempo suficiente como para recuperar el aliento, inclinó su cabeza al otro lado y volvió aún con más fervor.

Cuando Claire sintió la mano de Cooper siguiendo la curva de su espalda hasta apretar con fuerza su trasero, rompió el beso.

—Estás robando bases.

Cooper sonrió antes de bajar los labios a su hombro y darle un mordisquito.

—Cubriré todas las bases.

Poco a poco, fue besando toda su clavícula para luego pasar a sus pechos, prominentes bajo aquel vestido. Deslizó las manos hacia arriba hasta posarse en sus límites.

Los pezones de Claire se tensaron ante la expectativa de la completa cobertura de la segunda base.

Mientras Cooper le recordaba lo que significaba que la tocaran, Claire le levantó la camisa y disfrutó del tacto de la piel desnuda.

Resultaba difícil creer que estuviera allí, entre sus brazos, mientras le arrancaba sensaciones tan poderosas que la dejaban aturdida.

Cooper ralentizó sus movimientos, acariciando sus pezones con los pulgares a través del vestido.

Ella adoraba la lenta tortura de su tacto, seguida de un beso y un leve pellizco.

—Has estado practicando la segunda base —le dijo ella.

Él apartó el borde de su vestido.

—Mi almohada me aconseja ir a terapia.

La hizo reír y siguió torturándola, besándola y pellizcándola.

—¿Tu almohada te habla?

Cooper cambió uno por el otro y repitió la acción.

—Todas las noches.

Su cuerpo reaccionó activando todas sus terminaciones nerviosas.

—¿Y qué más te ha…? Oh, Dios mío, sí. Hazlo otra vez.

—Una mujer exigente. Debía de habérmelo imaginado.

La pellizcó un poco más fuerte.

Sus manos pasaron de la espalda al trasero y flirteó con sus caderas. Todavía estaban en el centro de la habitación.

Claire se aferró a su cinturón y Cooper encontró la cremallera de su vestido.

Con un leve contoneo de caderas, el vestido cayó al suelo.

Las manos de Cooper se congelaron en sus hombros y se apartó levemente.

—¿Qué? —preguntó Claire, mirándolo directamente a los ojos.

—Eres. Eres tan bella.

Llevaba puesto un sujetador de encaje a juego con un tanga. Claire estaba contenta con su cuerpo. Tenía unos pechos pequeños que encajaban bien con su complexión. Sus esbeltas caderas daban paso a un trasero tonificado por el ejercicio diario. Si había una lección de Sasha que Claire recordaría para siempre fue esa en la que le explicó que si le gustaba su cuerpo, si aceptaba cada curva, el sexo sería mucho mejor.

Ver a Cooper estudiando su silueta le recordó ese detalle.

Claire apartó el vestido, apretó ambas manos contra el pecho de Cooper y lo empujó hacia la cama. Sus rodillas quedaron atrapadas y ella lo derribó.

—Creo que tengo un problema.

En vez de afanarse con los botones de su camisa, se la sacó por encima de la cabeza.

—Tú has empezado —le dijo ella, agarrando su cinturón—. Podemos volver a ser solo amigos si has cambiado de opinión.

Sus miradas se encontraron.

—Muérdete la lengua —le respondió Cooper.

Claire negó con la cabeza, dejó de jugar con su cinturón y bajó la mano para agarrar aquello que se ocultaba bajo sus pantalones.

—Prefiero morder la tuya.

Sus labios se encontraron y Claire se estiró sobre él, a horcajadas sobre sus caderas. Profundizó en la fricción que sus cuerpos habían creado. Los destellos de lo que estaba por llegar hicieron que todo dentro de ella se tensara por el deseo.

Cooper estalló y, de repente, sus manos estaban por todas partes. El pasador de su pelo había desaparecido por el suelo. Su sujetador tuvo el mismo destino. Y se besaron como animales hambrientos en busca de comida.

Cooper se la quitó de encima y, de pie junto a la cama, se quitó el resto de la ropa. Cuando volvió, sus manos viajaron de sus rodillas a sus pies para quitarle los zapatos sin prisa. Se lamió los labios, la acercó a él y jugó despacio con el contorno de sus piernas.

—La tercera base parece espectacular.

Ella se abrió para él, recorrió su propio vientre con una mano y deslizó un dedo dentro de sus braguitas.

—Deberías probarla para comprobar que funciona.

Apartó el encaje a un lado y eso fue justo lo que hizo. Empezó por el exterior y poco a poco fue entrando. Claire era incapaz de hacer otra cosa que no fuera quedarse tumbada y disfrutar de cada gramo de atención que Cooper le dispensaba.

Chispas y agitación.

—A la derecha —lo instruyó—. Oh, sí, justo ahí… ah.

Era tan bueno en lo que hacía, con la cantidad justa de presión, cambiando sus movimientos en cuanto ella sintió que su cuerpo estaba a punto de estallar. Con el pie apoyado en su espalda y una mano en su cabeza, Claire solo podía sentir el creciente y repentino torrente de liberación. Gritó su nombre y su cuerpo se quedó sin fuerzas mientras recuperaba el aliento.

—Nota para mí mismo —dijo Cooper mientras le bajaba las braguitas por las piernas—. A Claire le encanta una inspección a fondo de la tercera base.

Ella se echó a reír y abrió los ojos.

Cooper rebuscó entre su ropa y encontró su cartera. Sacó un condón y volvió a tirar la cartera ahí donde la había encontrado.

Claire se ofreció a ayudarlo a ponérselo para comprobar la longitud y la circunferencia que gastaba aquel hombre.

—Tienes un bate bien grande.

Ya con el condón puesto, ella quiso jugar un poco más. Las risas de Cooper se transformaron en gemidos y, cuando no pudo soportarlo más, la cogió, elevó sus caderas en la cama y se colocó sobre ella. La besó y saboreó su esencia en sus propios labios.

Ella pudo sentir la llegada de la punta de su sexo hasta que Cooper, al fin, la penetró.

Hasta el fondo. Aquel hombre la llenaba por completo.

—¡Qué bien! —le susurró Cooper al oído.

Y así era.

Se tomó su tiempo, le dijo cosas bonitas y volvió a empezar. Y cuando sus cadencias se sincronizaron y el deseo se volvió demasiado intenso incluso para besarse, Claire cabalgó la última ola y llegó junto a Cooper hasta la costa.

El único sonido en la habitación era la respiración de ambos y, quizá, el latido de sus corazones.

—Oh, Dios mío, Claire, me has vaciado.

Cooper se mantuvo sobre ella, dentro de ella, pero sostuvo parte de su peso con los codos.

—Espero que eso sea bueno.

Unos minutos después, acurrucada entre sus brazos y la cabeza apoyada en su hombro, tuvo que confesarlo.

—¿Cooper?

—¿Sí? —respondió, somnoliento.

—Ni siquiera me gusta el béisbol.

Se echó a reír y la apretó con más fuerza contra su pecho.

—A mí tampoco.
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Apenas pudieron pasar tiempo juntos.

Cooper se levantó antes que ella y la observó mientras dormía. Sabía que tenía un grave problema. Antes de volver a los Estados Unidos, sabía que, con Claire, corría el riesgo de enamorarse y acabar con el corazón roto.

Pero después de aquellas pocas horas robadas que habían aprovechado al máximo, Cooper se permitió albergar esperanzas.

Jamás había hecho el amor con una amiga. Sí, había acabado siendo amigo de amantes e, incluso, cuando la relación acababa por un motivo u otro, seguía considerándolas amigas. Por supuesto, eso nunca duraba mucho. Cooper sabía que, al convertirse en amantes, corría el riesgo de perder una amiga.

Todos esos pensamientos y muchos más le rondaban la cabeza mientras el avión privado alcanzaba altitud de crucero.

Claire había abierto su ordenador portátil en cuanto se acomodaron en sus asientos.

Sin despegar la mirada de la pantalla, dijo:

—Sabes que me estás mirando, ¿verdad?

—Tengo que aprovechar ahora.

Tenía unas pestañas muy largas. ¿Cómo es que no lo había visto antes?

—¿En qué piensas? —preguntó Claire, sin dejar de teclear.

—En tus pestañas.

Eso hizo que lo mirara.

—¿Mis qué?

Cooper adoraba su sonrisa.

—Cuando duermes, tus pestañas parecen descansar sobre las almohadas de tus mejillas.

Claire dejó de trabajar y apartó el ordenador.

Tras unos instantes de silencio, giró la cabeza y miró por la ventana.

—¿Hay algo sobre nosotros… que te asuste? —preguntó.

—Me preocupaba más que no hubiera un nosotros.

—¿Ahora lo hay?

Cooper agitó la cabeza.

—¿Qué te preocupa?

—Perder nuestra amistad.

—Eso no va a pasar —dijo deprisa, como si al hacerlo garantizara el resultado.

Claire esbozó una sonrisa dubitativa.

—Lewis jamás será amigo de Jax. El sexo lo cambia todo.

Cooper se inclinó hacia delante y le cogió la mano.

—Vas a tener que confiar en mí esta vez. Además, al parecer, la relación de Jax con Lewis giraba en torno al sexo. Nosotros no somos así.

Ella se encontró con él en mitad de la mesa y lo besó en los labios.

—Se nos da bastante bien lo del sexo.

—Ni siquiera he empezado a mostrarte lo que es un hombre adorando tu cuerpo.

—Creo que no has empezado nada mal.

Ahora era su turno de devolverle el beso.

—¿Deberíamos establecer algunas reglas?

—¿A qué te refieres?

—Bueno, si quisieras ver a otras personas…

—Eso no va a pasar.

Claire le lanzó una mirada incrédula.

—Por si acaso.

Quizá no entendía que los seis años que había pasado alejado de ella habían bastado para tener claro lo que quería. Entonces cayó en la cuenta… ¿Y si ella sí quería mantener una relación abierta? Ese simple pensamiento lo volvió loco.

—No salgo con dos mujeres a la vez desde que dejé el ejército. Quizá sea demasiado pronto para hablar de exclusividad…

—¿Lo es?

—¿No lo es?

Claire se encogió de hombros.

—Quizá para los que no han sido amigos antes.

Volvió a recuperar la sonrisa.

—Vale. Solo tú y yo.

Claire apretó su mano y sonrió.

—¿Puedo ponerme tu chaqueta de deportista del instituto?

Cooper se echó a reír.

—Nunca tuve una.

—Si, en algún momento, aunque creas que no vaya a pasar, conoces a alguien con la que te gustaría explorar algo, primero lo hablamos, ¿vale? —dijo Claire—. Lo mismo es aplicable a mí.

—Creo que huelga decirlo, pero si quieres redactar las reglas, adelante.

—No tengo que escribirlas.

Cooper se echó a reír.

—Oh, sí que tienes que hacerlo. Y, además, lo harás en cinco idiomas.

Se dirigieron directamente al cuartel general.

Todo el equipo estaba allí, ningún miembro parecía haber salido en todo el fin de semana.

Jax saltó de su ordenador en cuanto los vio aparecer, se acercó a Claire y le dio un abrazo.

—Todos hemos escuchado la entrevista. Dios mío, tiene que haber sido horrible.

—Productiva, pero durísima.

Claire miró a Cooper, agradeciéndole que hubiera evitado que se derrumbara.

Jax dejó de abrazarla y entrecerró los ojos.

—Pareces muy relajada.

—No todo ha sido trabajo.

—¿Cómo estás, potrillo? —preguntó Lars.

Claire se dio cuenta de que todo el mundo la estaba mirando… Bueno, todos menos Sasha, que puso los ojos en blanco antes de centrarse en el ordenador que tenía delante.

Neil la miró fijamente a los ojos.

—Has hecho un gran trabajo haciéndola hablar.

—Tener las fotografías del equipo de atletismo fue clave.

—Inteligente —dijo Sasha.

—¿Estará bien? —le preguntó Claire directamente a Neil.

—La tengo vigilada. Si algo no cuadra, reuniré un equipo.

—¿A qué te refieres con «vigilada»? ¿Hay un equipo en Seattle del que no nos has hablado? —preguntó Claire, medio en broma.

—Un equipo, no.

La mirada de Neil permanecía inexpugnable.

En ese momento, la mente de Claire volvió a aquella UCI. El personal moviéndose por la unidad… la limpiadora que empujaba un carrito.

—¡Oh, Dios mío! Olivia.

Neil apretó los labios.

—¿Estás de broma? —dijo Sasha, volviendo a mirar a Neil.

—En la UCI. —Claire miró a Cooper—. Cuando estábamos hablando con Phelps, estaba disfrazada de limpiadora.

Claire lo tuvo muy claro. Olivia era una antigua alumna de Richter. La diferencia con ella es que Olivia no pudo escapar de las garras del mal que esa escuela abrigaba.

—No la recuerdo —admitió Cooper.

Claire volvió a mirar a Neil.

—Era ella, ¿verdad? ¿Es ella la que está cuidando a Marie?

El silencio se apoderó de la sala.

Olivia era una asesina. O lo había sido, antes de que Neil y el equipo desmontaran la red que Richter había tejido.

El silencio de Neil confirmó su sospecha.

¿Quién mejor para protegerla de un asesino que una asesina?

—Marie estará bien —fue todo lo que añadió Neil.

Cooper acarició la espalda de Claire antes de avanzar hasta la parte delantera de la sala.

—Bueno, ¿dónde estamos?

Miró al tablón de situación con las manos en jarras.

Tardó unos segundos en recuperarse de la impresión que le había causado saber que Olivia no solo estaba viva, sino que además trabajaba para Neil.

Jax respondió la pregunta de Cooper.

—Marie ha identificado positivamente a Big Brian Contreras.

—Eso es un gran logro ya —dijo Claire—. ¿Y qué pasa con Mykonos?

—Mykonos Sobol —le informó Sasha, entregándole una foto—. Amplia familia con dinero y poder. Una de esas familias que son condenadas a penas de cárcel por evasión de impuestos, no por prostitución ni por asesinato.

—Mafia rusa —dijo Cooper, inexpresivo.

—Afirmativo.

Lars lo retomó a partir de ahí.

—Antivicio de Las Vegas lleva años detrás de él, pero nadie habla. Lo han fichado dos veces, pero las dos veces los testigos se retractaron y, posteriormente, desaparecieron. El testimonio de Marie es justo lo que necesitaban.

Cada vez que Claire oía el nombre de Marie, se preocupaba más por su seguridad y se sentía mejor al saber que había alguien protegiéndola.

—¿Alguna relación directa entre Mykonos y Milo?

Isaac levantó la voz.

—Estoy en ello ahora mismo. Hasta ahora, nada.

Por la mente de Claire pasaron las imágenes de los cuerpos del expediente de la policía.

—¿Tenemos ya los informes de las autopsias de las dos fallecidas?

—Me han dicho que los tendremos mañana —le dijo Neil.

Cooper señaló a una nueva fotografía en el tablón.

—Supongo que ese es Ice.

—La detective Phelps se ha puesto en contacto con nosotros para informarnos —le comentó Lars—. Marie lo ha identificado. Al igual que Brian, se disponía a dar su tercer golpe cuando él y sus chicos empezaron a portarse bien. La teoría predominante es que cuando enviaron allí a Marie para darle una lección, Ice tenía que asegurarse de que fuera así. Cuando la arrestaron, iba de vuelta a Las Vegas, directamente a Mykonos, así que le ordenaron a Ice que la matara. Pero en vez de hacerlo directamente, decidió sacarle algo más de dinero poniendo en fila a todos sus hombres para hacerlos participar en una brutalidad antes de prenderles fuego a las chicas.

—Lo que los convierte a todos en cómplices de asesinato —concluyó Jax.

Claire empezó a asentir con la cabeza a medida que las piezas iban encajando. Se acercó a una pizarra en blanco y cogió un rotulador.

—Las bandas locales solo se organizan con un cabecilla. He conocido a Brian y él no es nuestro hombre. Tampoco habla como un matón ni está cubierto de tatuajes ni piercings.

—No parece un chico malo —puntualizó Jax.

—Centrémonos en el dinero —dijo Neil, quitándole el rotulador de la mano—. Llevaron a Marie a Las Vegas y la vendieron.

Neil escribió el nombre de Brian en la pizarra y puso un dólar junto a él.

—Mykonos la tuvo durante tres años, lo que nos da una cantidad incalculable de dinero. Por su descripción, muchos de estos eventos eran bastante lujosos. Esos hombres esperaban algo más que lo que se puede encontrar en la calle. Es incluso posible que no pagaran por las chicas de forma individual, sino que fuera un premio por gastar más de cien de los grandes en un casino.

—Eso es lo que me pareció cuando Marie me lo contó —le dijo Claire.

Escribió varios signos de dólar alrededor del nombre de Mykonos.

—Se la envió a Ice. Ice recibe dinero.

Más signos de dólar junto a su nombre.

Claire le quitó el rotulador a Neil.

—Hace tres años, empezaron a seleccionar a las chicas, motivo por el cual el detective Warren envió a policías encubiertos. Ahora que sabemos qué les pasa a esas chicas al desaparecer, sabemos que quien las vende recibe una enorme cantidad de dinero. —Ahora le tocaba a ella escribir un enorme signo de dólar—. Lo recibirían Brian, sus contactos en el instituto y, de haberlo, el poli corrupto. Así que tiene que ser mucho dinero. Y si gasto mucho dinero, quiero conseguir lo que quiero. Una rubia voluptuosa de ojos azules o una adolescente de quince años que se parezca a su hermana… O la perversión que los motive.

Claire estudió la pizarra, tapó el rotulador y lo dejó.

—¿Tenemos que encontrar los anuncios clasificados?

—No, tenemos que sacar a estos indeseados del instituto —dijo Neil—. Y nos queda menos de una semana para hacerlo. Ahora que sabemos que esto va más allá de las fronteras del estado, el capitán de Seattle solo puede retener a los federales unos días. Ha tenido esa cortesía con nosotros. No perdamos el tiempo. No quiero que nadie de este espectáculo de mierda se escape. No podemos depender de que Brian señale a alguien o que no acabe muerto, así que él no es una opción.

Todos sabían qué tenían que hacer al día siguiente.

Cooper debía poner un rastreador en el coche de Tony. Con un poco de suerte, el tipo cooperaría y aparecería por el taller.

Claire tenía que conseguir la lista de profesores de refuerzo, encontrar la relación con Bremerton y trabajarse a Eastman para ver si podía sacarle algo.

Jax tenía que hacer una videollamada a Russell. Y obtener la mayor información posible sobre la fiesta a la que fue Ally.

Y Manuel, de quien Claire estaba empezando a pensar que solo hablaba cuando le hablaban, estaría atento a cualquier cambio de actividad.

El resto del equipo estaba haciendo todo lo posible por infiltrarse en la oficina postal que solían frecuentar Brian y Gorge y por obtener más imágenes y audio de la residencia de Milo.

Cooper se llevó a Claire a una esquina tranquila cuando estaban a punto de irse.

—Me sentiría mucho mejor si tú y yo pudiéramos estar juntos el tiempo que pasemos en el instituto. —Tenía apoyada la mano junto al cuello de Claire mientras hablaban—. Sobre todo ahora que sabemos a qué nos enfrentamos.

—Esa es la séptima entrada.

Eso puso fin a su expresión de preocupación.

—Se me da bien cuidar de mí misma. Y Sasha… Todos sabemos de lo que es capaz.

—Llámame cuando llegues a casa.

Claire posó sus labios sobre los de él y saboreó el momento.

Y, cuando ya no podían justificar quedarse en aquella esquina más tiempo, se apartó y se despidió de él.

Sasha, de nuevo con su uniforme de asistente de vuelo, la llevó de vuelta a la casa.

Fueron casi cinco kilómetros de absoluto silencio.

Y, sin previo aviso, Claire dijo:

—Fue increíble.

Sasha sonrió solo con los ojos. Sus labios no se movieron ni un milímetro.

—Tu cara cuando entraste por la puerta me dejó claro que el sexo había sido bueno.

Pasaron unos cuantos kilómetros más.

—Este Mykonos y su familia… Eso cambia el caso —dijo Sasha.

—Lo sé. He visto a Marie.

—Ten cuidado.

Claire sintió la calidez de esas dos simples palabras.

—Lo haré.
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En vez de esperar a que Russell se acercara a ella, Jax lo esperó en el aparcamiento reservado a los alumnos de último curso.

Manuel observaba desde cerca. Russell llegó y, como la mayoría de estudiantes, aparcó y se quedó hablando con sus amigos hasta que sonó la campana.

Cuando lo hizo, Jax se acercó a él.

—Hola, eh… Eres Russell, ¿verdad?

Era todo lo que su perfil decía que era. Alto, como un metro noventa, y corpulento.

—¿Te conozco?

Jax negó con la cabeza.

—Estuve en tu fiesta hace un par de semanas. Conocí a tu tío.

Russell apartó la mirada de su cara y la bajó a su pecho.

—La rubia —murmuró.

—¿Perdón?

—Sí, ya. —Volvió a ponerse en marcha—. Aquí no hacemos entregas de nada.

Jax intentó parecer decepcionada.

—Oh.

La miró de arriba abajo, antes de apartar la mirada.

—De todas formas, si tienes el número de Milo, deberías llamarlo.

—Eso haré.

Toda la conversación sonó extraña, como si él no quisiera estar allí.

Las palabras de la reunión del día anterior en las que Claire hablaba de Mykonos pidiendo una rubia voluptuosa resonaron en su cabeza.

—¿Vamos a aporrear o a trabajar en los coches hoy?

Cooper entró en el taller, feliz de ver el coche de Tony subido en uno de los elevadores.

—Aquí Romeo se ha reconciliado con su novia —dijo Tony, mirando a Kyle.

—Elsie parece una buena chica.

«Y necesita pareja para el baile de graduación».

Kyle y Tony estaban trabajando en los frenos traseros.

—Quedamos el domingo y tuvimos una larga charla.

Cooper se acercó, intentando parecer interesado en lo que estaban haciendo.

—¿Así que nada de profesores de refuerzo de Bremerton?

—No. —Kyle le pasó una herramienta a Tony—. Le dije que yo podía ayudarla, pero su madre no cree que podamos estudiar cuando estamos juntos.

—Elsie está muy buena —dijo Tony.

Kyle siguió trabajando.

—Lo sé.

—¿Cómo va a aprobar álgebra?

Tony le leyó la mente a Cooper.

—Claire.

—¿Conoces a Claire? —preguntó Tony.

—Es la nueva. Estuvo con nosotros en esa fiesta… —Kyle dejó de hablar y miró a Cooper—. Mierda.

—¿Qué?

Tony dejó lo que estaba haciendo, y miró a Kyle y Cooper alternativamente.

—Claire está en el equipo de atletismo.

Eso pareció despertar el interés de Tony.

Cooper giró la cabeza.

—No he oído nada. Ni oiré nada siempre que no ocurra antes de la celebración de un campeonato de atletismo. Nada de fiestas antes de los campeonatos.

Kyle sonrió.

—Gracias, señor Mitchel. Por fin tengo la sensación de haber recuperado a mi novia y no quiero que piense que me estoy quejando de sus amigas.

—Me alegra saber que os va bien —dijo Cooper antes de observar el trabajo que estaban haciendo y mirar la hora—. Diría que esto os va a llevar más tiempo del que tenemos esta mañana.

—Esperábamos que no le importara que lo dejáramos aquí hasta el viernes para poder acabarlo —dijo Tony.

—No hay problema.

Cuanto más miraba Cooper a Tony, menos le parecía un estudiante recién graduado del instituto y más le parecía un adulto con la sabiduría de los años. Como sugerir dejar su coche en vez de preguntar. Un adolescente habría preguntado. Con el coche inmovilizado en el garaje, el rastreador no serviría de mucho.

—¿Tienes otro coche?

Tony entrecerró los ojos.

—Un amigo me ha prestado el suyo.

¿Un amigo con dos coches? Los chicos de diecinueve años no tienen amigos que les prestan coches. Cooper cogió un dónut.

—Aseguraos de bajar el elevador antes de iros —les instruyó.

Claire entró en el aula de tutoría con los auriculares puestos y se detuvo en la mesa de Eastman.

—Como mi tía no me gritó cuando volví a casa, supongo que le habló bien de mí.

—Le dije la verdad. Que estabas mejorando y que eras un poco menos grano en el culo.

—Entonces tendré que esforzarme más.

Sean se colocó detrás de Claire camino de su silla.

—Eh, Claire.

Ella se dio la vuelta y lo saludó.

—Mi tía es muy guapa, ¿no cree?

Eastman la miró dos veces.

—No finja que no se ha dado cuenta. Ya sabe, usted está soltero, ella está soltera, podría funcionar.

—¿Me estás sugiriendo que ligue con tu tía?

Claire esbozó una sonrisita de satisfacción.

—Colega, mi tía no saldría con usted ni en un millón de años. Ella tiene unos estándares y usted es profesor de instituto.

—Siéntate, Porter.

Los veinte minutos pasaron deprisa. Claire esperaba que Eastman reaccionara a aquella provocación, pero el hombre estuvo pendiente de unos cuantos estudiantes de la clase y habló del poco tiempo que faltaba para la graduación.

Claire dejó la sala frustrada. Cada hora que pasaba, era una hora menos que les quedaba. Sin nueva información o sin confirmar la que ya tenían, los implicados del instituto tenían posibilidades de irse de rositas.

No se le iba de la mente la imagen de los restos quemados mientras andaba por los pasillos camino de la siguiente clase.

—Eh, Claire.

Sean apareció detrás de ella.

—Eh.

No podía reunir información en la clase de Wallace…

—He oído que llegaste la segunda en esa cosa de atletismo de este fin de semana.

—Sí…

—Eso es guay.

Siguieron hablando.

—Eeeh… Sean, ¿sabes si hubo alguna fiesta el viernes pasado?

Se encogió de hombros.

—Siempre hay alguna, pero nada grande.

Con un poco de suerte, Jax podría sacarle algo a Ally.

Sean la detuvo.

—Claire, eh…

Se quedó quieto. Y se había hecho algo diferente en el pelo o puede que simplemente se lo hubiera lavado. ¿Hasta qué punto se puede cambiar un chico el pelo sin rapárselo?

Recordó la imagen de la cabeza rapada de Marie.

Claire cerró los ojos y la alejó de su mente.

—¿Qué?

—Ya sé que es algo patético, pero solo se va al instituto una vez…

—Sí.

—Me gustaría saber si te gustaría ir al baile.

Claire se quedó conmocionada.

—Conmigo.

Sean sonrió.

No se lo había visto venir.

«¡Mierda!».

—Oh… No tenía pensado ir al baile.

Su rostro mostraba decepción.

—Vale, lo entiendo. Como he dicho, de todas formas, es bastante patético.

—Lo siento.

Sean tragó saliva.

—Estamos bien.

Se dio la vuelta y se fue.

«¡Hijo de puta!».

Durante el almuerzo de Cooper, cuando el taller estaba vacío, sacó una foto del número de bastidor del coche de Tony, lo envió al equipo y los llamó.

Neil respondió.

—¿Qué tienes?

—Os acabo de enviar el número de bastidor del coche de Tony. Y como no va a salir del instituto hasta el viernes, a ver si hay suerte y sacamos algo útil del vehículo.

Con el teléfono en la oreja, Cooper abrió la puerta del pasajero y rebuscó en la guantera.

—¿Matrícula?

Recitó el número, encontró la documentación del coche, le sacó una foto y se la envió.

—La tengo. Sigue buscando.

—Lo haré.

Cooper colgó, cada vez más frustrado.

Durante álgebra, en vez de asistir a clase, Claire se dedicó a corregir exámenes, y tenía que volver a la hora del almuerzo para que el entrenador Bennett pudiera revisar las correcciones antes de enviarlas al grupo de tutoría de Dunnan.

Para asegurarse de no retrasarse, Claire llegó al aula de Bennett antes de que sonara la campana.

—Llegas pronto.

El entrenador Bennett ya había sacado su sándwich pastoso.

—Soy una gran estudiante, qué puedo decir.

Claire tiró la mochila y empezó a revisar las fotos de la pared.

El rostro de Marie siempre estaba en los pensamientos de Claire. Se le empezó a cerrar la garganta. Mierda… No era el momento de echarse a llorar.

—Le he echado un vistazo al trabajo —dijo Bennett.

—¿Y?

Ella se mantuvo de espaldas a él e intentó recomponerse.

—Creo que tienes que ir a la universidad.

—Vale.

—Eres brillante, Claire. Llevo veinte años haciendo esto y yo necesito más tiempo que tú para corregir los exámenes…

Tragó saliva para deshacer el nudo de su garganta al ver la cara sonriente de Marie en la foto del equipo de campo a través y se dio la vuelta.

—¿Debería ir a la universidad para convertirme en la jefa del departamento de matemáticas de un instituto?

—Ya sé que no suena muy glamuroso, pero sí, esa fue mi elección.

—Además del ardor de estómago por el almuerzo, ¿cuál es la ventaja de ir al instituto el resto de tu vida?

Bennett sonrió.

—Tengo un buen horario. La mayoría de los chicos no suponen un reto tan grande como tú. Como puedes ver en esta sala, el atletismo es mi pasión. Y no creas que no lo he visto en tus ojos, jovencita, porque lo he visto.

Claire resopló.

—El distrito me envía dos veces al año a diferentes simposios. Son casi como vacaciones pagadas.

—Su concepto de diversión es bastante cuestionable, entrenador.

Y entonces algo hizo clic en su cabeza.

—Bueno, no me dedico a la enseñanza por la nómina, así que me divierto como puedo. Sobre todo si la factura la paga otro.

—¿Así que va a convenciones en las que frikis de las matemáticas como usted van de fiesta?

«Clic, clic, clic…».

—Vale, pues no te hagas profesora, pero ve a la universidad y lábrate un futuro.

Tenía que felicitar a ese hombre por el esfuerzo.

—Quizá convertirme en profesora de refuerzo me haga cambiar de opinión.

Bennett suspiró.

—Tenemos un problema con eso.

Eso no era lo que Claire quería escuchar.

—Oh.

—Dunnan no quiere trabajar contigo.

—¿Qué?

—Dunnan suele tomarse un tiempo y supervisar el trabajo de los profesores de refuerzo antes de contar con ellos. Y no está seguro de que merezca la pena dedicarte ese tiempo a ti.

Claire sintió que el hilo se desvanecía.

—Usted es el jefe del departamento de matemáticas, ¡convénzalo!

—No soy su jefe.

—Venga, entrenador. ¿Qué tengo que hacer?

Se giró hacia la pared de las fotografías y puso una mano en la de Marie.

«Las lágrimas de Marie rodando por su cara golpeada».

Claire sintió que la frustración reprimida estaba a punto de desbordarla.

Podría ir a ver al señor Green y hacer que la administración interviniera, pero si alguien estuviera observando, descubrirían que algo no cuadraba.

Necesitaba más tiempo.

El equipo necesitaba más tiempo.

—Quizá podríamos configurar algún tipo de sistema externo que te permitiera sacar el dinero para tu viaje.

Un sistema externo requería tiempo.

Una única lágrima rodó por la mejilla de Claire. Le dio un puñetazo a la pared y se giró.

Tenía que salir de allí antes de que se abrieran las compuertas.

El entrenador la llamó cuando cogió su mochila y salió del aula.









Capítulo 33


El entrenador Bennett puso al día a Cooper sobre lo que había pasado con Claire.

Sin hablar con ella directamente, sabía exactamente por qué la emoción la había superado. También tenía la impresión de que el reloj de arena se había dado la vuelta y que alguien lo estaba agitando.

—No me sorprendería que hoy no fuera a entrenar —le dijo Bennett.

—Estará allí.

«Aunque lo odie».

—Si aparece, alejaos un poco y habla con ella. Lo haría yo, pero creo que no me escucharía.

—¿Hay alguna forma de que pueda dar clases de refuerzo? —le preguntó Cooper.

—Veré qué puedo hacer. Quizá pueda buscar algún chico que no pueda pagarse las clases y así evaluar las habilidades de Claire.

Cooper miró su reloj.

—Venga, Claire.

El equipo ya estaba en mitad del calentamiento cuando apareció en el campo.

En vez de unirse a ellos, se sentó bajo un árbol con la espalda apoyada en la valla de tela metálica de la otra esquina de la pista. Seguía con la mirada a los corredores.

Cooper sabía dónde estaban sus pensamientos.

Bennett se acercó a él.

—Parte de nuestro trabajo es escuchar a las adolescentes llorar y a los chicos despotricar.

Cooper se acercó y se sentó junto a ella en la hierba.

Había estado llorando.

—¿Estás bien?

Claire cerró los ojos.

—Yo no lloro.

—¿Richter te quitó eso? —le preguntó.

Su extremo del campo estaba vacío. No les preocupaba que los oyeran.

—Estoy frustrada, Cooper.

Arrancó un poco de la hierba que tenía a su lado.

—Todos lo estamos, pero es precisamente ahora cuando tenemos que mantener la calma.

—Lo sé.

Cooper cogió la hierba, acariciando ligeramente la mano que había quedado entre ellos.

—No lo habías procesado. Esperaba lágrimas cuando nos fuimos o, quizá, en el avión…

Hablaba en voz baja.

—No es el momento de hacerlo ahora.

No podía rebatir ese argumento.

—¿Sabes lo difícil que es sentarme aquí y no poder abrazarte?

Evitó mirarlo y asintió.

—Solo lloraría más.

—Eso haría que te abrazara aún con más fuerza y puede que acabara besándote accidentalmente. Y todo el mundo hablaría.

Claire lo miró, le dio un codazo y sonrió.

Moriría feliz si no dejaba de sonreírle así.

—Dunnan no quiere trabajar contigo porque eres un grano en el culo.

—Me he arrepentido y he corregido mi conducta —dijo, levantando un poco la voz.

—¿Qué necesitas de él?

Claire se aferró con todavía más fuerza a la hierba.

—Entrar en el grupo. Averiguar qué estudiantes con problemas van a qué profesores y si alguno de ellos está implicado. Apenas tenemos tiempo.

La agarró por el meñique.

—Cada vez que he pensado en eso hoy, me he sorprendido a mí mismo mirando el reloj. Se me queda la mente en blanco. No ha habido ningún avance.

—Me alegra no ser la única.

Cooper miró al otro lado del campo y vio a Bennett trabajando con los velocistas. Ese hombre era igual de osito que Neil. De verdad quería ayudar a Claire.

—A veces los árboles no nos dejan ver el bosque…

—¿Qué? —preguntó Claire.

—¿Acaso el jefe del departamento de matemáticas no tiene acceso a las solicitudes de refuerzo y a las listas de profesores desde su ordenador? ¿Al menos para los estudiantes de su instituto?

Claire dejó de arrancar hierba.

—¿No eres tú nuestra hacker residente? —Cooper giró la cabeza y sus ojos colisionaron con los de Claire—. A veces, para robar el coche, lo único que tienes que hacer es pedir las llaves.

Las lágrimas desaparecieron.

—Me encantaría besarte ahora mismo —dijo ella, sonriendo.

Cooper se tuvo que conformar con ayudarla a levantarse y un abrazo.

Los dos fueron juntos hasta donde se encontraba Bennett.

—Eh, entrenador.

Bennett se dio la vuelta.

—¿Estás bien?

Claire miró al suelo y habló despacio, aunque Cooper pudo ver cómo se le contraían los dedos.

—Estoy mejor, pero tengo que irme… Necesito unos minutos.

—Por supuesto.

—He olvidado una cosa en la mesa en la que he estado corrigiendo exámenes. ¿Le importa si vuelvo?

Bennett negó con la cabeza, sacó las llaves del bolsillo y eligió una.

—Cierra bien cuando salgas.

—Gracias.

Cooper la observó mientras se iba.

—¿Está Claire bien, entrenador?

El equipo de relevos dio un paso adelante en cuanto se fue Claire.

—Está bien.

—¿Qué pasa? —preguntó Chelsea.

Cooper no respondió.

Leah, que iba con muletas, dijo:

—Me han dicho que Sean Fisher le ha pedido ir juntos al baile y ella lo ha rechazado.

Cooper se mordió el labio hasta, literalmente, hacerse daño para no echarse a reír.

Claire y Jax se sentaron delante de su propio tablón de situación de la casa de Tarzana.

La tía Sasha se había ido de la casa señuelo y Claire no había vuelto.

El resto del equipo estaba en el cuartel general o en el terreno.

—La oficina postal del centro comercial es propiedad de un tal Aram Aghassian. Tiene tres tiendas de este tipo. Dos en Los Ángeles y una en el condado de Orange. Alquilan apartados de correos, envían paquetes a través de las principales empresas de paquetería, ofrecen servicios notariales, fotos de pasaporte y te venden todo lo que necesitas para enviar un paquete a tu abuela por su cumpleaños —informó Isaac.

Claire y Jax lo tenían en manos libres.

Jax estaba escribiendo nombres en su ordenador y asociándolos a caras. Entre las dos, en una hora habían identificado solo unos pares. Claire se sintió como si no hubieran llegado a ninguna parte.

—¿Alguna relación con Milo?

—Solo a través de Brian y Gorge. Sin embargo, tras fotografiar varios de sus clientes más asiduos, podemos decir que esta oficina tiene un número inusualmente alto de clientes que han pasado alguna temporada en la cárcel. Las cámaras de seguridad están en los lugares habituales: puerta delantera, puerta trasera y caja registradora. Cuenta con un sistema de alarma, pero no hemos visto ningún servicio de vigilancia.

Isaac dejó de hablar.

Claire miró una foto de uno de los alumnos de primer curso de su instituto.

—Eso debería ser suficiente para que el detective Warren consiga una orden de registro.

—Antes de hacer que otros pierdan el tiempo, deberíamos averiguar nosotros primero lo que están ocultando —dijo Neil.

—Me gustaría encargarme de eso —dijo Claire, más a Jax que al equipo.

Ir de acá para allá vestida de licra oscura y allanar lugares sonaba mucho más divertido que montar un enorme rompecabezas de estudiantes de instituto.

—Esta vez no, potrillo.

Solo oír la voz de Cooper la hizo sonreír.

Jax le dio un empujoncito con una sonrisa.

—Estás loquita por él —vocalizó sin voz, pero sus labios eran fáciles de descifrar.

—¿Eso significa que vas a jugar a Spiderman?

—Sin los leotardos.

Claire se echó a reír.

—Milo Gusev tiene lazos con la familia Sobol, pero no de sangre. Gusev tiene un montón de sobrinos. Vienen a América para estudiar un semestre. El año pasado, vino Iván Zahbin para estudiar el primer año. El año anterior, una sobrina. Ha aparecido en papeles de Bremerton como «tutor de un menor» por tercer año consecutivo.

Jax dejó de escribir y miró a Claire.

—Eso explicaría por qué Russell ha reaccionado así hoy. Por fin coincidí con él en el aparcamiento. No le interesaba en absoluto mi carné falso. Me sugirió que llamara a Milo, cosa que he hecho, pero no me ha respondido.

—¿Sabe Russell lo que está pasando? —preguntó Cooper.

—Sabe lo de los carnés falsos, ¿pero va más allá? Quién sabe. Quizá no sepa nada en absoluto —informó Jax.

—Pero tiene diecisiete años. Un menor, y Milo está acogiendo a ese grupo de edad.

Lars tenía razón.

—¿Y qué pasa con el coche de Tony? —preguntó Claire, tras haber recibido más información sobre ese asunto cuando había hablado con Cooper de camino a casa desde el instituto.

—Está registrado a nombre de Tony Mazzeo. Se lo compró hace algo más de un año. Justo cuando Tony era estudiante de último año en Auburn High. La dirección registrada es un complejo de apartamentos. El nombre que aparece en el buzón es Chen, así que se mudó después o jamás ha vivido allí. Eso cuadraría con ser un poli encubierto —les dijo Cooper.

—Así que tendríamos dos polis encubiertos. Uno trabaja como profesor, Eastman, y el otro trabaja con los estudiantes, Tony. Chicos, ¿nos os suena eso familiar? —Claire resumió la situación tal como ella la veía—. Me encantaría destapar a uno de ellos.

—No vamos a destapar a nadie hasta que los federales intervengan y todos estén arrestados. Una sola filtración antes de estar preparados y de que alguien de la cadena tenga una pista…

Neil no tuvo que acabar la frase. Todos conocían las consecuencias.

—Jax y yo descifraremos este mapa, os enviaremos fotos antes de que acabe la noche. Mañana necesitaremos vigilancia en el apartamento señuelo de Jax. Hemos invitado a Elsie y Ally con la excusa de estudiar álgebra. Haremos un último intento de encontrar la conexión que se nos está escapando.

—Entonces ya estamos, ¿no? Y, chicas, tanto el audio como el vídeo estarán conectados hasta que todo esto acabe.

Claire miró a su alrededor, sabía exactamente dónde estaban todos los micrófonos.

—De acuerdo.

—Tened cuidado —dijo Jax.

—Informadnos cuando hayáis acabado.

Claire no pudo evitar preocuparse. Y, cuando desconectaron, le envío un mensaje a Cooper.

A Spiderman nunca lo pillan cuando lleva la máscara puesta.

Había partes del trabajo de Cooper que no solía poner en práctica con demasiada frecuencia. Al ir poniéndose unos pantalones negros con bolsillos, una armadura de protección y una chaqueta de campo antes de empezar a reunir todo lo que necesitaba para el trabajo, se sintió más y más agitado. Neil y Sasha se prepararon de igual forma. Neil se quedaría fuera, mientras que Sasha y él entrarían.

Los tres se metieron en la furgoneta junto a Lars, Isaac se puso al volante.

En el cuartel general, Manuel y Rick estaban en los monitores.

Nada en el centro comercial estaba abierto veinticuatro horas y eso simplificaba bastante su trabajo, pero tampoco es que fueran a entrar por la puerta principal.

Su plan estaba trazado y cronometrado. Entrar, encontrar qué ocultaban en aquel lugar, colocar un micrófono y salir. Y lo más importante: no dejar rastro.

Cooper se metió un chicle en la boca porque el movimiento repetitivo de mascar lo calmaba.

Era casi la una de la madrugada. Las tiendas estaban vacías desde las nueve. Los negocios adyacentes habían cerrado a las once. Desde que Cooper y Claire habían vuelto de Seattle, habían hecho un recuento aproximado de personas en todas las ubicaciones, entrando y saliendo. Las luces estaban apagadas y no había nadie.

A medida que se iban acercando, se ajustaron el casco.

El chicle empezó a perder sabor, así que Cooper comenzó a repiquetear los dedos sobre su rodilla.

—¿Necesitas ir…? —le preguntó Sasha.

Cooper le dedicó la mejor de sus sonrisas.

—¿Sabes? Sigues siendo una hermana mayor muy sexi.

Ya se lo había dicho antes y había vivido para contarlo.

Neil guardó silencio.

—No me obligues a arrancarte las pelotas ahora que Claire les ha cogido tanto cariño.

Cooper arqueó las cejas y mascó con todavía más fuerza.

—Tres minutos —dijo Isaac desde el asiento delantero.

Los tres se bajaron las máscaras.

Cooper sacó el envoltorio de su bolsillo y escupió el chicle dentro.

—Guárdamelo para después —dijo, dejándolo delante de Lars, sentado frente al ordenador de a bordo

—Neil.

Isaac redujo la velocidad de la furgoneta hasta detenerse junto a un stop y Neil saltó fuera.

—Para ser tan grande, es bastante silencioso —reflexionó Cooper en voz alta.

Isaac pasó por delante.

—Preparaos.

La mano de Cooper estaba apoyada sobre la puerta trasera.

—Tres, dos, uno.

Sus pies apenas habían tocado el suelo cuando la furgoneta ya se había ido.

—Comprobación de radio —oyó la voz de Lars en su oído.

—Aquí uno, en posición.

Eso significaba que Neil ya había subido al edificio contiguo con un arma preparada por si en algún momento lo necesitaban.

—Dos —dijo Sasha a continuación—. Un minuto para posición.

Estaba subiendo por un canalón.

—Tres.

Cooper esperaba en la puerta trasera.

—Cuartel general. Vía libre.

Siempre era bueno escuchar la voz de Rick.

—Cuatro —dijo Lars desde la furgoneta—. Esperando tu señal.

Cooper miró su reloj, con el dedo preparado.

—Adelante —oyó decir a Sasha.

Cooper pulsó el botón del cronómetro en cuanto todo el bloque se quedó a oscuras.

Se puso las gafas de visión nocturnas y esperó.

Sasha era lo bastante pequeña como para poder acceder a través del tejado. Todo lo que tenía que hacer Cooper era esperar a que ella abriera el cierre de seguridad de la puerta trasera.

Le llevó noventa segundos.

Una vez dentro, Sasha desactivó la batería auxiliar del sistema de alarma mientras Cooper revisaba la zona comercial principal. Se dirigió hacia la parte trasera del edificio, pues, de haber algo, lo más probable es que estuviera allí.

Había dos puertas pequeñas al fondo de un pequeño almacén.

Cajas de correo ocupaban el espacio atestado. En tan solo unos segundos, abrieron los candados. Sasha entró en la habitación mientras Cooper abría la otra.

Era una sala de unos tres metros por dos. Había una mesa a un lado, con algún tipo de impresora encima.

—¿Lo estáis viendo? —preguntó Cooper al equipo.

—Claro como el agua.

Sasha le dio un golpecito en la espalda.

Alguien del equipo hizo un ruido.

Cooper se dio la vuelta y vio una pared con un tablero.

Cuando se acercaron, encontraron docenas de fotos. Algunas eran de calidad y tamaño de foto de pasaporte, pero otras eran instantáneas que parecían hechas de cualquier modo. Cada foto tenía un sobre al lado, con algunas copias de fotografías dentro.

Sasha señaló a la izquierda e hizo un movimiento de barrido.

—Los vemos —dijo Lars.

Y ahora también lo veía Cooper. Las fotos estaban organizadas en grupos. Rubias, caucásicas. Su edad, su altura y su peso estaban escritos en una esquina de la foto. La siguiente categoría: morenas. Y las siguientes: asiáticas, hispanas, afroamericanas y así sucesivamente; todas chicas y todas de diecinueve años. En la parte derecha, había unos pocos chicos.

—Apagando infrarrojos —dijo Sasha antes de quitarse las gafas de los ojos.

Cooper hizo lo mismo y Sasha encendió una linterna.

Y fue entonces cuando todo tuvo sentido.

Sasha estaba en piloto automático, escaneando la pared con una cámara para que la base lo tuviera de inmediato.

Cooper grabó el resto de la estancia, cubo de la basura incluido.

En él, las fotos arrancadas de la pared y descartadas. Cogió unas cuantas y las revisó. Encontró una foto de Ally. Rebuscó un poco más y encontró la de Elsie.

Sasha le tocó un brazo y señaló.

Jax estaba en el tablero.

Al final de cada columna había una fecha futura.

—Dos minutos.

Cooper y Sasha intercambiaron miradas.

Ya tenían lo que habían ido a buscar.









Capítulo 34


Claire oyó ruido en la cocina y supuso que Jax se había despertado antes que ella y que estaba preparando café.

Cuando bajó las escaleras, se encontró a Cooper rebuscando por los armarios.

—Agradable sorpresa.

Cooper se giró y la miró de arriba abajo. Llevaba una camiseta para dormir. En ella, la imagen de un oso con el texto «¡Que le den a las mañanas!». La camiseta apenas le tapaba el trasero.

—Sí que lo es, sí.

Se acercó a él, consciente de su aspecto agotado, pero le daba igual.

—Buenos días.

Los labios de Cooper tocaron los suyos y sus manos se aferraron a su trasero.

Claire se echó a reír por su saludo.

—¿Qué estás haciendo aquí?

Cooper apoyó su frente en la de ella.

—Tenemos que repasar unas cuantas cosas.

—Primero un café. —Se liberó de sus brazos—. Tengo que decirle a Jax que se ponga algo antes de bajar.

—Buena idea.

Se giró para salir de la cocina.

—Me estás mirando el culo.

—Afirmativo.

Diez minutos después, estaban sentados en la isla de la cocina, la mesa seguía atestada por el material de trabajo del día anterior.

Claire y Jax se sentaron en silencio, desconcertadas por las fotografías que habían obtenido el día anterior.

—Es como decías. Hacen un pedido y tipos como Brian salen a buscar.

Jax dejó su taza de café en la mesa del comedor y cogió una de las fotografías de la pared de la tienda.

Claire miró a Cooper, los dos estaban preocupados. Jax se quedó blanca cuando vio su foto junto a la petición de una rubia blanca con curvas de entre diecisiete y diecinueve años.

—Nadie puede decir que no sabemos lo que estamos haciendo —les dijo Jax—. Hemos identificado a Elsie y a Ally y, obviamente, me las he arreglado para entrar en el club.

Cooper acarició el hombro de Claire cuando se puso en pie para colocarse junto a su amiga. Todavía había profesores de refuerzo a quienes no conocían y de quienes todavía no tenían foto.

—Supongo que Neil tiene a alguien trabajando para identificar a esos chicos.

—Hay mucho consumo de café en el cuartel general en estos momentos —confirmó Cooper.

—Al encontrar las fotos de Elsie y Ally en la basura, cabe suponer que no cumplían alguno de los requisitos —resumió Jax.

—Averiguaremos esta noche cuáles eran esos requisitos.

—Veré si puedo sacarle algo de información a Ally hoy en el instituto.

Cooper hizo ruido desde la cocina.

—Negativo.

Claire y Jax se giraron hacia él a la vez.

—Es demasiado peligroso. Tenemos hasta mañana a última hora y Neil avisará. Como tu foto estaba en el tablero…

Jax abrió la boca y luego la cerró.

—Eres más útil en el cuartel general, encajando las piezas. Esta noche, en vuestra fiesta de chicas, tendremos al equipo cerca. Tenéis que conseguir que las chicas hablen.

—¿Y si no destapamos a Eastman o a Tony y resulta que tienen las manos manchadas? —preguntó Claire.

—Hemos de confiar en que los federales sepan hacer su trabajo. Bueno, quienes los asignaran han hecho un trabajo de una precisión digna de Neil. No hemos encontrado absolutamente nada sobre ellos. Y sin una identificación positiva, no podemos hacer un seguimiento del dinero ni del historial de viajes.

Claire se giró hacia Jax y pasó un brazo por encima de sus hombros.

—Utiliza la Fuerza, Yoda. Haz que Neil nos lleve a las Bahamas.

Eso ayudó a que Jax sonriera.

—Yo me encargo de todo esto —dijo Cooper—. Vosotras id a la ducha. Te escoltaré hasta el instituto. Y Lars debería estar aquí cuando nos vayamos para llevarte al cuartel general.

Jax puso los ojos en blanco.

—Yo puedo conducir…

—Negativo. Quizá en el próximo caso, cuando no seas un objetivo directo.

Jax lo miró.

—¿Sabías, Loki, que tu novio es un mandón?

Veinte minutos después, Jax estaba a salvo, sentada en el asiento del acompañante del coche de Lars, y Cooper escoltaba a Claire.

Como Cooper tenía acceso al aparcamiento del taller, situado justo al lado del de los estudiantes, aprovechó esa ventaja para no perderla de vista.

Mientras caminaba, Claire fue saludando a varios estudiantes.

Cooper tuvo que obligarse a no mirarla, pero siguió controlándola por el rabillo del ojo hasta que ella lo miró por encima del hombro una última vez antes de desaparecer en el campus.

Ya quedaba menos. Y si Neil no los mandaba de vacaciones, él se encargaría de que ese deseo se hiciera realidad.

Giró la llave y abrió las puertas del taller.

«Voy a echar de menos este lugar».

Miró el coche de Tony al pasar a su lado. Tenía un micrófono instalado y esperaba que los federales pudieran encerrarlo si resultaba ser uno de los tipos malos. También tenían a Eastman bajo seguimiento. Nadie quería un cabo suelto, pero capturar a los peces gordos y mantener a Marie a salvo tenía que ser su principal objetivo.

Sonó la campana y los estudiantes empezaron a entrar.

—Eh, señor Mitchel.

Había oído ese nombre tantas veces que estaba empezando a acostumbrarse a él.

—Hola, entrenador.

—Buenos días, Gavin.

La campana volvió a sonar y los rezagados entraron corriendo.

—Sacad una hoja de papel y dejad las mochilas en el suelo. Hoy toca examen sorpresa.

Un gruñido colectivo recorrió la sala.

Se dio la vuelta y cogió un rotulador para escribir en la pizarra.

Ni una sola bolita de papel.

Soltó el rotulador.

—Vale, da igual. Mejor pasemos el día en el taller.

Los gruñidos se transformaron en vítores y todos salieron del aula para entrar en el taller.

«A veces es bueno ser el jefe».

Claire se sentó en el aula, observando los cogotes de sus compañeros. En la clase más corta del día estaba el último sospechoso que quedaba en aquel final de investigación.

Realmente esperaba no tener que testificar contra él en un tribunal.

De vez en cuando, Eastman la miraba y ella miraba a otro lado.

Sean simplemente la ignoraba.

Claire se sorprendió a sí misma repiqueteando los dedos mientras pensaba. Igual que hacía Cooper.

—¿Has hecho los deberes de esta semana, Porter?

—Estoy exenta de deberes esta semana, Eastman —le respondió—. ¿Quiere que haga los suyos?

Hubo unas cuantas risitas.

—Me aseguraré de que tus profesores sepan que necesitas retos mayores.

Claire se acomodó en su silla y se puso una mano en el corazón.

—Ah, y yo que estaba empezando a pensar que no le importaba.

Eastman se echó a reír y, cuando lo hizo, los chicos de la clase sintieron que eso los autorizaba a reírse ellos también.

—Tienes pelotas —le dijo Dalia, sentada frente a ella.

Claire agitó la cabeza.

—Solo sé que, dentro de unos años, cuando entre en algún bar, Eastman estará allí sentado, con una cerveza baja en calorías. Cuando me vea, haré que me invite a algo y recordará la suerte que tuve por estar en su clase.

Eastman la miró con respeto en los ojos.

La campana sonó y cogió su mochila.

Quería hablar con Sean antes de que se fuera.

Eastman la detuvo.

—¿Porter?

—¿Sí?

El profesor agitó la cabeza.

—No importa.

Claire dio un paso adelante y se giró.

—¿Estamos bien?

Él sonrió.

Claire le ofreció su puño y ambos los chocaron.

—No olvide esa cerveza —dijo mientras salía corriendo del aula.

Vio la coronilla de Sean y la siguió.

—¿Sean?

Se acercó.

—¿Sean?

Se giró con expresión neutra.

—Espera.

Una vez a su lado, Claire redujo la marcha.

—¿Puedo hablar contigo un minuto?

Suspiró.

Lo sacó de la cola de estudiantes camino de su siguiente clase.

—Oye, lo siento.

—Eso ya lo dijiste ayer. Lo pillo. No estás interesada.

Estaba claro que el chico no quería estar allí, de pie.

—Es que no sería justo. Eres un chico muy guapo. Estoy segura de que muchas chicas estarían encantadas de que las invitaras al baile.

La confusión se apoderó de la mirada de Sean.

—¿Tienes novio o algo?

«No es la primera vez que has dicho esto, Claire, y seguramente tampoco sea la última».

—Yo… Mierda.

Hizo una pausa dramática digna de una obra de Shakespeare. Se acercó un poco, puso una mano en su oreja y susurró:

—Soy lesbiana.

Sean se inclinó hacia atrás con una infinidad de expresiones pasando por su cara. Duda, confusión, aceptación y, entonces, esa…

—No me mires como si esto te pusiera.

—Bueno, es que es así.

—¡Sean!

Se resignó.

—Bueno, al menos no ha sido por mí.

—Como he dicho, eres un chico guapo. Es solo que no funciona conmigo. Pero, ¿conoces a mi amiga Ally?

—¿También es lesbiana?

—No —le escupió Claire—. Habla de ti todo el tiempo. Apuesto a que iría contigo al baile al instante.

—Ahora va a Bremerton.

—Y odia a los chicos de allí. Le encantaría poder ir al baile de Auburn.

Los pasillos ya estaban vacíos. Los dos iban a llegar tarde.

—Me lo pensaré.

Ambos volvieron a ponerse en marcha.

—Ya sé que este es un cotilleo jugoso, pero ¿te importaría guardarme el secreto unos días? Hay alguien a quien quiero pedirle salir, pero, si esto empieza a saberse, es posible que se asuste.

Sean volvía a tener esa mirada de salido.

Claire le dio un golpecito en el brazo.

—Lo digo en serio.

—Vale, vale.

La campana sonó.

—Ay, mierda —gritó.

Claire siguió andando, despacio.

—Dile a tu profesor que te han dado calabazas para el baile y te dará algo de cancha.

Claire le ofreció su puño.

—Estoy empezando a pensar que, de verdad, tienes pelotas.

Tenían pizza, chocolate, refrescos y patatas fritas.

Nada de alcohol.

Al parecer, la bruja había encontrado un candado más grande para el mueble bar.

—De hecho, me sorprende que me haya dejado salir —dijo Ally tras la conversación sobre la ausencia de licores.

Claire, Jax, Ally y Elsie estaban repartidas por el salón. Habían puesto música, tenían comida por todas partes y habían dejado los libros a un lado.

—¿Qué hiciste para que te castigaran el fin de semana pasado? —preguntó Claire.

—Fui a una fiesta.

—Sí, lo sabíamos —bromeó Elsie.

—Fue algo de último minuto. No debería haber ido.

Claire tenía un trozo de pizza a medio comer.

—¿Tan mala fue?

—Peor. Me dijeron que habría un montón de gente de Auburn. Llegué allí y solo reconocí a un par de personas. Nadie que conociera de verdad.

—¿Dónde fue? —preguntó Claire.

—En las colinas.

—No me gusta ir a fiestas en las que no conozco a nadie —dijo Elsie.

—Y es por eso por lo que solo debes ir a fiestas con amigos. Lleva siempre un acompañante, ¿vale, Claire? —dijo Jax.

—Jamás salgo de casa sola.

—Creía que iría con una amiga. Louisa es quien me animó a ir, pero, cuando llegué allí, no la vi por ninguna parte. Creo que se marchó con su novio. Me dejó tirada.

—¿Conozco a Louisa? —preguntó Jax.

—No, va a la universidad, a Glendale.

—Eso está un poco lejos, ¿no?

—Se suponía que tenía que ayudarme con álgebra. Me costaba más entenderla a ella que a mi propio profesor. Así que cuando dijo mi palabra favorita, fiesta, y, siendo como soy, me apunté al instante. Llegué allí y… no me sentí cómoda.

Claire pensó en la foto de Ally en el cubo de la basura. Pensó en Marie.

—No lo vuelvas a hacer —le dijo Claire.

Ally no se molestó en rebatirlo.

—No lo haré. Solo me bebí media cerveza y llamé un Uber. De camino a casa, me sentí completamente borracha.

—¡Oh, Dios mío, alguien te echó algo en la bebida! —Elsie dijo lo que todas estaban pensando.

Ally siguió asintiendo.

—Casi me muero del susto. Yo creía que esas cosas solo les pasaban a los demás. No sobreviví a mi madre para terminar como ella.

La chica tenía lágrimas en los ojos.

Jax puso la mano sobre la de ella.

—Tú no eres tu madre.

Ally cogió su servilleta y se secó los ojos.

—Mi madre siempre estaba colgada. Aquello era vergonzoso. Pero todas nosotras hemos ido a alguna fiesta, a divertirnos. No es lo mismo, ¿no?

—Hay un montón de adultos por ahí que beben y que no son alcohólicos —le dijo Claire.

Elsie se puso en pie.

—Yo prefiero salir por ahí con mis amigas y, si pillamos alguna cerveza, pues genial. Y si no, pues nos ponemos hasta arriba de carbohidratos y hablamos de chicos.

Ally apoyó la cabeza en el hombro de Jax.

—Fuiste lo bastante inteligente como para irte, Ally. Y lo del Uber es casi mejor.

Claire miró al receptor de la tele por cable, donde estaba escondida la cámara. El equipo, probablemente, ya habría hackeado la cuenta de Ally y estaría rastreando esa dirección.

—Puedes llamarme siempre que necesites que te lleven a alguna parte —se ofreció Jax.

—Eso es aplicable a cualquiera de nosotras.

—Gracias, chicas. Es solo que me sentí muy tonta.

La chica no paraba de llorar. Claire esperaba que siguiera así un tiempo y que jamás volvieran a atraparla así.

—Aprende la lección, pero no te flageles demasiado. Podría habernos pasado a cualquiera de nosotras.

Ally se recompuso.

—Si no hago los deberes, mi abuela no me dejará volver.

Jax se puso en pie y quitó la caja de la pizza de la mesa, y Elsie y Ally sacaron sus libros.

—Yo te ayudo. Soy buena en álgebra —dijo Claire.

Ally se pasó al sofá y se sentó junto a ella.

—¿De verdad que Sean te pidió ir al baile y le dijiste que no?

—Por supuesto.

—¿Por qué? ¡Pero si es muy guapo! —preguntó Ally.

—Porque te gusta a ti. Y las amigas no hacen eso.

Parecía que Ally estaba a punto de romper a llorar otra vez.

—Le dije que me gustaban las chicas, así que no le digas lo contrario.

Claire vio a Jax muerta de risa en la cocina.

—¿Por qué has hecho eso? —preguntó Elsie.

—Porque cuando juegas en el mismo equipo, los chicos se abren. Entonces le dije que tú pensabas que era muy guapo. Si no te pide ir al baile, tendré que patearle el trasero.

Jax se giró y se sentó en el suelo.

—Es un instituto y la gente habla.

Elsie cogió un puñado de patatas fritas.

—Cuanto antes te empiece a dejar de importar lo que los demás piensen de ti, antes serás feliz.

Elsie le lanzó una patata.

—Eres idiota.









Capítulo 35


Cooper se estiró en la cama de Claire y esperó a que volviera a casa. Quizá estuviera cruzando los límites, pero tampoco es que hubieran fijado todavía ninguno.

Miró al monitor de la puerta de entrada y, cuando se abrió, supo que eran Claire y Jax.

Había aparcado en la calle, así que no las sorprendería que estuviera allí.

Las chicas iban charlando mientras subían las escaleras, pero sus voces se suavizaron en cuanto Claire se acercó a la puerta cerrada de su habitación. Las escuchó desearse buenas noches antes de entrar.

—Pensé que estarías dormido.

Cooper se incorporó, apoyándose en uno de sus codos.

—Imposible.

Claire se quitó los zapatos camino de la cama, se tumbó a su lado y apoyó la oreja en el pecho de su compañero.

—Estoy agotada.

Cooper le besó la parte de arriba de la cabeza y se maravilló de la facilidad con la que se acurrucó entre sus brazos.

—Ya casi lo tenemos.

Claire soltó un suspiro de sufridora y se levantó de la cama.

—Tengo que lavarme los dientes antes de dormir.

Cooper usó el tiempo que ella estuvo en el cuarto de baño para apartar las sábanas y atenuar la luz.

Volvió en camisón, este con un oso estirándose con un sol de fondo. El reloj de la mesita de noche marcaba las once de la noche.

—Bonito —le dijo.

Claire se soltó el pelo y se lavó la cara antes de volver a la cama, a la misma posición acurrucada junto a él, con el brazo libre rodeando su cintura.

—¿Qué ha dicho Neil?

Sabía que apenas tenían tiempo. La fiesta de chicas era el último empujón para encontrar más nombres y datos y, aunque en pequeña medida, sí había funcionado.

—El capitán de Seattle ha acudido a los federales. Se están organizando para hacer la mayor cantidad de arrestos simultáneos posibles para evitar que huyan.

—¿Qué pasa con Warren?

—Llegados a este punto, esto ya no depende de él. Si Tony o Eastman son chicos suyos, no sabrán nada hasta que todo haya ocurrido. Neil tiene una reunión con Warren programada para mañana por la noche a última hora.

—Apuesto a que le va a molestar bastante que hayan pasado por encima de él.

Cooper se encogió de hombros.

—Creo que sabía que esto era algo grande, por eso nos contrató a nosotros. Fuera de su jurisdicción, tenía las manos atadas. Nosotros, no.

Claire se acurrucó un poco más cerca.

—Me habría gustado saber más sobre los movimientos de Tony.

—A mí también. No han vuelto a verlo desde que dejó el coche en el taller.

—¿Qué tenemos nosotros para mañana? —preguntó ella

—Nuestra rutina habitual. Nos comportaremos como cualquier otro día. Si hiciéramos algo fuera de lo normal, corremos el riesgo de destapar a alguien. Queremos que los federales ordenen una redada y lo desmonten todo a la vez.

—¿Crees que será así?

—Creo que ya no depende de nosotros. Hemos hecho todo lo que hemos podido. —Eso no evitaba que se preocupara por la seguridad de Claire—. Tenemos que estar hipervigilantes.

—Lo sé —respondió Claire con voz somnolienta.

Cooper estiró el brazo y apagó la luz antes de acurrucarse más a su lado.

Ella lo miró y le pidió un beso.

Sus labios se unieron para lo que creyó que sería un breve beso, pero Claire tenía otras intenciones. Cooper tiró de ella y su mano rozó la curva de su cadera.

—Chica, ¿dónde están tus bragas?

Entonces sintió que Claire le apretaba su trasero desnudo.

—Dándose el lote con tus calzoncillos.

Bajo la luz de la luna que entraba por la ventana, Cooper acarició el contorno de su rostro, memorizando lo que se sentía al hacerlo.

—Si estás demasiado cansada…

Sus manos curiosas lo desmintieron.

—Deja de hablar y bésame.

—Lo que usted diga.

Cooper y Claire fueron directos a la cocina por la mañana. Ambos sincronizaron sus teléfonos con el cuartel general y se pusieron sus auriculares casi invisibles para poder obtener información actualizada a medida que fuera avanzando el día. Les ordenaron que hicieran una comprobación de audio cada hora.

Tanto el reloj como el teléfono móvil de Claire tenían el seguimiento activado. En el último minuto, escondió un tercer dispositivo en el pasador de su pelo.

Jax se puso lo que habían etiquetado como ropa para DEFCON 5. Era ropa de trabajo de campo, algo parecido a lo que Cooper se había puesto hacía dos noches. Si, en algún momento, el equipo tenía que movilizarse, lo único que tenían que hacer era saltar a la furgoneta.

Claire le dio a Jax un gran abrazo, le susurró «Bahamas» al oído y la vio alejarse en el coche con Lars.

Cooper activó la alarma y cerró al salir. La puerta del garaje ya estaba abierta y el coche de Claire junto al de Jax.

Ella le dio un beso de despedida.

—Creo que hemos hecho algo muy bueno —le dijo entre besos.

—Mejor esperemos a esta noche para decir eso.

—Te veo en la pista.

Cooper apretó los labios.

—Voy a echar de menos la pista.

—Yo también.

Cooper le abrió la puerta del coche y la cerró al entrar.

Al igual que el día anterior, la siguió a poca distancia, la observó mientras aparcaba en el instituto y cruzó el campus.

La señal de audio se activó en su oído.

—Comprobación de audio. Informa.

Claire llamó con el teléfono móvil que llevaba en el bolsillo trasero.

El cuartel general respondió tras el primer tono de llamada.

—¿Sí?

Claire estaba bastante segura de que Lars había respondido.

—¿Sabías que las mantis religiosas se comen a sus parejas tras copular? En ocasiones, incluso cuando están en ello. Eso es lo que se llama morir por sexo.

El sistema era simple. Cuando hacía una llamada, tenía que hacer una pregunta para que el equipo supiera que no corría peligro. Vale que podía haber preguntado algo tipo «¿Cómo estás?», pero ¿dónde habría estado la diversión?

—Todo listo.

Claire miró su teléfono.

—¿Me he pasado?

Entró en el aula y se detuvo un instante.

La silla de Eastman estaba vacía.

Casi nunca llegaba tarde.

Se acercó a su silla y dejó la mochila en el suelo.

Algunos destellos desaparecieron como se desvanecen los fuegos artificiales en el cielo nocturno.

«No seas imbécil, Eastman».

Corría el tiempo.

La clase se llenó.

No quiso preguntar.

—¡Eh, Claire! —la saludó Sean.

Un choque de puños rápido. Ella intentó no perder la sonrisa.

Sonó la campana…

Pasaron cinco segundos.

«¡Mierda!».

Y entonces el cabrón entró por la puerta como si no pasara nada.

Claire se desplomó en su silla.

—Me estaba empezando a preguntar si iba a aparecer hoy.

Claire se giró hacia Sean, que era quien había retado al profesor.

—¿Me habéis echado de menos?

—No se ha ido el tiempo suficiente —intervino Claire.

Eastman la miró fijamente a los ojos. Un destello.

—Señor Eastman, ¿sabía que la mantis religiosa se come a sus parejas, incluso a veces mientras copulan? —preguntó Claire.

—¡Venga ya!

Varios estudiantes se giraron en sus asientos y la miraron.

—En serio, buscadlo. Lo encontré en YouTube anoche. Es una locura.

Todos sacaron sus móviles y, en segundos, se reunieron a ver vídeos.

—¡Épico! —exclamó Sean, muerto de risa.

—En ocasiones, la educación se produce por accidente —dijo Claire, mirando el vídeo.

—Cierto.

Eastman suspiró, se sentó en su silla y dejó que su tutoría girara en torno a los vídeos de YouTube sobre los extraños hábitos de apareamiento de los insectos.

Cooper llamó.

—¿Tenéis las bujías que necesito?

—Todo listo.

Lars colgó.

El taller estaba vacío. Los motores de dos tiempos, los proyectos de grupo, todo esparcido por las mesas. Se dio una vuelta y comprobó sus progresos. Cuando veía algo incorrecto, escribía una nota: «Revisa tu trabajo». Cuando el trabajo era perfecto, dejaba una nota diferente: «Ayuda a tus compañeros a encontrar el problema».

Cooper dejó su equipo de vigilancia donde estaba. Sabía que harían un barrido antes de abandonar el campus.

Sonó la campana y Cooper se dispuso a impartir su última clase.

Como el plan era seguir con la rutina, Claire pasó la hora del almuerzo en la clase de Bennett y empezó dejando una manzana en su mesa.

—¿Qué es esto? —le preguntó Bennett, cogiéndola.

—Se llama fibra. —Hizo un movimiento de desdén con la mano—. Es buena para las cañerías.

Él sonrió.

—¿Te parezco estreñido?

—Sinceramente, a veces sí.

Le dio un mordisco y miró la manzana.

—Coge una silla —le dijo.

Sacó una y se sentó.

—He elegido unos cuantos problemas y los he resuelto mal. Sé que puedes identificarlos, pero necesito que me los expliques.

Le entregó un papel y siguió comiéndose la manzana.

Subrayó los errores de la primera parte del trabajo y se lo devolvió.

—¿Cómo se le ha ocurrido esto?

El entrenador Bennett ya estaba sonriendo.

A pesar de la debilidad de sus explicaciones, acabaron dos problemas.

Bennett apartó su patético almuerzo y se acomodó en su asiento.

—Si te doy una solicitud para ir a la universidad, ¿la rellenarías?

—¿Vamos a volver a eso?

—Nunca me rindo.

Claire se echó a reír.

—¿Para que dentro de unos años podamos irnos de fiesta en la convención de frikis? «Clic, clic…».

—Ya se han acabado mis días de fiesta.

Claire pensó en las fotos de Ally y Elsie en la basura. Ambas con problemas en matemáticas, ambas enviadas a Bremerton para dar clases de refuerzo. La profesora de Ally la llevó a la fiesta en la que le echaron algo en la bebida. Tras dos clases, da por perdida a Elsie porque es incapaz de enseñarle nada, algo que le parecía una absoluta tontería, porque, después de quedar para estudiar juntas, Claire estaba convencida de que aprobaría el examen.

—¿Todos los profesores de matemáticas van a esa convención? —preguntó Claire.

—El presupuesto del distrito no da para tanto. Suelen invitar a los jefes de departamento.

«Clic… Clic…».

—¿Todos los jefes de departamento se encargan de los programas de refuerzo?

Claire se levantó de la silla y se acercó a la pared de las fotografías porque había algo que no acababa de encajar.

—No todos, solo algunos. Esas reuniones consisten en hacer contactos entre nosotros. Compartimos ideas que les pueden resultar útiles a los estudiantes. Por ejemplo, cómo ofrecer clases de refuerzo a precios competitivos o, incluso, gratis. ¿Por qué lo preguntas?

Claire no podía evitar pensar si la selección de fotos aparentemente aleatoria de la pared de anuncios clasificados incluía chicos con problemas en matemáticas enviados a Bremerton.

—¿Quién es el jefe del departamento de matemáticas de Bremerton?

—Dale Levine. Lo conozco desde hace años.

—¿Y se encarga del programa de refuerzo allí?

—Pues sí. Se hizo cargo de él hace unos cuantos años. Pensé que estaba loco. Los entrenamientos de atletismo ocupan todo mi tiempo libre. Pero, al parecer, no es el caso del entrenador Levine. Es un tipo entregado. Siempre me está preguntando si hay alguien en mi equipo que tenga problemas con las matemáticas para emparejarlo con la persona adecuada.

Un recuerdo cruzó su mente. Ese hombre le había sonreído y le había dicho que la vería en los campeonatos estatales.

—Dios mío.

—¿Estás pensando en saltarte al señor Dunnan e ir directamente a por el entrenador Levine?

Miles de piezas empezaron a encajar. Ella había creído que Dunnan era la persona que enviaba a los chicos en situación de riesgo a Milo y Brian, pero no era así, era el entrenador de Bremerton, que tenía acceso a Milo a través de Russell. ¿O había otra conexión entre Levine y Milo? Si hubieran seguido a Levine desde el principio, quizá tendrían ya todas las respuestas. Claire se flageló por no haberse dado cuenta hasta ese momento.

—Tenía que haberlo hecho desde el principio.

—Si quieres, puedo llamarlo…

—¡No! —Se aclaró la garganta y suavizó el tono de voz. Lo último que necesitaba es que Levine se oliera algo—. Eso menoscabaría al señor Dunnan y usted tiene que verlo todos los días. No sería nada profesional por su parte.

Bennett asintió con la cabeza.

—Bien visto.

—¿Sabe? Trazaré un plan de aproximación a Levine, al entrenador Levine —se corrigió a sí misma—. Nada de ayuda exterior. Lo consultaré con usted antes de ir allí. ¿Quizá una botella de su whisky favorito?

—Eso sería inapropiado.

Tenía que pasar la información antes de que intervinieran los federales. Por lo menos, debía conseguir que las autoridades locales fueran a por ese hombre.

—Vale. Tiene que prometerme que no habrá ayuda exterior. Ni siquiera una llamada.

El entrenador Bennett se contuvo.

—Pues rellena la solicitud para la universidad.

Claire sonrió.

—Le rellenaré tres.

Bennett estiró los brazos por encima de su cabeza y se inclinó hacia atrás con una enorme sonrisa en la cara.

Claire agarró su mochila y salió corriendo por la puerta, con el teléfono en la oreja.

—¿Sí? —respondió Lars.

—¿Sabías que comer una manzana al día del médico te libraría?

—Todo listo.

—Ponme a Neil en manos libres.









Capítulo 36


Jax jamás había visto a alguien controlar una ira tan intensa de la forma en la que lo hizo Neil MacBain.

Cuando Claire compartió sus descubrimientos, todo el equipo se giró hacia su jefe. La conexión con algunos de los chicos del tablón estaba justo delante de sus narices. Su mandíbula apretada y la tensión de sus hombros lo decían todo sin necesidad de pronunciar palabra. Su hija iba a ese instituto.

Jax no creía que eso fuera a seguir siendo así por mucho tiempo.

Entonces comprendió por qué algunos padres metían a sus hijos en sitios como Richter. Sí, para muchos algo así terminaba siendo contraproducente, pero si había algún instituto que destacara por su seguridad, Claire estaba segura de que Emma estaría matriculada allí el próximo otoño.

Neil colgó la llamada con Claire y marcó otro número.

—Detective Warren… Interrumpa su reunión. Dígale que soy MacBain.

Neil puso la llamada en manos libres. Levantó una mano para indicar que nadie, solo él, debía hablar.

—¿Neil?

—Necesito que hagas algo por mí, sin hacer preguntas.

—Siempre y cuando sea legal —respondió Warren.

—Necesito que arrestes al entrenador Dale Levine de Bremerton exactamente a las tres de esta tarde.

—¿Has descubierto algo?

—A las tres en punto. Ni un minuto más, ni un minuto menos.

—¿Pero qué narices, Neil?

—No uses a tus hombres en este caso. Arréstalo tú mismo si hace falta. No digas nada.

—Vale, va a saltar por los aires —concluyó Warren.

—A las tres en punto.

—Dalo por hecho.

Neil desconectó de la llamada y señaló a Jax con un dedo.

—Llama a Ally y Elsie y averigua qué papel ha tenido Levine.

Dirigió su siguiente petición a Lars.

—Todo lo que haya de Levine. Cuentas bancarias, coches, dónde almuerza los sábados, todo.

—Estoy en ello.

Neil volvió a coger el teléfono.

—Manuel, encuentra a Emma y llévala a casa. Llámame cuando estéis allí.

Las puertas del taller estaban abiertas y un haz de luz iluminaba el espacio. Cooper almorzó con unos cuantos estudiantes que necesitaban más tiempo.

Observó cómo pasaban los segundos, consciente de que todo el mundo estaría preparado y cantando victoria por los arrestos.

—Sabía que te encontraría aquí durante el almuerzo.

Cooper se giró y se encontró a Leo Eastman junto a la puerta, con una enorme sonrisa en los labios.

Cooper dejó a sus alumnos y le ofreció la mano a Leo.

—Dedicación al trabajo, supongo. ¿Qué te trae por aquí?

La mirada de Leo se perdió un instante en el coche de Tony.

—Unos amigos míos vienen a pasar el fin de semana y a pescar un poco. Me preguntaba si te gustaría unirte a nosotros.

Cooper tenía planeado pasar el fin de semana en las Bahamas con Claire acurrucada en la hamaca junto a él.

—Tengo planes para este fin de semana. Además, ¿acaso es temporada de pesca?

Leo se encogió de hombros.

—No hay nada ilegal en sentarse en un barco con unas cervezas.

Cooper se echó a reír.

—Que los peces salten al barco es solo la guinda del pastel.

—Entonces la próxima vez.

—Me encantaría —dijo Cooper.

Leo se giró y señaló el coche de Tony.

—¿Ese es tu coche?

—No, es de un chico que estudió aquí el año pasado. Todavía se pasa a usar el taller.

Leo miró por las ventanillas.

—De adolescente, jamás habría perdido de vista mi coche. Yo mismo arreglaba las averías.

Cooper no pudo evitar pensar que, quizá, hubiera algún mensaje oculto en el comentario.

—Tony siempre anda por aquí. Nos ayuda mucho con los chicos.

Leo asintió y siguió mirando el coche.

—Es curioso, pero la primera vez que vi a Tony pensé que era profesor o algo así. Parece tener más de diecinueve —le dijo Cooper, esperando una reacción.

—Muchos parecen ya universitarios. A mi parecer, toda una maldición. Sus cuerpos crecen antes que sus cerebros. A veces, eso los mete en problemas. —Leo dejó de husmear y se topó con la mirada de Cooper—. Es importante no perder de vista a los que parecen mayores para su edad.

«¿Colocando cámaras en los arbustos delante de las casas?».

—¿Y eso por qué? —preguntó Cooper.

—Porque eso significa que tienen problemas en casa, cosas que no quieren que los demás sepan, o que corren el riesgo de que gente mayor y más inteligente se aproveche de ellos.

Cooper esperó a que Leo lo mirase.

—¿Seguro que eres profesor de un instituto público? —le preguntó, sin rodeos.

—A día de hoy, sí —respondió.

Interesante elección de palabras.

Diez minutos después, en cuanto Leo se marchó del taller, Cooper llamó al cuartel general.

—¿Todavía estamos siguiendo a Eastman?

—Según nuestros monitores, está en su clase. ¿Por qué? —preguntó Neil.

Cooper le explicó la conversación y le aseguraron que si Eastman se desviaba de su rutina habitual, activarían al equipo para que lo siguieran.

Después de colgar, Cooper volvió a mirar el reloj. Ya quedaba menos.

Claire se cambió de ropa en los vestuarios de las chicas para prepararse para el entrenamiento. No podía apartar la mirada del reloj.

A las 3:08 llegó el primer informe a su oído con la voz de Lars.

—Antivicio de Las Vegas tiene a Mykonos Sobol —informó Lars.

Claire dio un salto y aplaudió.

—Por ti, Marie.

Sintió ganas de llorar.

—Dos ubicaciones con víctimas liberadas.

—¿Estás bien, Claire? —le preguntó una de las estudiantes.

—Estoy eufórica —le dijo, metiendo el resto de la ropa en su mochila—. Te veo fuera.

Claire cogió su teléfono, decidida a llamar al cuartel general.

Salió del gimnasio, dobló la esquina del aparcamiento de los alumnos de último curso y puso rumbo al campo.

Alguien hizo sonar la bocina.

Miró y vio a Elsie en el asiento del acompañante del coche de Kyle. La chica estaba llorando.

—Eh, ¿estás bien?

Claire corrió hacia ella y el conductor se inclinó hacia delante.

Tony la miró.

Claire se quedó paralizada.

Fue entonces cuando vio la pistola apuntando al pecho de Elsie.

—Entra.

Sus pies se movieron y posó su mano en el tirador de la puerta del coche.

—Ice ha sido arrestado —informó Lars.

Cooper estaba mascando chicle y sonriendo como un loco.

—¿Corre hoy con nosotros, entrenador? —le preguntó uno de los chicos.

Se había puesto pantalones de chándal y estaba estirando con los demás.

—Hoy es un bonito día para hacerlo —respondió.

—¡Centro comercial cerrado! Brian y Gorge bajo custodia.

Dios, quería celebrarlo.

Claire tenía que darse prisa para que pudieran sonreír juntos como bobos.

Miró hacia el camino por el que solía venir del gimnasio principal y vio al equipo llegando poco a poco.

Probablemente estaría por allí, bailando encima de uno de los bancos de las duchas. Podía imaginársela con total claridad.

Cooper entrecerró los ojos y vio a Eastman aproximándose al campo.

Su llegada le estropeó un poco el día.

«¿Qué estás haciendo aquí?».

Eastman lo saludó con la mano.

Cooper se puso en pie y cruzó la pista arenosa.

Se dieron la mano.

—¿Dos veces en un solo día? —preguntó Cooper.

—Quería verte antes de que te fueras.

—El entrenamiento dura un par de horas.

Eastman negó con la cabeza.

—No me refería a eso.

Miró a su alrededor.

—¿Entonces a qué?

—Levine está muerto. Repito, Levine está muerto. De un balazo en la cabeza en su clase —tronó la voz de Lars en su oído.

Cooper se tapó la oreja con una mano y se giró.

—¡Qué cojones!

—Cooper, Claire, informad ahora mismo.

Tony condujo fuera del aparcamiento y se alejó del instituto.

—¿Claire?

—Mantén las manos donde pueda verlas.

Tony apretó la pistola en las costillas de Elsie.

—Cálmate —le dijo Claire con voz tranquila.

Los ojos de Tony estudiaron los espejos.

Claire dejó a un lado el miedo que la atenazaba y se concentró.

Elsie lloriqueaba y se acurrucó contra la puerta como si le brindara algo de protección.

La ventanilla a su derecha se abrió.

—Tira la mochila.

Claire estudió la zona. Estaban en un barrio residencial y no había nadie en la calle.

—¡Hazlo! —gritó Tony.

Su mochila salió volando por la ventanilla.

Siguió conduciendo.

—El móvil.

Miró su móvil y dudó un segundo.

Apareció la mano de Tony que sujetaba el arma y se la estampó en la cara a Elsie.

—¡Dios mío!

Claire no fue capaz de tirar el teléfono lo bastante deprisa.

—El reloj.

Claire casi lo arrancó de su propia muñeca.

La nariz de Elsie estaba sangrando y le temblaba el cuerpo al sollozar.

—¡Las manos donde pueda verlas!

Claire puso las manos en el asiento, detrás de Elsie.

—Muy bien. ¿Ves?

Tenía el corazón acelerado y la mente a mil por hora, intentando encontrar una forma de escapar.

—Deja que ella se vaya —le dijo Claire.

—¿Quieres que la deje marchar?

Apuntó a la cabeza de Elsie.

Ella gritó y Claire le puso las manos delante de la cara.

—Vale, para. Cálmate.

—Cállate —le gritó.

Claire intentó convencer a su amiga.

—No pasa nada. Te sacaremos de aquí. Venga. Chsss.

Tony la miró, no le gustaba lo cerca que estaba.

—Aparta.

Claire empezó a moverse.

—Espera.

Se quedó inmóvil.

—Quítate eso del oído.

Parte de su optimismo desapareció. Todavía esperaba oír que alguien sabía que habían desaparecido.

Claire se quitó el dispositivo y supo qué tenía que hacer en cuanto Tony bajó la ventanilla.

—¿Para quién diablos trabajas?

Tony tomó la curva a gran velocidad y empezó a zigzaguear entre el tráfico.

Claire no respondió.

—Eres una puta federal, ¿verdad?

—No.

Elsie la miró, sin aliento por el llanto.

—¿Lo eres?

—No… No lo soy.

Tenían que salir del coche.

Tony volvió a apuntar a Elsie con la pistola.

—¡Soy investigadora privada! —gritó Claire, deseando ser ella la que estuviera en el asiento del acompañante para poder desarmar a ese cabrón sin que Elsie saliera herida.

Tony pisó el acelerador, golpeando el volante con una mano.

—Joder. ¡Joder!

Cooper sintió que el pánico subía desde sus rodillas.

—¡Informa ahora mismo! —gritó Neil.

—¿Qué pasa? —le preguntó Eastman, tenso.

Cooper se palpó el bolsillo trasero.

Había dejado las llaves, el teléfono y la cartera en la pista.

Corrió hasta sus cosas y lo recogió todo.

—¿Va todo bien, entrenador?

—¿Alguien ha visto a Claire? —preguntó.

—La he visto en los vestuarios justo antes de que sonara la campana.

De eso ya hacía veinte minutos.

Escudriñó el campo y sabía que no estaba allí.

Volvió a cruzar la pista, saltó la valla y corrió a los vestuarios.

La mitad del equipo de atletismo lo siguió, al igual que Eastman.

Una sensación de desazón en la boca del estómago empezó a expandirse.

Irrumpió en los vestuarios.

—¡Voy a entrar! —gritó.

Lo recorrió corriendo, revisando pasillo por pasillo. Ni rastro de Claire.

—Te enviamos refuerzos —informó Lars.

Cooper apartó a Eastman de un empujón y volvió a salir.

—¿Alguien ha visto a Claire?

—La he visto entrar en un coche con Elsie y el amigo de su novio.

Cooper se acercó a ese estudiante. Estaba en una de sus clases de mecánica.

—¿Qué amigo?

—Tony, el tipo que viene por las mañanas.

—¿Hacia dónde se han ido?

El chico le señaló la dirección.

—¡Hijo de puta! — gritó Eastman.

Cooper le saltó a la cara y tropezó con él.

—¿Qué diablos sabes?

—Aparta.

Agarró la camisa de Eastman con ambas manos.

—Empieza a hablar.

—¡Eh, eh! —intervino el entrenador Bennett—. ¿Qué está pasando aquí?

—Te has pasado semanas siguiendo a Claire e, incluso, has plantado una cámara frente a su puerta.

Las fosas nasales de Eastman se ensancharon.

Cooper sacó el puño.

—Federal. Llevo años detrás de Tony. Esperando a que la cagara.

—¿Para quién trabaja Tony?

—La policía local.

Cooper lo apartó a un lado y gritó de frustración.

Sacó el móvil del bolsillo y corrió a su coche.

Neil respondió.

—Tiene a Claire. Tony tiene a Claire. —Decirlo en voz alta lo hizo más real—. Elsie está con ellos.

Cooper abrió el maletero de su coche, apartó la cubierta de fieltro y colocó la mano en la caja de seguridad biométrica. Abrió la tapa y sacó su arma.

Todo el equipo de atletismo estaba allí.

Cooper se giró hacia el entrenador Bennett.

—Aléjalos de aquí. Llama a la policía.

Eastman estaba al teléfono y se sentó en el asiento del acompañante del coche de Cooper.

—Agente especial Leonardo Grant solicitando refuerzos.

Recitó su número de placa. Cooper tiró el teléfono en un vaso y encendió el motor. Se oyó la voz de Neil por el manos libres.

—¿En qué dirección han ido?

—Norte.

Pisó el acelerador.









Capítulo 37


Tony detuvo el coche en un almacén abandonado.

Le ordenó a Claire que saliera primero.

Sacó a rastras a su compañera, con la pistola señaló la dirección en la que quería que Claire fuera y mantuvo a Elsie pegada a su lado.

Una vez fuera, la luminosidad de los rayos de sol contrastaba por completo con la oscuridad que se cernía ante ella.

Tony apartó a Elsie, provocando que tropezara y cayera.

Aterrizó sobre sus manos y rodillas, como un perro asustadizo buscando refugio.

Claire se mantuvo en pie, fingiendo una tranquilidad que, en realidad, no sentía.

—¿Qué quieres?

Tony tiró una par de esposas al suelo. Se detuvieron junto a sus pies.

—Pónselas.

Claire se agachó.

—No. —Dirigió su pistola a Elsie—. Tú, pónselas a ella.

Tony sabía que Claire era la mayor amenaza.

Elsie corrió hasta las esposas y las cogió. Poco a poco, se fue agachando.

Claire estiró ambas manos delante de ella.

Tony avanzó, gritando:

—¿Acaso crees que nací ayer? Por detrás.

«Mierda. Mantén la calma, Claire. Ya has practicado la defensa con las manos atadas antes».

—Claire —dijo Elsie.

Se giró y le dio la espalda despacio.

—No pasa nada. Haz lo que dice.

Tony sonrió mientras las esposas se cerraban en sus muñecas.

—Déjame ver —dijo.

Cambió de pies, levantó los brazos a sus espaldas y tiró de las esposas. Demasiado ajustadas como para poder quitárselas.

Claire se quedó delante de Elsie.

—Eres una chica dura, ¿eh? —refunfuñó Tony.

Claire guardó silencio.

—Ponte ahí.

Claire se alejó unos metros de Elsie, pero no le gustaba tener que distanciarse de ella.

—Siéntate —le gritó Tony a Elsie—. Como muevas un solo músculo, te reviento. ¿Lo has entendido?

Tony se acercó a Claire, agitando la pistola.

—De cara a la pared.

Esposada, con una rehén y un poli furioso armado.

Se giró hacia la pared.

—Estira las piernas.

Se quedó quieta, con los pies abiertos a la anchura de las caderas.

Tony se movió deprisa, le abrió aún más las piernas y le golpeó la cabeza contra la pared de hormigón. La cabeza le zumbó por el impacto.

Sintió el arma en la base del cráneo mientras le metía la mano por debajo de la camisa.

—¿Qué más ocultas?

—Nada.

Ignoró su mano mientras le agarraba el pecho y recorría el contorno de su sujetador.

La bilis empezó a subir cuando sus dedos se pasearon por sus ajustados pantalones cortos. Manosearla era una táctica para aterrorizarla. Y funcionaba.

Claire hizo todo lo que pudo por ocultar sus emociones. Demostrar miedo solo lo envalentonaría.

—¿Te gusta, zorra?

Tony apretó la parte más íntima de su cuerpo hasta hacerle daño.

Ella se mordió la lengua.

No estaría provocándola si tuviera planeado matarla, así que mantuvo silencio y rezó a Dios para que el equipo hubiera localizado el tercer dispositivo, oculto en el pasador que llevaba en el pelo.

—Deja de fastidiar a la chica.

Claire giró la cabeza para ver el rostro detrás de la voz y así se ganó que una mano le aplastara la cara contra una superficie dura hasta que su piel se rompiera y la sangre rodara por su mejilla.

Cooper observó el teléfono y el reloj tirados de Claire. Con uno en cada mano.

Podía estar en cualquier parte. El barrio residencial junto a la carretera estaba vacío y le sacaban ya veinte minutos en su huida.

Se movieron en círculos, buscando por las casas. Podrían estar a unos metros de distancia y no tenían modo de saberlo.

—Decidme que tenéis algo —dijo al teléfono.

—Su receptor está apagado.

Eastman… o Grant, en su versión actual, estaba hablando con sus hombres.

—¿Quién queda? ¿Quién aparte de Tony falta por arrestar?

—Milo y Russell.

—¿Quién leches la ha cagado? —preguntó Cooper.

Grant lo miró, agitando la cabeza.

Cooper miró la pantalla rota de su teléfono.

—Venga, Claire.

Todavía funcionaba, pero no sabía la contraseña.

El reloj se encendió, igual que el teléfono.

—¿Podéis entrar en el teléfono de Claire? Necesito una contraseña.

—Prueba con Loki —oyó a Jax sugerir.

Usando el teclado, introdujo los números asociados a esas letras.

Se abrió la pantalla de inicio.

—Perfecto.

Encontró la aplicación que usaban como equipo y la abrió.

Estaba seguro de que captaba una señal lenta de un rastreador no computarizado.

—¿Estamos siguiendo a alguien con el sistema H? —le preguntó al equipo.

—No.

Estaba claro que Claire había considerado la posibilidad de terminar sin teléfono, reloj ni coche. Cada parpadeo en la pantalla era como el latido de su corazón. Cada latido le daba esperanza.

—Dios, amo a esta mujer.

—¿Qué tienes? —le preguntó Neil.

Cooper le pasó la información al equipo y volvió a la carretera.

Había arrastrado a Claire por el suelo hasta donde se encontraba Elsie.

La chica se había aferrado a ella como si Claire fuera un bote salvavidas del Titanic.

Milo se arrodilló a suficiente distancia como para evitar llevarse una patada en la cara.

—Te recuerdo. La chica paranoica que iba con la rubia pechugona.

Russell se mantuvo a un lado, aparentemente tan atemorizado como lo había estado Elsie.

—Investigadora privada. No lo he visto venir. ¿Eso en qué la convierte? —preguntó Milo.

—En una chica asustada —le dijo Claire—. Nada más.

Elsie tenía las manos libres, pero estaba demasiado aterrada como para usarlas.

Russell habló en voz alta, en ruso.

—Deberíamos irnos antes de que aparezca alguien.

—Nos iremos —respondió Milo, también en ruso—, pero después de deshacernos de algunos cabos sueltos.

—¿Qué diablos estáis diciendo? —preguntó Tony.

Milo se puso en pie y se acercó a Tony.

—Te dije que mantuvieras a la poli lejos de mi casa.

—Ella no es poli. Jamás ha estado en la comisaría.

Los dos empezaron a gritarse, lo que ofreció una oportunidad a Claire.

—¿Elsie?

La chica estaba gimoteando.

—¿Ves el pasador de mi pelo?

Claire observó cómo los hombres se peleaban. Elsie asintió con la cabeza.

—Quítamelo y ponlo en mi mano.

Demasiado asustada como para moverse.

Russell las miró un instante y volvió a su tío.

Claire habló despacio.

—Puedes hacerlo. Confía en mí.

La mano de Elsie subió por la espalda de Claire, deteniéndose cada vez que las voces subían de volumen.

Por fin, Claire sintió que el pasador abandonaba su pelo.

—Tú eres el que se saltó la cola y le dio luz verde a su amiga —gritó Tony, apuntando con la pistola en su dirección un segundo antes de aporrearse el pecho con ella—. Tengo un sistema para que…

Una sensación de alivio recorrió el cuerpo de Claire en cuanto sintió el pasador en sus dedos. Trabajó tan deprisa como pudo sin perder el control. Dobló un extremo y buscó el ojo de la cerradura de las esposas.

—… ni tú ni ningún puto socio de la familia acabe en chirona. ¿Cómo podemos estar seguros de que no nos ha vendido?

Milo se giró hacia su supuesto sobrino.

—¿Algo de eso es cierto? —le preguntó en ruso.

—No los conozco.

Milo miró a Claire justo cuando cedió la cerradura.

Hizo un ruidito para esconder el clic.

—Vale. Pues entonces no te importará deshacerte de una de ellas.

Milo sacó un arma del interior de su abrigo, la amartilló y se la entregó a Russell.

Al principio, el chico no lo entendió.

—Hazlo.

Cuando Russell estiró el brazo para coger la pistola, Claire empezó a hablar. Su ruso era tan fluido que los pilló por sorpresa.

—No tienes que hacerlo, Russell. No tenemos nada contra vosotros.

Puso los ojos como platos.

—¿Pero qué narices…?

Tony dio un paso adelante.

Claire subió por la pared, con las manos todavía atrás.

—Estábamos siguiendo a Tony. Él nos llevó a vuestra casa y a la tienda —les mintió. Todo en ruso, algo que parecía cabrear mucho a Tony.

—¿Qué diablos está diciendo?

—No lo hagas, Russell. No quieres ir a la cárcel. Tienes el resto de tu…

—¡Ya basta! —gritó Milo.

Cooper sabía que el equipo iba tres minutos por detrás de él.

Oyeron voces en el almacén. Hombres discutiendo.

—¿Dónde están? —articuló la pregunta a Eastman, que estaba al otro lado de la entrada.

El hombre sacó un dedo, señal de izquierda. Dos dedos indicaban derecha.

Las voces aumentaron de volumen y, por fin, Cooper oyó la voz de Claire.

Tuvo que contenerse para no entrar como una furia.

—Tomando posiciones —le informó la voz de Neil.

Eastman señaló su reloj y extendió cinco dedos dos veces. ¿Diez minutos? ¿Estaba de broma?

Cooper negó con la cabeza. Señaló el suelo. Entonces levantó una mano en señal de rechazo.

Las voces del almacén se oyeron con todavía más fuerza.

—Tengo a Russell a tiro —informó Jax.

Cooper esperaba que no tuviera que apretar el gatillo.

—Tony entra y sale —informó Sasha.

—Tengo a Milo.

La voz de Neil fue la última que resonó en el oído de Cooper.

—Tony se está moviendo.

—¡Adelante!

Cooper dio la señal e Eastman gritó con fuerza:

—Agentes federales, tiren…

Claire vio fugazmente una sombra en la parte alta del almacén.

En cuanto oyó una voz, se movió y cogió a Elsie para sacarla de allí.

Pero Tony estaba demasiado cerca y era rápido.

La cogió por el cuello y le puso la pistola en la sien.

Ella lo agarró del brazo e intentó colocar la barbilla en el espacio entre el brazo y su tráquea. Sus espárrines en Richter siempre la sujetaban con fuerza, pero esto estaba a otro nivel.

Todo el mundo se había movido a su alrededor.

Russell estaba de rodillas, con el arma que tenía en la mano tirada en el suelo frente a él.

Milo, ese arrogante hijo de puta, se quedó allí, quieto, como si nada.

—Calmémonos todos.

Cooper miró a Claire fijamente a los ojos, con los nervios a flor de piel.

—¡Tirad las armas!

El cañón de la pistola de Tony estaba apoyado en el cráneo de Claire.

—Cálmate.

Eastman, que había irrumpido en el almacén junto a Cooper, apuntaba a Tony con su arma.

—Tirad las armas ahora mismo, joder, tiradlas. Os juro que la mato.

Cuanto más gritaba Tony, más se perdía en las sombras.

Cooper levantó las manos y dejó su arma despacio en el suelo.

—Vale. No pasa nada. Estamos bien.

Eastman hizo lo mismo con mucho cuidado.

Claire sabía que jamás habría hecho eso si no hubiera habido otras armas apuntando a Tony.

—Dadle una patada en mi dirección.

Ambos obedecieron, pero Tony no podía cogerlas.

—Venga, Tony. Hablemos de esto —le propuso Cooper.

—¿A qué estás esperando? —le gritó Tony a Milo—. Coge la pistola.

Por la forma en la que la estaba sujetando, Claire podía sentir la tensión del cuerpo de Tony. Ni siquiera se había dado cuenta de que le estaba empezando a faltar el aire.

—Cógela.

Necesitaba que apartara el cañón del arma de su sien para poder liberar la cabeza. O necesitaba saber que el equipo estaba observando cualquier posible señal de su parte.

Milo se giró a Cooper y Eastman.

—Quiero ver a mi abogado.

Tony se movió, llevándosela con él.

—¡Que te jodan!

Se acercó un paso más a Milo. Ya no tenía el arma pegada a la sien, pero seguía apuntándole directamente a la cabeza.

La mirada de Cooper se fijó en la suya.

Unos segundos más y acabaría perdiendo la conciencia. Si no hacía algo ya, no tendría otra oportunidad.

—Te quiero —articuló Cooper a Claire.

Sintió aquellas palabras en lo más profundo de su ser.

—Se ha acabado, Tony —le dijo Eastman.

Claire miró al techo y rezó por que alguien pudiera ver sus labios.

Tony apartó una mano de su cuello y se puso a su lado.

«Uno».

—Suéltala.

«Dos».

—Mierda, mierda.

«Tres».

Claire se quedó sin fuerzas y se oyeron disparos.

Cooper no pudo llegar a ella a tiempo.

Cuando Tony cayó al suelo, su caída la arrastró con él. Y, durante un breve instante, Cooper no supo si la sangre era de ella o de él.

—¿Claire? Dime algo. —Estaba de rodillas, con las manos sobre sus hombros—. ¿Dónde te duele?

—En todas partes.

Claire lo miró, tosió y se aferró a sus brazos.

—Oh, cariño.

Cooper la abrazó todavía con más fuerza, sin intención de dejarla marchar.

Se oían pasos corriendo hacia ellos y sirenas en la distancia.

Jax corrió hasta Elsie.

—No pasa nada. Ya estamos aquí. Se ha acabado.

Cooper miró a su alrededor y vio a Russell tumbado en el suelo con los brazos en cruz. Estaba bastante seguro de que el chico estaba llorando.

Milo estaba de rodillas, con las manos detrás de la cabeza. Eastman lo apuntaba con su arma con una mano y sostenía el teléfono con la otra.

—Dos heridos y una baja —estaba diciendo.

Neil pasó junto a Milo, camino del lugar en el que se encontraba Claire. Al pasar junto a él, se paró y apretó su cara contra sus pies con ambas manos.

—Nadie hace daño a mi familia.

Y, con un puñetazo, lo devolvió a la posición de rodillas sin dejar de sujetarle la cara.

—Tres heridos y una baja —corrigió Eastman.

Una hora después, una vez terminado todo el papeleo y con los vendajes ya en su sitio, Claire estaba junto a Leo Grant en una sala de reuniones privada del hospital agitando la cabeza.

—No sabes cuánto me alegra que no seas el poli corrupto.

Hacía horas que Cooper no se apartaba de su lado. Estaba bastante segura de que ni siquiera había ido al baño. Sus brazos la rodeaban, la sujetaban, la acompañaban, siempre cerca de ella. Y a ella le encantaba.

—Y a mí me alegra mucho no haber tenido que partirle la cara a tu novio por la forma en que te miraba.

Los tres rompieron a reír.

—¿Qué fue lo que te hizo sospechar?

Grant se cruzó de brazos.

—¿Recuerdas que ayer me hablaste del día en que serías lo bastante mayor como para que te pudiera invitar a una copa y recordar los viejos tiempos?

¿Y solo fue ayer?

—Me hiciste pensar. Entonces recordé a un par de chicas guapas al final de una barra, una se acercó y la otra se escabulló.

—¿Nos viste?

—No uní los puntos hasta ayer.

A Claire le dolía sonreír, pero no pudo evitarlo.

—Aquello fue épico.

—¿No hablabas en alemán?

—Hablo alemán desde los ocho años —le dijo, en alemán—. ¿No es así, Cooper?

Él respondió con peor acento, pero ella le habría premiado con un sobresaliente solo por el esfuerzo. Tenían mucho tiempo para practicar juntos.

—¡Vaya!

—Habla cinco idiomas —dijo Cooper con orgullo.

—¿Qué?

—Seis, de hecho. Te has olvidado del inglés. La típica empollona, ya sabes —dijo.

—¿Y tu tía? —preguntó Grant.

 Sasha había abandonado la escena sin dejarse ver.

—Es mi tía.

—¿En serio?

El hombre tenía, quizá, demasiada esperanza en la mirada.

—Echa el freno, Grant, está felizmente casada.

—Una pena. —Hizo una pausa y miró a su alrededor—. Tu equipo es bueno. La casa señuelo y la peleas con tu tía…

—Tu casa señuelo es una pocilga —le informó Claire.

—¿Has estado alguna vez dentro?

—Yo no. Mi guapa tía.

Leo agitó la cabeza.

—Me alegro entonces de no haber tenido nunca compañía.

Todos se echaron a reír por el comentario.

—Cuéntanos todo lo que sabes de Tony —dijo Cooper.

Leo se acomodó en su silla con los brazos cruzados a la altura del pecho. Su actitud ya no era la de un profesor sino la de un policía.

—Me infiltré a finales del año pasado, justo antes de la «graduación» de Tony. Llegué a conocerlo bastante a él y a los chicos con los que se relacionaba en Auburn. Vi los informes que le pasaba el detective Warren. Nada encajaba. Tony le daba pistas falsas y tenía al equipo corriendo en círculos. Usó su puesto para mantener a la poli alejada de las fiestas de adolescentes.

Claire miró a Cooper.

—Recuerdo a Milo sorprendido cuando irrumpieron en su fiesta.

—Estuve vigilando a Tony todo el verano. Se pasaba uno de cada dos fines de semana interpretando el papel de Tony el adolescente. Mi jefe ya iba a sacarme del instituto cuando nos dimos cuenta de que Tony seguía pasándose por allí. Consiguió convencer a Warren de que se estaba cociendo algo y que tenía motivos para no dejarlo. Yo sabía que era un corrupto, pero no podía demostrarlo. A principios de año, le dije a mi jefe que necesitábamos más gente. Jamás iba a encontrar nada como profesor.

—¿Y qué paso entonces?

Leo los miró a los dos.

—Que aparecisteis vosotros.

—Pero fue Warren el que vino a buscarnos, no los federales.

—Warren tenía que hacer salir a su propio poli con un nuevo equipo. Cuando decidió tomar cartas en el asunto, mi jefe supo que Warren no estaba en el ajo.

—¿No sabías quiénes éramos? —preguntó Claire.

—No directamente. Al principio, simplemente pensé que eras un incordio. Ese tipo de incordio que acaba en el lado incorrecto de la ley si opta por el mal camino. No estaba bromeando cuando dije que quería ayudar a los chicos. Les sacaba información cuando podía. Me aseguraba de que me contaran sus fines de semana sin juzgarlos. Coloqué una cámara en tu casa cuando empecé a preguntarme si de verdad eras una estudiante de último curso.

—Colocaste la cámara en un arbusto. Poco ibas a sacar de ahí.

—Habría ido más lejos si hubierais hecho algo que no hubiera encajado con lo que se suponía que erais, pero eres buena, Porter, muy buena.

—Es Kelly. Claire Kelly.

—Por supuesto. —Leo miró a Cooper—. No podías ser una simple coincidencia. Supongo que Tony te estaba observando, esperando algún desliz o algún tipo de conexión.

Cooper le dio un empujoncito al brazo de Claire.

—Kyle te mencionó a principios de semana, cuando Tony estaba allí. Le dijo que ibas a darle clases de refuerzo a Elsie. También le habló de la fiesta en la que conocisteis a Milo.

—Alguien debió de contarle lo de los arrestos de hoy —dijo Cooper.

—¿Cuándo lo supiste? —preguntó Claire a Leo.

—Anoche. En cuanto vi que el nombre de Tony no aparecía en la lista de arrestos, supe que se escaparía. Por eso fui al taller y a la pista de atletismo hoy. Supuse que iría a por ti —le dijo Leo a Cooper—. Si es que iba a por alguien, claro.

—Sabía lo que estaba pasando. Debió de avisar a Milo. ¿Otro poli corrupto en la comisaría? —preguntó Cooper.

—O Tony tiene más oídos dentro. Nuestra investigación interna lo averiguará. Siempre lo hacemos.

Claire apoyó la cabeza en el hombro de Cooper, presa al fin del agotamiento.

—Seguro que nos veremos pronto —dijo Leo mientras se apartaba de la pared en que había estado apoyado.

Claire sonrió.

—Por supuesto que sí. Me debes una copa.

Leo sonrió, miró el vendaje de su mejilla y, posiblemente, los moretones que rodeaban el corte.

—Siento mucho que haya pasado todo esto —dijo.

—Me alegra que no haya sido peor.

Los brazos de Cooper rodearon sus hombros y la apretaron con más fuerza.

Cooper estrechó la mano de Leo. Cuando llegó el turno de Claire, ella optó por darle un gran abrazo.

Cuando se fue, Cooper apoyó su frente en la suya con mucho cuidado.

—Creí que te iba a perder hoy —le dijo con voz temblorosa por la emoción.

Claire sabía que la adrenalina por fin había decaído, dando paso a la realidad.

—Hace falta algo más que un tipo malo para acabar conmigo.

Cooper se apartó y colocó sus manos a ambos lados de su cara. Su pulgar acarició levemente el vendaje.

—Te quiero —le susurró.

Claire dibujó una enorme sonrisa.

—Lo has dejado muy claro hace un rato.

Cooper sonrió y asintió un par de veces.

—Supongo que sí.

Esperó a que sus miradas se encontraran.

—Yo también te quiero.

—Estaba empezando a pensar que quizá podría ser el caso, pero es bonito escucharlo.

—Vámonos a casa a dormir una semana.









Epílogo


—Venga, Chelsea. ¡Mueve esos brazos! ¡No dejes que se te escape!

Claire se mantuvo al margen en el interior del campo, con el cronómetro en la mano.

—Yo diría que es su récord personal —le dijo a Cooper en la línea de meta a través de sus elegantes auriculares.

—Creo que sí —respondió Cooper.

Lo saludó con la mano al otro lado del campo y puso una marca junto al nombre de Chelsea.

—¿Entrenadora Kelly?

Claire se giró y se topó con el equipo de relevos femenino.

—¡Por el amor de Dios, es Claire! Podéis seguir llamándome Claire.

Cooper y Claire tomaron la decisión unánime de terminar el año escolar entrenando al equipo. Se produjo una extraña mezcla de confusión, sentimiento de engaño e ira cuando les explicaron quiénes eran y a qué se dedicaban. Al final, los recibieron con los brazos abiertos.

Elsie pasó la noche en el hospital y una semana fuera del instituto. Claire sabía que iba a necesitar algo más de una semana para sanar. Cuando les explicaron todo, Ally y Elsie se quedaron muy impresionadas por lo cerca que habían estado de convertirse en una estadística.

Resultó que Kyle le había prestado su coche a Tony el día que secuestró a Elsie y Claire, pero jamás imaginó cuál sería la consecuencia.

Cuando Neil le pidió a Warren que arrestara a Levine, la noticia llegó a Tony a través de uno de sus compañeros del cuerpo. La investigación de Leo todavía estaba en curso, pero no parecía que su amigo supiera nada sobre las andanzas de Tony.

La vigilancia que había instalado Neil en el campus de Bremerton acabó demostrando que Tony entró en el aula del entrenador Levine y que salió poco después con prisas. Sus archivos informáticos confirmaban que hacía tres años que Levine se llevaba una parte. Filtraba los estudiantes a través de los profesores de las clases de refuerzo. Durante esos tres años, los supuestos sobrinos y sobrinas de Milo ponían en contacto estudiantes y profesores y, hasta entonces, tres de esos estudiantes, incluida Marie Nickerson, habían desaparecido. No estaba demasiado claro cómo se había involucrado Levine, y con Milo hablando a través de sus abogados, y Levine y Tony muertos, puede que jamás se conocieran los detalles. Necesitarían tiempo para asimilarlo todo y, la verdad, Claire no creía que eso sucediera en breve.

Estaba claro que Levine podría haber implicado a Tony.

Al final, el resultado fue el mejor que podían esperar tanto Claire como el equipo.

Marie estaba en el programa de protección de testigos tan oculta que, muy probablemente, jamás volvería a ver a su familia, pero, por lo que Claire había podido averiguar, eso no sería un problema.

Neil no dijo nada sobre Olivia ni comentó si todavía estaba vigilando a Marie. En secreto, Claire esperaba que así fuera.

Y allí estaba, mirando a tres de sus corredoras, empeñadas en llamarla por su apellido.

—Vale, entrenadora Claire. ¿Qué piensa de este vestido para el baile de graduación?

Claire miró a Leah y luego al vestido.

—¿Cómo es por la espalda?

Leah deslizó el dedo por la pantalla de su móvil hacia la derecha. Claire resopló.

—¿No se te ve el trasero con eso?

Así de bajo era el escote.

—No, claro que no.

—¿Me recuerdas quién era tu cita?

Leah se lo dijo y Claire sonrió.

—Bueno, vale, el vestido está bien.

—¿Y qué importa con quién vaya?

—Sí, porque el chico con que tienes la cita es demasiado tímido… y no sabrá qué hacer cuando aparezcas con ese vestido.

Todas se echaron a reír. Cooper se acercó a Claire desde atrás y apoyó el mentón en su hombro.

—¿Qué es lo que estáis mirando, chicas?

—Vestidos para el baile.

—¡Mujeres! —exclamó entre risas.

—Oh, sí… Enséñaselo.

Leah le dio la vuelta a su teléfono y le enseñó la foto.

—No, bajo ningún concepto —dijo Cooper, inexpresivo.

—¿Y la entrenadora Kelly? ¿Se puede poner ella ese vestido para el baile?

Claire lo miró y esperó la respuesta.

—Sí, por supuesto.

Más risas.

Las chicas se fueron y Claire se relajó en sus brazos.

—¿Te puedes creer que estemos aquí fuera, con esta temperatura, mientras Jax está en una playa de las Bahamas bebiéndose un mai tai?

—Me da igual dónde estemos con tal de que estemos juntos.

—Ohhh. Eso ha sonado a frase hecha.

—¿Aunque sea verdad?

—Síp.

Se dio la vuelta entre sus brazos y lo abrazó por la cintura.

—Me alegra que hayas cambiado las reglas.

Cooper se inclinó y le dio un breve beso.

—Te quiero.

—Yo también te quiero.

Y así era, cada día un poquito más.

—¿Cómo crees que se lo tomaría Jax si me mudara contigo mientras ella no está en casa?

Claire lo miró como si estuviera loco.

—Creía que ya lo habías hecho.

Se había quedado con ella todas las noches desde las redadas.

—Vale, bien. Pues decidido.

—Quizá tengas que preguntarle a Neil.

Cooper la acercó un poco más.

—Tengo otra pregunta para Neil.

—¿Ah, sí? ¿Qué?

—Sobre cambiar más reglas.

Algo despertó sus sospechas.

—¿No soy yo la que tiene que aprobar el cambio de reglas?

—En ocasiones, se necesita la aprobación de un padre.

Ni en un millón de años habría pensado que acabaría teniendo ese tipo de conversación con Cooper Lockman.

—Talla seis —dijo, estirando la mano izquierda.

Él la besó con muchísima intensidad muchísimo tiempo.

Los atletas cerca de ellos empezaron a aplaudir.

Claire chascó la lengua y agitó la cabeza.

—Demostraciones de afecto en público delante de los chicos, ¿qué van a pensar?

Cooper acercó la boca a su oído.

—Ponte ese vestido para el baile y les daremos algo de verdad de lo que hablar.









NOTA DE LA AUTORA


Siento la necesidad de dedicar un momento a dejar claro que tanto Auburn High como Bremerton High, tal y como se describen en este libro, son completamente ficticios. Los he ubicado en el sur de California, en ciudades inconcretas que no he nombrado a propósito. Lo he hecho así para denunciar que el tráfico de seres humanos puede darse allí donde vives y que, de hecho, es bastante probable que sea así. Durante mis investigaciones, me sorprendió conocer la incidencia de este trágico delito.

Quisiera darles las gracias a todos los profesores, entrenadores y profesores de refuerzo que trabajan activamente para impedir que sus estudiantes se conviertan en víctimas. Gracias a los directores escolares que, de hecho, llevan a cabo misiones encubiertas en nuestros institutos para acabar con los criminales responsables.

También me gustaría decir que todos los entrenadores de atletismo que he conocido han sido intachables y se han volcado con sus estudiantes y que, hasta donde yo sé, jamás pondrían a sus alumnos en riesgo, pero el caso es que escribo ficción y alguien tiene que ser el malo. Lamentablemente, en la vida real, el malo suele ser el más cercano a las víctimas.

La esclavitud no ha desaparecido, solo ha pasado a la clandestinidad.

La educación y el conocimiento suelen llevar a la intervención. Así que, por favor, aprended y educad a vuestros hijos. La vida que salves puede estar más cerca de lo que crees.

Catherine









AGRADECIMIENTOS


Quizá suene extraño, pero necesito darle las gracias a unos cuantos de mis personajes. Neil MacBain (Fiancé by Friday). Cuando Neil apareció por primera vez, sabía que tenía que escribir su historia. Jamás pensé que se acabaría convirtiendo en un personaje que abarcaría tres de mis series.

Sasha Budanov (Say It Again) fue otro de esos personajes que no podía dejar marchar, lo que me llevó a Claire Kelly y al primer libro de esta nueva serie.

Mi agradecimiento a Amazon Publishing y Montlake, a María Gómez y al equipo, por darme libertad creativa para seguir escribiendo sobre estos dinámicos personajes.

Gracias a mi editor, Holly Ingraham, por ayudarme a darle forma a este libro.

A Jane Dystel, que siempre ha sido la primera en leer mi trabajo y en defender cada libro que he escrito. Gracias.

Gracias, Jeanie Pugh, solo por estar allí, contemplando la puesta de sol cuando aparecí con mi trama completamente confusa en la cabeza. Tu sugerencia de buscar algunos casos de San Diego sobre este tema me ayudó a ver la luz. A todos los chicos que conozco que me ayudaron como alumnos de instituto, gracias.

Ahora a los graduados a los que he dedicado este libro.

Escribí esta historia durante la pandemia mundial de la COVID-19. Cuando terminé la corrección de las pruebas, sentí que tenía que dedicar este trabajo a todos los jóvenes que se graduaron en 2020. Ha sido una pena ver cómo todos los estudiantes de último curso han tenido que perderse todas esas cosas que esperas durante todo el año. Nada de bailes, competiciones deportivas, fiestas de clase ni eventos. Y, por supuesto, nada de graduación.

Todo mi reconocimiento también a los graduados universitarios, que quizá se hayan perdido menos acontecimientos señalados, pero que, desde luego, no han tenido la satisfacción de subirse a un escenario para recibir su bien merecido título.

¡Enhorabuena, graduados!

Que vuestro futuro esté lleno de felicidad, salud y éxito en todo lo que hagáis.
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